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Introducción 


OVNTSs y alienígenas, «un mito perfecto» para el mundo 
posmoderno 


El dios alienígena en la Biblia. El libro que cambiará para siempre 
nuestras ideas sobre la Biblia. Los dioses que vinieron del espacio. El 
planeta de los dioses. Las naves espaciales del Sinaí. El otro Génesis. 


E... son soLo axcunos le los muchos títulos que, en los últimos años, han vendido 


millones de ejemplares en todo el mundo (decenas de millares solo en Italia) 
a partir de una hipótesis que parece ser propia de la ciencia ficción, pero que 
conquista y fascina cada vez a más personas: la idea de que, en el pasado más 
remoto, seres extraterrestres visitaron la Tierra influyendo en la evolución 
cultural de la humanidad o incluso “dando origen” a nuestra especie. 


Según esta hipótesis, los mismos Libros Sagrados de la humanidad 
(Biblia, Veda, Avesta etc) no serían más que las crónicas “distorsionadas” de 
la visita de seres extraterrestres que nuestros “primitivos” antepasados 
habrían confundido con criaturas sobrenaturales. Tales seres no solo nos 
habrían visitado en el pasado sino que, casi seguro, nos visitan todavía hoy, 
apareciendo bajo las formas inusuales y desconcertantes de los llamados 
OVNIs; reuniendo, contactando o incluso secuestrando a criaturas terrestres y 
(tal vez) preparando, para un futuro más o menos próximo, una revelación 
pública que cambiará el curso de la historia, de nuestra mentalidad así como 
nuestras convicciones científicas y religiosas. 


En el mundo terminal y desilusionado en el que vivimos, donde gran 
parte de la humanidad, especialmente en Occidente, parece haber perdido 
todo tipo de Centro y certezas, y donde cada identidad cultural, social o 
incluso el individuo parece disolverse, el “mito del alienígena”, por el 
contrario, parece transformarse Cada vez más en una especie de 
pseudorreligión: una religión “atea y materialista” ——privada del aspecto 
fundamental de la perspectiva religiosa que es la Trascendencia— pero que, 
de cualquier manera, tiende a llenar el vacío dejado por las creencias 


tradicionales y aquella misma interpretación dogmática de la ciencia en boga 
hasta hace pocos años. 


De hecho, el “mito extraterrestre” satisface tanto a los tránsfugas del 
materialismo “pasado de moda”, fascinado por las características 
“hipertecnológicas” y futuristas del mito, como a los apasionados por el 
“espiritualismo” ocultista de New Age, cuyo vínculo histórico con el 
imaginario del alienígena es, como veremos, muy estrecho. 


Es más, el mito y la hipótesis de los extraterrestres se está convirtiendo, 
de manera progresiva, en el caballo de batalla de un “ateísmo de vanguardia” 
que, decepcionado con los límites del neo-darwinismo y las dificultades para 
explicar en clave “casualista” la aparición de la vida y del hombre en la 
Tierra, está abrazando progresivamente la idea de un demiurgo extraterrestre 
que habría inseminado nuestro planeta, logrando así excluir —o al menos 
posponer indefinidamente— la temida hipótesis Dios. 


El éxito del mito 


El creciente éxito del mito de los extraterrestres a lo largo de los años 
también se testimonia a través de innumerables estadísticas! las cuales 
siempre deben tomarse con el beneficio del inventario, que atestiguan una 
tendencia evidente. 


Entre las más recientes y fiables, recordamos la encuesta de la CNN- 
Time en un muestreo de ciudadanos estadounidenses en 1997, que 
demostraría que el 80% de los estadounidenses está dispuesto a aceptar la 
existencia de los extraterrestres, mientras que el 64% cree que tales seres 
pudieron contactar con la humanidad o que todavía lo están haciendo. 


Incluso más recientemente, en una encuesta web realizada por AOL, 
AmericaOnLine (junio de 2008), confirmaría que el 81% de los 
aproximadamente 136.000 votantes estaban convencidos de que la Tierra ha 
sido o es visitada por criaturas extraterrestres. 


Al otro lado del océano, en una encuesta realizada por Reuter Ipsos, con 
una muestra seleccionada de 1.500 ciudadanos británicos, se revela que el 


79% de los súbditos del Reino Unido consideraría plausible la existencia de 
vida extraterrestre, y que el 37% creería que la Tierra ha sido visitada por 
alienígenas (un 45% consideraría genéricamente “plausible” que 
monumentos antiguos como las Pirámides o Stonehenge puedan tener un 
origen extraterrestre). 


Si se comparan estos datos con aquellos, de resultado diametralmente 
opuesto, que se refieren a la decadencia de las ideas religiosas tradicionales 
en Occidente y, de igual manera, con la progresiva desconfianza hacia la 
“ciencia oficial”, se entiende que el “mito de los extraterrestres” se haya 
convertido, en realidad, en una de las pocas y paradójicas “formas de fe” 
ampliamente aceptadas en el mundo posmoderno. Una “fe” que, después de 
la Segunda Guerra Mundial, ha conocido un crecimiento continuo 
colonizando no solo la imaginación de la masa sino también, poco a poco, al 
mismo mundo de la cultura mainstream. 


Un mito que, nos reafirmamos, fascina y “convierte” transversalmente 
ateos y “espiritualistas” y que, aunque nació y se desarrolló en los países 
occidentales (especialmente en los Estados Unidos), ahora también está 
conquistando otras partes del mundo. 


Siempre según Reuter Ipsos, de hecho, más del 40% de los Indios y los 
Chinos considerarían plausible no sólo que los alienígenas nos hayan visitado 
y nos visiten sino que, incluso, ellos “viven entre nosotros”, camuflados bajo 
falsas apariencias. Mientras, ligeramente menos popular, aparece la recepción 
del “mito” en la Federación Rusa, donde, según una encuesta de la agencia 
Ria-Novosti, el porcentaje de la población que consideraría plausible la 
existencia de civilizaciones extraterrestres se situaría en el 38% (pero “solo” 
un 23% consideraría plausible la posibilidad de un “encuentro” entre la 
civilización terrestre y las civilizaciones alienígenas). 


Del mito a la pseudorreligión 


Es importante precisar que cuando aquí utilizamos la expresión “mito 
extraterrestre”, ésta no constituye en sí misma un juicio de valor. El término 
“mito”, de hecho, se utiliza aquí en su perspectiva sociológica, como 
sinónimo de “idea dominante”, de “estado del espíritu” que implica a un 


número creciente de personas, y no solo —algo particularmente importante— 
como un intento de explicar la realidad. 


Es desde este último punto de vista, sin embargo, que el “mito 
alienígena” parece configurarse cada vez más como una pseudorreligión. De 
nuevo queremos precisar que el prefijo pseudo viene entendido aquí en 
sentido “técnico”, no como juicio de valor: indica que el “mito 
extraterrestre”, copiando realmente (o a veces parodiando) la estructura típica 
de las religiones, adolece, sin embargo, de aquel aspecto trascendente y 
también moral-ascético sin el cual, con toda evidencia, no se puede hablar de 
religión o espiritualidad. 


Ciertos aspectos del mito alienígena, en efecto, parecen asumir 
realmente características para-religiosas, hasta el punto de llevar a algunos de 
sus estudiosos a definir la “fe en los extraterrestres” como una verdadera 
parodia moderna de la religión. En particular, es interesante ver como en el 
“mito alienígena”, en el lugar de los Cielos (entendidos como realidad 
espiritual y como estados superiores del ser), hallamos la sustitución por un 
“cielo” (esta vez físico y material) del cual seres misteriosos y poderosos 
descienden para visitarnos. 


El Reino de los Cielos del que hablan las religiones como una realidad 
superior e interior (el evangélico Regnum Dei intra vos est), se convierte 
materialmente en el “cielo visible”, el espacio sideral del cual el hombre 
contemporáneo espera una visita que podría transformar su existencia. 


El hombre moderno, que mira cada vez menos en el Cielo interior y está 
siempre más lejos de aquello que en las antiguas tradiciones se llamó “el 
recuerdo de Dios”, parece haber creado una “parodia” de la espiritualidad 
donde en el lugar del Principio divino se coloca a un misterioso Alienígena 
dotado de extraordinarios poderes: un Alienígena que, según muchos, nos 
mira y nos observa (o quizás incluso nos juzga), que probablemente nos ha 
creado y que, presumiblemente, volverá tarde o temprano del cielo para 
transformar nuestra civilización (o, según algunos, para salvarnos de la 
autodestrucción). 


De la religión, de hecho, el mito de los alienígenas parece poseer cuatro 
características fundamentales: 


e La pretensión de “explicar la realidad”. El mito alienígena se propone, 
en efecto, como intento de aportar luz sobre gran parte de los “enigmas” 
de la historia y de la existencia humana (aparición improvisada y 
misteriosa del Homo Sapiens, aspectos y características de las antiguas 
civilizaciones que parecen “inexplicables”, al menos a partir del 
esquema evolucionista moderno etc.). 


e El aspecto de “revelación”. A partir de los años 60 del siglo XX, de 
hecho, personajes de varios orígenes han afirmado recibir “mensajes” de 
los alienígenas mientras, paralelamente, ha aumentado progresivamente 
la categoría de autores o de autodenominados estudiosos que 
pretendieron leer en clave extraterrestre los Libros Sagrados de las 
distintas religiones. 


e El aspecto “prodigioso” o “milagroso” representado, en el caso del mito 
extraterrestre, por los fenómenos OVNI, por los “encuentros cercanos”, 
con los presuntos “ocupantes” de las naves espaciales alienígenas y los 
“Secuestros” o casos de posesión por parte de autodenominadas 
“entidades alienígenas” que, a partir de los años 60, se han convertido 
progresivamente en un fenómeno de masas. 


e El aspecto escatológico o “mesiánico”. O la espera por parte de los 
ambientes ufológicos, del “día del contacto”, en el cual, finalmente, los 
extraterrestres se mostrarán públicamente al mundo, revelando la 
“verdad” sobre nuestros orígenes y dando inicio a una Nueva Era de la 
humanidad. 


Estas características para-religiosas, sin embargo, parecen sorprendentes 
solo para quien no conozca en profundidad la historia del “mito 
extraterrestre” y como ha llegado a configurarse en el último siglo. En la 
reconstrucción de las etapas de formación del mito, de hecho, uno de los 
aspectos que más impacta es el continuo encuentro de sugestiones 
hipertecnológicas y futuristas propias de la “fe en el progreso”, tan típica de 
la modernidad, con influencias aparentemente opuestas de tipo ocultista y 
“espiritualista”. 


También desde este punto de vista, en efecto, el mito de los alienígenas 
parece representar un verdadero y justo “paradigma” del hombre moderno y 
contemporáneo, el cual, más a menudo de lo que imagina, ha ocultado 
inconfesables “derivas” mágico-ocultas tras la fachada optimista y 
aparentemente triunfal del materialismo y el cientifismo. 


La historia desconocida de un mito de 
muchos rostros 


Redescubrir la historia y la naturaleza del “mito alienígena”, y como se 
ha ido configurando desde finales del siglo XIX hasta nuestros días significa, 
en realidad, abrir una caja de Pandora inimaginable para quien no haya 
profundizado en el tema o para quien siempre se ha limitado a considerar la 
“versión popular” (o aquella de los “hombrecillos verdes” venidos de otro 
planeta para visitar la Tierra sobre naves espaciales hipertecnológicas). 


Una reflexión superficial, por ejemplo, podría llevar a pensar que el 
“mito alienígena” sea, sobre todo, la proyección colectiva de los miedos y las 
esperanzas inducidos por la era tecnológica y post-atómica: pero esta 
interpretación se puede explicar en parte por el tardío éxito y popularización 
del mito (especialmente a partir de los años 60 del siglo XX) que no justifica 
en absoluto su origen. 


El mito de los alienígenas, de hecho, ve la luz en los ambientes 
espiritistas, teosóficos y ocultistas, entre médiums que afirman ser la 
reencarnación de hombres de otros planetas y “magos” que evocan 
“entidades ultradimensionales”. Y es en estos ambientes donde el mito 
adquiere todas sus características, sus contenidos e incluso su imaginario 
“iconográfico” antes de dar el paso a la cultura de masas. 


El mismo paso del mito de “élite” al mito “pop” ha estado mediatizado, 
una vez más, por figuras como aquellas de los “contactados” (aquellos que 
afirman recibir “mensajes” y “revelaciones” de los extraterrestres), los cuales, 
si en el imaginario de la masa se convierten en la prueba tangible de la visita 
de los seres extraterrestres, en ambientes más restringidos continúan siendo 
vistos como manifestaciones o incluso engaños urdidos por seres “no 


materiales” (aquellos que las antiguas tradiciones llaman Elementales, Jinn, 
pero también Demonios), llegando a aquellos fenomenos de abduction* o 
presuntas “abducciones alienígenas”, cuya analogía con ciertos fenómenos 
chamánicos o de posesión es realmente desconcertante. 


Otros temas fundamentales son aquellos que se refieren, como ya se ha 
dicho, a la lectura en clave extraterrestre de la historia humana y de los 
Libros Sagrados, la cual, iniciada en la Unión Soviética en los años 50 desde 
una óptica anti-religiosa, se ha consolidado especialmente en los últimos años 
con obras de pretendida “cientificidad” como aquellas de Zacharia Sitchin y 
Mauro Biglino. 


Otro aspecto que afrontar, finalmente, es el papel tan ambiguo que han 
tenido los “poderes fuertes” (personajes políticos, autoridades militares y 
civiles, cinematografía etc) en el éxito colectivo del mito extraterrestre, papel 
que, sin duda, es más bien oscuro y de difícil clasificación, pero cualquier 
cosa menos secundario en el contexto del tema que estamos afrontando. 


El presente ensayo se propone, precisamente, ofrecer al lector una 
panorámica lo más vasta posible sobre la enorme complejidad del “mito 
extraterrestre”. El excursus del libro podrá, ciertamente, ofrecer numerosas 
respuestas y abrir al usuario a perspectivas obsoletas y, tal vez, inusuales 
pero, ciertamente, también suscitará una serie de preguntas, a las cuales, al 
menos aquí, no es posible dar una respuesta explícita. 


Así dejamos al lector más perspicaz y profundo la carga y el honor de 
extraer determinadas conclusiones y la libertad de “entender” a quien, en un 
mundo siempre más superficial y engañado por las apariencias, conserva 
todavía, pese a todo, ojos para ver y oídos para escuchar. 


Post scriptum 


Nos sentimos obligados a precisar que este ensayo trata específicamente 
del mito extraterrestre y de las problemáticas vinculadas a los fenómenos 
OVNI desde un punto de vista histórico, fenomenológico, antropológico 
como también religioso y metafísico. 


En esta perspectiva, la cuestión más estrictamente científica de la 
posibilidad de la existencia de formas de vida en otros planetas de este 
universo, está del todo fuera de las cuestiones que vamos a afrontar. 


hn] Cfr. http: //ww.centroufologiconazionale.net/fag/sondaggi - 
ufo.pdf, archivado el 15 de septiembre de 2015. 


[2] Abduction es el término neo-inglés de derivación latina con el cual se 
señalan los presuntos “secuestros” de terrícolas por parte de los OVNIs 
y sus ocupantes. 


Capítulo 1: 

Invocaron a los “muertos”, 
respondieron los “alienígenas”: Cómo 
nace un mito moderno 


| ¡PA QuE ESTAMOS A PUNTO DE RELATAR COMienza en el periodo más eufórico de la historia 


moderna occidental: estamos a finales del siglo XIX, en plena Segunda 
Revolución Industrial, la edad de la tecnología y del colonialismo, del 
positivismo y de las magníficas suertes progresivas, del petróleo, de la 
electricidad y del acero, de Darwin y de las novelas de Emile Zola rebosantes 
de empirismo y de “distanciada” observación de la realidad. 


Sin embargo, detrás de esta fachada deslumbrante hecha de bombillas y 
de evidencias adquiridas experimentalmente, un universo de otro tipo se agita 
en la sombra: alcanzada la noche, cuando los neones de las ciudades de 
América y de Europa se apagan, la upper class del mundo occidental viste 
otras ropas, abandona la ostentosa objetividad de la ideología “oficial” y se 
sumerge en un mundo crepuscular y enigmático, compuesto de sectas y 
conventos ocultos, de médiums y de los “espíritus” de los muertos, de las 
“vías” y de las conocidas como “nuevas religiones”, a menudo destinadas a 
no sobrevivir a sus propios inventores o, al contrario, influir en el mundo 
moderno mucho más de cuanto la historiografía académica está dispuesta a 
reconocer. 


Aquí, en esta tierra de nadie de la historia moderna, los maestros del 
vapor y del capital, los pragmáticos civilizadores y racionalizadores del 
mundo universal, celebran la otra cara de la modernidad: aquí se encuentran 
los tránsftugas de las logias masónicas que exhiben “iniciaciones”, 
autodenominados emisarios de “superiores invisibles”, hombres y mujeres 
que afirman poder hablar con los difuntos y con maestros “desencarnados”, 
“satanistas” y libertinos que ofrecen cursos prácticos de “magia sexual”, de 
presuntos viajes a Oriente o pretendidos poseedores de conocimientos 


egipcios, celtas o templarios, llegando incluso a desafiar un improbable 
abismo de siglos y milenios. 


En este maremagno, sin embargo, es difícil discernir lo verdadero de lo 
falso, aquello que es digno de interés y aquello que es solo incomprensión e 
incluso charlatanería: revelaciones de espíritus invocados en la mesa se 
mezclan con toques de Textos Sagrados orientales traducidos recientemente 
por los colonizadores europeos, proyectos políticos y sueños de redención del 
mundo se combinan con singulares y bizarras imágenes del Más allá, en un 
Caleidoscopio de sugestiones y aspiraciones colectivas cuyo único elemento 
común parece ser un relativismo y un individualismo absolutos: justo aquel 
individualismo que la emergente sociedad burguesa eligió como bandera en 
el acto de rechazar de un solo golpe aquello que los siglos precedentes habían 
ensombrecido y ennoblecido bajo el término tradición. 


Esto se debe a que incluso el mundo de los médiums y los evocadores 
es, en realidad, el hijo de una revolución: una de las muchas revoluciones 
que, durante aproximadamente un siglo, perturba periódicamente a Occidente 
en el impulso de borrar el pasado bárbaro y oscuro para, finalmente, llevar a 
cabo la utopía del “mejor de los mundos”. Y, sin embargo, la revolución de la 
que estamos hablando parece haber pasado muda en comparación con otras 
revoluciones contemporáneas —aquellas que durante décadas habían 
levantado barricadas en las calles y derribado tronos y soberanos— que 
encontrarán su lugar en los libros escolares. 


El espiritismo y el anuncio de la “Nueva 
Era” 


Si quisiéramos señalar una fecha de referencia para esta revolución la 
más significativa sería, sin duda, 1848: el mismo año, annus tremendus, en el 
que se incendiará toda Europa, la misma fecha en la que los rebeldes, 
revolucionarios y conspiradores de todo tipo, invadirán las plazas del 
continente; el mismo año en el que Marx escribirá y publicará el Manifiesto 
del Partido Comunista, inaugurando la utopía del “paraíso en la tierra” de los 
trabajadores. 


Es en aquel año, de hecho, en el que las dos hermanas que vivían en un 
suburbio neoyorquino, Margaret y Kate Fox, se convencen de haber 
encontrado el modo para poder hablar con los “espíritus de los muertos”, 
dando origen a aquello que se llamará modern spiritualism o Espiritismo. 


El impacto del Espiritismo sobre las nuevas “élites” burguesas del siglo 
XIX habría sido destructivo. Justo en el periodo en el que los tronos, altares e 
instituciones tradicionales eran atacados por los revolucionarios, el 
Espiritismo proponía una solución sorprendentemente “moderna” y fácil a las 
preguntas de significado que siempre han interpelado al hombre. Sin más 
metafísica o ascesis, esfuerzo o disciplina, y especialmente sin religiones o 
jerarquías, con el simple auxilio de una mesita o de un diagrama alfabético, el 
modern spiritualism prometía ahora poder cruzar tranquilamente los límites 
entre el más acá y el Más Allá, recibiendo “revelaciones” o discutiendo con 
los seres queridos fallecidos, o bien contactando a maestros desconocidos con 
“mensajes” iluminantes. 


También en el “mundo del espíritu”, entonces, había llegado el alba de 
una Nueva Era: la misma Nueva Era que iluminaba con certezas de progreso 
y políticos revolucionarios. Una Nueva Era que los mismos “espíritus” se 
habían preocupado de anunciar a las hermanas Fox durante una de sus 
sesiones: 


Queridas amigas, debéis proclamar esta verdad al mundo. Esta es el alba 
de una Nueva Era; ya no debéis ocultarlo.: 


El mensaje de los “espíritus” estaba claro: durante siglos sacerdotes y 
religiones habían engañado a la humanidad imponiendo jerarquías, ritos, 
tradiciones, ascesis, doctrinas o discernimiento para acercarse al mundo de lo 
invisible, pero ahora ya no será así. Desde este momento en adelante, 
armándose solo de buenos sentimientos, “sensibilidad” y entusiasmo, 
también en el mundo del espíritu habría llegado finalmente la “revolución 
democrática”. 


Por eso, especialmente en los orígenes, el modern spiritualism con sus 
exigencias se vinculará estrechamente a la galaxia de movimientos políticos 
radicales: socialistas utópicos, anarquistas y “progresistas” de todo tipo serán 
Casi todos espiritistas convencidos, antes de que el materialismo marxista 


termine por imponerse como dogma para los revolucionarios de todo el 
mundo. 


Así lo proclamaba un militante socialista (y espiritista) francés de la 
segunda mitad del siglo XIX, con un tono bastante diferente al que se puede 
encontrar en cualquier manifiesto político: 


El hombre no es un ángel caído (...), no debe inclinarse servilmente bajo 
la vara del representante de un Dios (...). El día de la liberación 
intelectual ha llegado; la hora de la renovación ha sonado para todos los 
seres que el despotismo del miedo y del dogma todavía sometía bajo su 
propio yugo. El espiritismo iluminará nuestro futuro con su antorcha.? 


Pero el aspecto del Espiritismo que hará mayor brecha en la mentalidad 
positivista del siglo XIX será, en realidad, su insistencia sobre el aspecto 
empírico de la experiencia mediumnística. Los “fenómenos” (verdaderos, 
verosímiles o presuntos) serán el verdadero ariete que llegará a marcar la 
diferencia en la conciencia materialista y empirista del Ochocientos. 


El culto a lo prodigioso, la espectacularización de lo oculto, la búsqueda 
a toda costa de aquellos que, justo en esta época, empiezan a ser llamados 
fenómenos paranormales, darán lugar a una verdadera moda que durará más 
de un siglo, a menudo marcada por el fraude y la estafa groseros, pero 
también, sin duda, por la presencia de fenómenos que la ciencia cuantitativa 
parecía no llegar a interpretar. 


Después de todo, también serán estos fenómenos los que atraerán hacia 
el Espiritismo, y más en general hacia las llamadas “ciencias ocultas”, a 
muchos científicos, figuras educadas en la escuela del más riguroso 
Positivismo, que se transformarán en decididos apóstoles del modern 
spiritualism una vez “contactada de primera mano” la existencia de 
acontecimientos “no controlables” por ellos.? 


Y, sin embargo, a pesar de las proclamas anunciadoras de la Nueva Era 
del progreso espiritual, también la revolución espiritista tendrá sus víctimas y 
sus tragedias. De hecho, no todo era “luz y belleza” aquello que la conciencia 
de los “médiums” parecían transmitir, sino también todo lo contrario. No en 
vano, en los mismos círculos ocultistas se difunden voces sobre la 


peligrosidad de ciertas “prácticas” y sobre la inestabilidad mental de los 
“médiums”; incluso existen palabras y conceptos que el optimista siglo XIX 
parecía haber relegado al olvido: términos como “posesiones”, “demonios” o 
“fuerzas oscuras”. 


Ya las hermanas Fox, en el apogeo de su popularidad, parecían haber 
mostrado los graves síntomas de una decadencia psíquica caracterizada por 
crisis histéricas y turbulencias histriónicas que culminarían en el 
alcoholismo. Un espiritista como Barthe reconocía: “hemos tenido 
numerosos ejemplos de enfermedades graves, de trastornos mentales y de 
muertes imprevistas”.: Según ciertos testimonios, incluso en el curso de 
algunas sesiones no eran infrecuentes incidentes “físicos” que perjudicaban a 
los médium y que eran atribuidos por los asistentes a las enigmáticas 
“fuerzas” evocadas.* 


Entre los “arrepentidos” del Espiritismo, J. Raupert, ex-miembro de la 
“Sociedad de investigaciones psíquicas” de Londres, afirmaba: 


Estas experiencias concluyen con la entrada de centenares de personas 
en los sanatorios y en los manicomios. Y, sin embargo, a pesar del 
terrible peligro para la nación, nada se hace para detener la propaganda 
de los espiritistas.* 


Y el ocultista francés Marius Decrespe llegó a afirmar, en una suerte de 
mea culpa tardía: 


El peligro es cierto: no sin motivo, en un tiempo la iglesia prohibía tales 
diabluras.? 


Pero es justamente en este complejo y bullicioso Circo Barnum de lo 
invisible donde, poco a poco, ve la luz uno de los más afortunados mitos 
modernos. Entre “espíritus de los muertos” y “maestros invisibles”, entre 
médiums y “reencarnaciones” de faraones y de reyes del pasado, de hecho, 
comienzan a aparecer a finales de siglo otras figuras: son los extraterrestres, 
los “habitantes de otros planetas”, decenios antes de su consagración al nivel 
de la cultura de masa. 


Reencarnación alienígena 


Parece muy probable, en realidad, que el precoz desarrollo del “mito 
extraterrestre” en el ámbito ocultista esté estrechamente vinculado al éxito del 
otro afortunado “mito” del neo-espiritualismo moderno, o de la fe en la 
reencarnación. 


La idea de la reencarnación, o la creencia en la posibilidad, para un ser 
individual, de “renacer” innumerables veces en el mismo “estado” (por 
ejemplo, que un ser que fue “hombre” pueda volver a serlo más veces), se 
difunde en Occidente a partir de la segunda mitad del siglo XIX por obra de 
la Sociedad Teosófica, una organización fundada en Nueva York por la 
extraña cónyuge alemana de un militar ruso estacionado en el Cáucaso, Elena 
Petrovna Blavatsky*, que difunde por primera vez en Europa una cierta 
versión de algunas doctrinas hindúes mezcladas con elementos de la filosofía 
occidental, como el evolucionismo y el progresismo. 


La versión teosófica de las doctrinas hindúes es, de hecho, 
extremadamente grosera y literal: totalmente ignorante respecto a la 
metafísica y el simbolismo propio del hinduismo, Blavatsky interpreta 
conceptos de los cuales no parece tener un conocimiento real: uno de estos 
conceptos es justo aquel del samsára o de la Transmigración de los seres, que 
en la metafísica hindú designa el paso del ser por varios “estados” diferentes 
y que, en el sentido más literal, es traducido como “reencarnación” de un 
mismo “individuo” en otros cuerpos.* 


La idea de reencarnación termina por relacionarse, en el ambiente del 
Ochocientos europeo, con la ideología progresista y evolucionista tan en boga 
en la época: nace así la idea de que el alma —al igual que las especies 
animales o la civilización— está destinada necesariamente a un “progreso 
indefinido” (no más “infierno” o “paraíso”) y que esto se consigue siempre a 
través de nuevos “renacimientos” materiales. 


A esta idea de reencarnación-evolución termina entonces por vincularse 
otra (nacida también de la interpretación literal de los textos hindúes), que 
afirma que el proceso “evolutivo” del alma puede completarse sobre otros 
planetas. Esta visión extrae su origen de la doctrina hindú por la cual los 


seres, después de la muerte física, tienen la posibilidad de transmigrar en 
diferentes loka (literalmente “lugares”), a menudo simbólicamente señalados 
con los nombres de los “planetas” visibles, del sol o de la luna. 


En realidad, los “planetas” de la tradición hindú no tienen nada que ver, 
en sentido estricto, con los cuerpos celestes visibles desde el telescopio y 
representan modalidades y estados del ser diferentes”, pero esto es ignorado 
por completo por los ocultistas y los teósofos. 


La idea de la posibilidad de reencarnarse en otros planetas lleva a los 
ocultistas del Ochocientos a suponer la existencia de otras humanidades 
vivientes sobre los cuerpos celestes; humanidad que, se imagina, será más 
evolucionada espiritual y materialmente que la nuestra. 


De esta fe y testimonio el “patriota” italiano Giuseppe Mazzini — 
también él ocultista apasionado— escribía en sus reflexiones: 


La vida es una de las series indefinidas de experiencias educativas que 
vivimos aquí y en otros lugares (...) Pero, ¿no será posible que en otros 
mundos de nuestra galaxia, o en los infinitos caminos del universo, 
vivan seres con nuestras formas que progresan continuamente, por un 
mejor ambiente físico, bajo formas corporales, cualidades intelectuales, 
morales y espirituales?" 


De las Indias al planeta Marte 


En la época de la llamada Belle Epoque, los “espléndidos treinta años” 
de la burguesía europea que preceden a la matanza de la Gran Guerra, 
“Hélene Smith” —en su momento Elise Miller de Ginebra— es solo una de 
las muchas médium que entretienen y fascinan a los innumerables estudiosos 
de lo oculto. Sin embargo, su nombre merece ser recordado no solo por haber 
sido objeto de estudio por el psicólogo ginebrino Theodore Flournoy, que 
anotará con positivista meticulosidad muchos de los contenidos de sus 
trances espiritistas, sino, especialmente, por sus “testimonios de vida en otros 
planetas”.* 


Personalidad narcisista y egocéntrica, convencida al afirmar su especial 


“elección” y la grandeza de sus “dones espirituales”. Helene Smith relata 
durante sus trances las experiencias vividas durante presuntas vidas 
precedentes. Como ocurre a menudo con muchos otros “reencarnados”, 
también las “vidas precedentes” de Helene Smith aparecen como “nobles y 
gloriosas”: en una de estas existencias, la médium relata haber vivido en los 
zapatos de una princesa de la India meridional, y entrando en trance 
transcribe un texto en un sánscrito más bien macarrónico, sazonado con 
terminologías y conceptos claramente tomados de las ideas de la Sociedad 
Teosófica, de la cual la médium ginebrina era una partidaria incondicional. 


Pero la gran novedad respecto a otras experiencias mediúmnicas 
contemporáneas es que la médium de Ginebra no se limita a evocar espíritus 
de difuntos famosos o a rememorar vidas precedentes sólo sobre esta tierra: 
las “vidas precedentes” de Helene Smith, de hecho, comprenden también 
sucesivas y progresivas reencamaciones sobre el planeta Marte, sobre un no 
precisado planeta ultra-marciano y sobre el planeta Urano. 


Tales reencarnaciones son vistas bajo la típica óptica evolucionista del 
espíritu decimonónico, como otros tantos pasajes de un “progreso indefinido” 
del alma. La médium incluso esboza expresiones en la presunta lengua de 
Marte y de Urano, describiendo el alto nivel espiritual de los seres allí 
presentes. El fruto de tales revelaciones será la publicación, por parte de 
Flournoy, de un ensayo bajo el título: De las Indias al planeta Marte, 
seguramente la primera obra sobre vida extraterrestre escrita en la era 
contemporánea. 


La joven médium no lo sabe, pero se ha convertido en la fundadora de 
una serie interminable de médiums, hipnotizadores y canalizadores que, 
desde ese momento hasta nuestros días, empezarán a “dar voz” a las llamadas 
“entidades extraterrestres”: hermanos del espacio normalmente presentados 
como “más evolucionados” y, entonces, “más espirituales”, a menudo 
portadores de mensajes o profecías de renovación relacionadas con nuestra 
“pobre humanidad terrestre”. 


El evento es de época, porque señala el paso del Espiritismo clásico — 
todavía tomado en su integridad de la evocación de los muertos— a otro 
fenómeno que, todavía en aquel momento, no tiene un nombre. Permanecen 
las técnicas, las sugestiones y los métodos del Espiritismo, pero cambian los 


sujetos y la “mitología” de referencia. 


El “mito extraterrestre”, después de decenas de  incubaciones 
intelectuales, ha nacido: pero todavía deberán transcurrir muchos años antes 
de que asuma la forma con la que lo conocemos en la actualidad. 


[1] Cit. en U. Dettore, Fox, en L'uomo e l'ignoto. Enciclopedia di 
parapsicologia e dell'insolito, Milán 1979, p. 510. 


[2] G. Delanne, L'Evolution animique, cit. en R. Guénon, Errore dello 
spiritismo, Milán/Trento 1998, p. 279. 


[3] Sobre la singular conexión entre figuras prominentes del Positivismo 
y el Espiritismo en la segunda mitad del siglo XIX, véase: Giacomo 
Scarpelli, II cranio di cristallo. Evoluzione della specie e spiritualismo, 
Turín 1993. 


[4] Cfr. U. Dettore, Fox, cit., pp. 511-512. 


[5] Cit. in R. Guénon, L'errore dello spiritismo, Cit., p. 373. 


[6] Un caso significativo es aquel que tuvo como protagonistas a tres 
gentilhombres ingleses de finales del Ochocientos, que en el curso de 
una sesión espiritista vieron explotar literalmente una losa de mármol en 
la chimenea de la habitación, provocando graves heridas y una 
conmoción cerebral. (cfr. R. Guénon, L'errore dello spiritismo, cit., pp. 
371-372). 


[7] La “Sociedad para la Investigación Psíquica” (Society for Psychical 
Research), fue fundada en Londres el 20 de febrero de 1882, como el 
intento de estudiar científicamente los fenómenos paranormales, y en 
particular aquellos vinculados al Espiritismo. La actitud de la SPR 
siempre fue de tipo experimental y positiva. Entre los nombres más 
ilustres que formaron parte de ella, son dignos de recordar el filósofo 
Henri Bergson, el astrónomo Camille Flammarion y el científico 
Richard Hodgson. 


[8] Cit. in R. Guénon, Errore dello spiritismo, cit., pp. 377-378. 


[9] Ibidem, pp. 372-373. 


[10] Sobre el papel de la Sociedad Teosófica en la elaboración de un 
pseudo-hinduismo a la occidental (que ejercerá una gran influencia en la 
cultura europea y en el movimiento de new age), cfr.: R. Guénon, Il 
Teosofismo. Storia di una pseudo religione, Ed. Arktos, 1987, 2 vol. 


[11] El “mito” de la reencarnación —entendido como un indefinido 
pasaje del alma a través de muchos y distintos cuerpos humanos— es, en 
realidad, solo el producto de una ingenua interpretación de populares 
enseñanzas orientales, reelaboradas entonces, en clave evolucionista en 


el Occidente moderno. Tras el “símbolo” de la reencarnación, en efecto, 
no se oculta otra cosa que la idea de que un ser, tras la muerte, debe 
pasar a través de distintas manifestaciones y transformaciones, lo cual 
no implica, de hecho, el “retorno” a esta tierra. Los “mundos”, los 
“planetas” y las “humanidades” en las cuales el ser se vuelve a 
manifestar, según la auténtica doctrina hindú, no deben ser entendidos 
en el sentido más grosero y visible del término, sino como el símbolo de 
otros “estados del ser”. Como ha escrito uno de los más grandes 
estudiosos hindúes del siglo XX, Ananda K. Coomaraswany, “la 
reencarnación, entendida comúnmente como un retorno de almas 
individuales a otros cuerpos sobre la tierra, no es una doctrina india 
ortodoxa sino, solamente, una creencia popular” (A.K. Coomaraswamy, 
Sapienza orientale e cultura occidentale, Ed. Rusconi, Milán 1975, p. 
498). Véase también: R. Guénon, Errore dello spiritismo, cit., cap. VI 
La reincarnazione e VII Stravaganze reincarnazioniste. 


[12] A este respecto, René Guénon escribe: “Recordémoslo solamente 
una vez más, a riesgo de repetirnos, (...) que cuando se habla de las 
Esferas del Sol y de la Luna, debe quedar bien claro que no se trata 
nunca del sol y de la luna como astros visibles (...). De hecho los varios 
mundos (loka), Esferas planetarias y Reinos elementales, que son 
descritos simbólicamente como otras muchas regiones (...) no son, en 
realidad, sino estados diferentes; a este simbolismo espacial es bastante 
natural y está lo suficientemente difundido como para poder engañar 
solo a aquellos que son incapaces de ver otra cosa que no sea el sentido 
más groseramente literal” (R. Guénon, L'uomo e il suo divenire secondo 
il Vedanta, Ed. Adelphi, Milán 2011, p. 140). 


[13] Cit. in F. Quintavalle, Religione, vita terrena, oltretomba nel 
pensiero di G. Mazzini, Ed. Bocca, Milano 1942, p. 111. 


[14] Sobre el caso Helene Smith, cfr.: R. Giacomelli, Pseudo-glossolalia 


e affioramenti linguistici inconsci nella personalita profonda della 
celebre medium Hélene Smith: 
(http: //ww.ledonline.it/acme/allegati/Acme-08-II-14- 
Giacomel1li.pdf, archivado agosto 2008). 


Capítulo 2: 

Los alienígenas “transdimensionales” 
de la Bestia 666 y los albores de la 
“Nueva Era” 


ie hoy su nombre es idolatrado en los ambientes ocultistas e incluso 


entre muchos fans de la cultura rock y underground de los años 70, pero se 
puede afirmar con razón que gran parte de la cultura y de la mentalidad 
contemporánea es deudora de su pensamiento. Estamos hablando del inglés 
Edward Alexander Crowley (1875-1947) —mejor conocido con el 
sobrenombre céltico de “Aleister”— que es quizás el más célebre entre los 
“magos” y ocultistas que vivió a caballo del siglo XIX y el siglo XX. 


Poeta, escritor, viajero, hedonista bisexual, narcisista, consumidor 
asiduo de drogas, precedido por la inquietante fama de ser un “brujo 
poderoso”, genial provocador, amado o denigrado según el caso, Aleister 
Crowley puede ser considerado, entre otras cosas, como uno de los 
inspiradores de aquel movimiento hippie y libertario-radical que, a partir de 
los años 60, transformará el modo de pensar y de vivir de todo el mundo 
occidental. 


Son especialmente algunas de sus afirmaciones libertarias, su ocultismo 
“ateo” orientado hacia la auto-divinización del hombre, la exaltación del sexo 
y de la droga vista no solo en su aspecto lúdico sino también 
(presumiblemente) desde el punto de vista espiritual, las que lo han 
convertido en un ídolo y un precursor de gran parte de la cultura “alternativa” 
y el New Age de los decenios sucesivos. 


Menos conocida es, sin embargo, su aportación decisiva en la 
estructuración del “mito extraterrestre”: una aportación que quizás podremos 
definir como “involuntaria” —dado que los “seres alienígenas” de los que 
habla Crowley no tienen nada que ver, en sí mismos, con los “astronautas 


interestelares” de la versión popular del mito — fundamental, sin embargo, 
en muchos aspectos. 


Aleister Crowley es el descendiente de una familia protestante 
fundamentalista de la Inglaterra victoriana y crece en una atmósfera de rígido 
fanatismo que puede, al menos en parte, explicar el sucesivo libertinaje y el 
odio particularmente violento hacia todas las religiones, en especial hacia el 
Cristianismo. 


En la Universidad de Cambridge, donde está matriculado, el joven 
Aleister lleva una vida de lo más disoluta, caracterizada por frecuentes 
relaciones heterosexuales y homosexuales y por la compilación de sus 
primeras obras literarias (especialmente relatos pornográficos), hasta la 
“iluminación ocultista” acontecida en el año 1896. 


Desde aquel momento en adelante, Crowley comienza una 
extraordinaria Carrera, primero en la sociedad ocultista Golden Dawn 
(Amanecer Dorado) —donde aprende y perfecciona prácticas mágicas de 
derivación tanto oriental como occidental— y, posteriormente, en el Ordo 
Templi Orientis (O.T.O), una organización masónica fundada algunos años 
antes por el austriaco Karl Kellner, de la que formarán parte, entre otros, el 
futuro Nobel de Literatura William Butler Yeats y el físico y químico 
William Crookes, inventor del tubo catódico. 


Es durante estos años cuando el provocador mago británico comienza a 
presentarse como el “Maestro Therion”, la Bestia 666, tomando la figura del 
Anticristo del Apocalipsis de San Juan. En los años sucesivos, Crowley hizo 
estancias en Suiza, Egipto, Estados Unidos, Sicilia y Cefalú, donde funda la 
célebre “Abadía Thelema”, una suerte de cenáculo mágico-sexual en el cual 
conviven adultos y niños en total promiscuidad, en lo que se convertirá en el 
modelo ideal para muchas de aquellas “comunas” que impulsará, unas 
décadas después, la llamada “revolución sexual”.: 


Probablemente estuvo vinculado con los diversos servicios secretos de 
varias potencias europeas, polémico y, a menudo, ambiguo en sus relaciones 
con otros ocultistas de la época (son célebres sus desencuentros en torno a 
“maldiciones” y “magia negra” con ex-colaboradores), Crowley termina su 
existencia en Inglaterra, consumido por los excesos y por la droga, a la cual 


se había vuelto adicto, en 1947. Pero su legado, como se ha dicho, continúa 
para materializarse en los decenios sucesivos, convirtiéndose en uno de los 
“maestros ocultos” de la cultura contemporánea. 


El eón de Horus y el fin del cristianismo 


La doctrina de Aleister Crowley es definida a menudo como “satanista”, 
pero si este término puede, ciertamente, adaptarse a las características más 
“siniestras” y disolutivas de su pensamiento y de su praxis, también es cierto 
que tal expresión merece una mayor definición. Aquello que Crowley define 
como “satanás”, en realidad no es tanto una entidad personal como, más bien, 
un símbolo del propio ego. De hecho, la filosofía ocultista de Crowley es, de 
alguna manera, definible como una suerte de ateísmo mágico que rechaza, 
más allá de la existencia de Dios, también aquella de un Satanás entendido 
como persona.? En el sistema mágico de Crowley, la referencia a Satanás es 
solo el símbolo de una visión libertaria y superhumanista, un ideal de auto- 
divinización y de libertad absoluta. 


Así, por ejemplo, se expresa Crowley en su Hymne to Lucifer: 


No existe otro Dios que el hombre. El hombre tiene derecho a vivir 
según su ley, de vivir como quiere, (...) de morir cuando y como quiere. 
(...) El hombre tiene derecho a amar como quiere: toma todo el amor que 
quieras, cuando, donde y con quien quieras. El hombre tiene derecho a 
matar a aquellos que quieran negarle estos derechos.? 


Esta doctrina conoce su aplicación “mesiánica” a la espera de una Nueva 
Era (un nuevo “eón”) donde las restricciones inducidas por la vieja ley y por 
la idea de “pecado” se verán completamente eliminadas. Tal doctrina es 
reasumida en el llamado Libro de la Ley, del que Crowley afirmó haber 
recibido la inspiración de una entidad cuyo nombre era Aiwass en 1909. 
Según este libro, la ley de la Nueva Era (el Eón de Horus que viene para 
reemplazar y destruir el precedente Eón de Osiris, diferenciado del 
Cristianismo y de las religiones “opresivas y patriarcales”) estará basada en el 
supuesto “¡Haz lo que quieras!”. Esta es la esencia de la Ley de Thelema, 
pero para llegar al nuevo mundo es necesario que los cultos y los ritos de la 
“vieja era” sean destruidos. Desde este punto de vista, “la entidad Aiwass”, 


que habría dictado a Crowley el Libro de la Ley, se expresa con términos 
inequívocos: 


Con mi cabeza de halcón arranco los ojos de Jesús mientras él está en la 
cruz (...) Que la Virgen María sea condenada a la tortura de la rueda: ¡Y 
por ella todas las mujeres castas despreciadas entre vosotros!* 


Según Crowley, sin embargo, la gran revolución que arrasará a través 
del Cristianismo (y las demás “viejas religiones” como el Islam, el Judaísmo 
y el mismo Hinduismo) no sucederá sólo mediante un cambio “cultural”, sino 
también (quizás especialmente) a través de la evocación y la apertura de 
“puertas” a partir de las cuales las “entidades” destinadas a propiciar la 
Nueva Era podrán irrumpir en este mundo. Y es el aspecto más propiamente 
mágico-operativo del pensamiento crowleyano el que merece ser 
profundizado en nuestro contexto. 


Aleister Crowley y la revelación del 
“alienígena” Lam 


Crowley las había definido como Operaciones Amalantrah: o una serie 
de evocaciones mágicas que, a su parecer, habían terminado por “abrir 
portales” que permitirían el contacto con “inteligencias no humanas” que 
pudiesen ayudar al hombre a “evolucionar” hacia la Nueva Era. 


Tales seres no humanos eran definidos por Crowley como 
“transdimensionales”, pertenecientes entonces a dimensiones “no físicas”, 
pero cuya ubicación permanece vaga, ambigua y, de hecho, intermedia entre 
la dimensión sutil y aquella material. 


En 1944, en una de sus reflexiones, Crowley afirma: 


Mi observación del Universo me convence de que son seres de una 
inteligencia y de un poder mucho mayor que cualquier cosa que 
podamos concebir los seres humanos; que ellos no están basados 
necesariamente en las estructuras cerebrales y nerviosas que conocemos, 
y que la única posibilidad para el género humano de avanzar en su 
conjunto es que los individuos tomen contacto con tales seres.* 


El verdadero vínculo entre Crowley y el “mito extraterrestre”, sin 
embargo, tiene su origen en un rito particular efectuado por el “mago” inglés 
durante su estancia en Estados Unidos: la entidad contactada en aquella 
ocasión —un ser transdimensional que se presenta con el nombre de Lam— 
se verá retratada y exhibida por el mismo Crowley en el curso de una 
manifestación en el Greenwich Village de Nueva York en 1919. “La 
exhibición de las almas muertas”. Aquello que golpea inmediatamente del 
“retrato” de la entidad Lam, sin embargo, es la notable semejanza con las 
características de los “alienígenas” —en especial la categoría definida por los 
ufólogos como los “grises”— que se convertirán en una constante de los 
llamados “encuentros cercanos” a partir de la segunda posguerra mundial: un 
cráneo muy desarrollado y “abombado”, una boca muy pequeña y un mentón 
que tiende a formar una suerte de “V”. 


La imagen de Lam puede ser definida como una verdadera y justa 
precursora de la iconografía “alienígena” que se hará popular a partir de los 
años 60, pero el vínculo entre la doctrina y la praxis “crowleyana” y el mito 
extraterrestre será todavía más evidente a partir de las obras de algunos de sus 
“discípulos”. 


El ingeniero de misiles que jugaba con los 
demonios 


El vínculo entre el mundo de lo oculto, el mundo de la tecnología y de la 
ciencia moderna es más estricto de cuanto se querría admitir. El poder 
mágico y el poder tecnológico, de hecho, se convierten a menudo en objeto 
de interés por parte de los mismos individuos, por lo que no debe sorprender 
que haya figuras en las que estos dos ámbitos parecen unirse de forma 
indisoluble. 


Una de estas figuras es, ciertamente, aquella del ingeniero aeroespacial 
americano Jack Parsons (1914-1952). Parsons es un personaje con 
implicaciones extremadamente interesantes, central en la comprensión de la 
fenomenología vinculada a los OVNIs. La historia de su vida, junto a 
aquellos personajes que lo acompañarán, es fundamental para comprender el 
“clima” ambiguo y complejo en el cual se desarrolla cierta modernidad. 


A comienzos de los años 30, jovencísimo pero ya un genial estudiante 
de ingeniería, Parsons entra en contacto con Robert Goddard, el pionero de la 
tecnología de los misiles americana. Goddard, al igual que otros científicos 
de su época, es, al mismo tiempo, un frío racionalista y un visionario 
entusiasta: convencido de poder fabricar cohetes que finalmente permitan al 
hombre alcanzar otros planetas (y en particular a Marte, donde, según algunas 
sugestiones de la época, habría existido una civilización extraterrestre), fundó 
en 1930 la primera base americana para experimentos con misiles en la 
localidad de Roswell, en Nuevo México (justo el lugar que se hará famoso 
durante la posguerra por el presunto “incidente” de una nave extraterrestre 
que hará de ésta la Meca de los ufólogos). 


Parsons, que se revela rápidamente como una mente brillante, es 
llamado a trabajar con el célebre profesor de origen húngaro Theodore von 
Kármán, al cual le había sido confiada en 1936 la dirección del GALCIT 
(Guggenheim Aeronautical Laboratory en el California Institute of 
Technology). También Von Kármán es un personaje de intereses 
heterogéneos: apasionado tanto de la tecnología como del ocultismo, contará 
orgullosamente entre sus antepasados con el rabino Judah Loew ben Bezalel, 
que vivió en Praga en el siglo XVI, del cual se contaba que había creado un 
“Golem”, una especie de autómata generado mediante el uso de artes mágicas 
y portador de un “espíritu”. 


También Parsons estaba muy interesado por el ocultismo y, cuando en 
1936 decide fundar el Jet Propulsion Laboratory, el laboratorio de Pasadena 
(California) se convertirá en el centro de estudio americano más importante 
para la tecnología espacial. Elige como fecha de nacimiento de la nueva 
sociedad el día de Halloween, que en la tradición céltica coincide con la fiesta 
del Samhain, cuando se comunica que el mundo de los muertos puede entrar 
en contacto con aquel de los vivos. Parsons también había decidido hacer 
estatuas de cera de los fundadores que se reproducían según la disposición 
que tenían en una foto tomada ese día y se proponía una vez al año como 
escena de la “Natividad”, en una evidente parodia de los pesebres cristianos. 


El punto de inflexión en la vida de Parsons llegará en 1939, con su 
“conversión” a la doctrina thelemita de Aleister Crowley y su ingreso dos 
años después en la rama californiana del O.T.O. A raíz de Crowley, que se 


había apodado La Bestia 666, Parsons se atribuye el sobrenombre de 
Anticristo y, en 1946, decide emprender una operación mágica que, a su 
parecer, habría podido constituir un momento fundamental en el tránsito 
hacia la Nueva Era. El objetivo de la operación habría sido aquel de generar 
un espíritu “elemental”, una entidad del “mundo invisible”, con forma 
humana, encarnándola en el feto de una mujer embarazada en el curso de 
unos rituales específicos (probablemente sea esta historia la que inspirará 
años después al director Roman Polanski en la trama de la película 
Rosemary's baby). El nombre del experimento será Operación Babalon, 
porque el nacimiento de este niño habría encarnado las fuerzas de Babalon — 
Babilonia, la Mujer Escarlata del Apocalipsis, que en los círculos ocultistas 
simboliza el alba del Eón Horus, la Nueva Era. La “predestinada” al 
experimento será la compañera de Parsons, Marjorie Cameron, y el asistente 
de ese intento sería L. Ron Hubbard, quien más tarde fundó el movimiento 
Scientology. 


Marjorie Cameron, que ignoraba la naturaleza del proyecto que estaba 
tomando forma en su interior, relatará años después que, para tener la prueba 
de que estaba predestinada, Parsons la condujo al desierto donde, en caso 
afirmativo, la mujer debería tener la visión de un “OVNI plateado con forma 
de cigarro”; pero para Jack Parsons, aquellos que él llamaba “cigarros 
volantes” no eran astronaves sino manifestaciones sutiles. 


Justo en aquellos años, por otro lado, comenzarán a manifestarse 
masivamente aquellos fenómenos que darán vida a la “saga de los OVNIs”, 
pero la convicción de Parsons —a diferencia del “mito popular” que habría 
comenzado a ver en estas manifestaciones la prueba de la “visita de 
extraterrestres”— era que tales “objetos” fueron, en realidad, entidades 
sutiles, penetradas en este mundo para dar inicio al cambio que inaugurará la 
Nueva Era. 


Según Francis King, un ocultista amigo de Parsons, que en 1973 publicó 
los rituales del O.T.O, éste “sintió” que los discos volantes “jugarían un papel 
importante en la conversión del mundo a la “crowleyanidad””. La propia M. 
Cameron afirmó a continuación que los OVNI no eran objetos high-tech sino, 
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más bien, “la restauración de las potencias elementales”. 


También el ocultista Kenneth Grant, uno de los más importantes 


divulgadores de la obra de Crowley y gran protagonista de la “revolución 
cultural” de los años 60-70, habría afirmado que: 


Actuando con las fórmulas de la magia thelémica, Parsons tomó 
contacto con seres extraterrestres del orden de Aiwass.* 


En su progresiva estructuración, por lo tanto, el “mito extraterrestre” se 
configurará en una doble doctrina paralela: una doctrina exterior y 
“exotérica”, donde los seres descendidos del cielo se verán de la misma 
manera que la “nave espacial” publicitada por los medios y la cinematografía, 
y una doctrina “esotérica”, exclusiva y cultivada en ambientes más 
restringidos, que verán, por el contrario, la fenomenología OVNI y de los 
“alienígenas” como una manifestación de seres “sutiles”, inmateriales, 
portadores de una “nueva espiritualidad” y de una Nueva Era. 


Estas dos doctrinas paralelas, además, terminarán por encontrarse a 
menudo y confundirse en un caldero ambiguo donde el único punto en común 
será “la espera mesiánica” de los “extraterrestres” (ya sean biológicos o 
sutiles), destinados a transformar la forma en que vemos nuestro mundo y 
para destruir las viejas religiones (en especial el Cristianismo). 


Como habría “inspirado” la entidad Aiwass a Crowley en el Libro de la 
Ley: 


¡Es su Dios y su religión lo que odio y quiero destruir!* 


THE WAY 


Lam is the Tibetan word for Way or Path, and Lama is He who 
Goeth, the specific title of the Gods of Egypt, the Treader of the 
Path, in Buddhistic phraseology. Its numerical value is 71, the 
number of this book. 


Retrato de LAM realizado por Crowley. Nótese la semejanza con la imagen 
típica del alienígena “gris”. 


[1] Respecto a la influencia que ha tenido la doctrina de Crowley sobre 
el fundador de la “revolución sexual” y de la ideología de género Alfred 
Kinsey, cfr. E. Perucchietti/G. Marletta, Unisex. Cancellare l'identita 
sessuale: la nuova arma della manipolazione globale, Ed. Arianna, 
Cesena 2015, pp. 42-45. 


[2] “El Diablo no existe. Es un nombre falso inventado por los 
Hermanos Negros para implicar una Unidad en su ignorante confusión” 
(A. Crowley, Magick, New York Beach 1974, p. 296). 


[3] A. Crowley, Hymne to Lucifer, reeditado en The Equinox, vol. III, n. 
10, p. 144. 


[4] II Libro della Legge, Ul, 51. 


[5] Cit. in C. Barbera, LAM — Colui che va. Una possibile genesi del 
fenomeno UFO, en http: //ww.arcadia93.org/coluicheva.html 


[6] J. Carter, Sex and rockets the occult world of Jack Parsons, Feral 
House, Port Townsend USA 2005, p. 135. 


[7] Ibidem, p. 188. 


[8] K. Grant, Aleister Crowley e il Dio Occulto, Astrolabio Ubaldini, 
Roma 1975, p. 65. 


[9] A. Crowley, Prefazione a Il Libro della Legge, op. cit., p. 31. 


Capítulo 3: 
Marcianos, alienígenas “bolcheviques” 
y otras historias 


M. o menos en EL mismo periono €M el cual Crowley y otros magos evocaban “seres 


intermedios” y “alienígenas etéreos”, el “mito extraterrestre” se consolida y 
toma forma a partir de la obra de estudiosos eclécticos e ingeniosos literatos 
que definen, poco a poco, aquella que será la “figura del alienígena”, que se 
hará popular a partir de la segunda posguerra mundial. 


Hasta la Segunda Guerra Mundial, en efecto, la “mitología 
extraterrestre” permanece sustancialmente como un fenómeno de nicho, 
relegado a ambientes más bien restringidos: será solo a partir de la Posguerra, 
con la ola de temores inducidos por la Guerra Fría y a partir de la 
interpretación en clave extraterrestre de los llamados “fenómenos OVNI”, 
cuando el “mito” conquistará a las masas. 


Volviendo a los años que están a caballo entre el siglo XIX y XX, sin 
embargo, recordamos como justo en este periodo surge el “apodo” más 
conocido y ampliamente utilizado para designar a los extraterrestres: aquel de 
marcianos. El origen de tal expresión es en realidad más que interesante, 
porque ofrece una visión sorprendente de lo que fue el mundo cultural de la 
época, siempre oscilando entre el rígido positivismo “oficial” y la difundida 
aunque “discreta” adhesión a lo oculto. 


La saga de los “marcianos” 


Uno de los protagonistas de esta fase evolutiva del “mito extraterrestre” 
será el célebre astrónomo francés Camille Flammarion (1842-1925), gran 
estudioso de los cuerpos celestes y brillante divulgador que contribuirá poco 
a poco con su obra a la popularización de la astronomía. 


En 1862, Flammarion es el primer científico que habla explícitamente de 


vida extraterrestre en el ensayo La pluralidad de los mundos habitados. 


En 1892, Flammarion publica un ensayo dedicado específicamente al 
planeta Marte y a la posibilidad de que esté habitado por formas de vida 
civilizadas (El planeta Marte y sus condiciones de habitabilidad). Esta última 
obra, con toda evidencia, está influenciada por las investigaciones del 
astrónomo italiano Giovanni Schiapparelli (1835-1910), que en base a las 
observaciones astronómicas, todavía algo rudimentarias, había hipotetizado el 
origen artificial de los llamados “canales de Marte” (una serie de estructuras 
visibles sobre la superficie del planeta que hoy se supone que han sido 
generadas por el deshielo periódico de los casquetes polares, pero que con los 
medios de la época podían ser obras realizadas por alguna inteligencia). 


Flammarion fue un científico de formación positivista y de enraizada fe 
evolucionista, pero sus intereses también abarcaron el mundo de lo oculto: 
fuertemente atraído por los fenómenos espiritualistas, en el último periodo de 
su vida se convierte en presidente de la Society for Psychical Research de 
Londres (La Sociedad de Investigaciones Psíquicas), el más prestigioso 
instituto de investigación paranormal de la época. 


Entre finales del Ochocientos y comienzos del Novecientos, sin 
embargo, tanto la atención de los científicos como aquella de los médiums 
interesados en la posibilidad de vida extraterrestre (es este mismo periodo en 
el cual actúa la espiritista Helene Smith) se concentran justo sobre el planeta 
Marte. Es entonces cuando los extraterrestres se convierten en los marcianos 
en el imaginario colectivo. Pero será la literatura quien consagre esta imagen 
en la conciencia colectiva. 


Los marcianos “malvados” de Herbert G. 
Wells 


La popularización de los “marcianos” se debió, especialmente, a la obra 
del escritor británico Herbert George Wells (1866-1946), una figura muy 
poliédrica y emblemática de su época. 


Wells parece reunir en sí todas las sugestiones de su época: escritor de 


ciencia ficción pero también apasionado por la política, fue miembro de la 
Fabian Society (el movimiento “socialista” inglés que, al contrario de los 
marxistas, predica la transformación “progresista” de la sociedad a partir de 
una “revolución lenta”), así como un ocultista iniciado de la Golden Dawn 
(donde conoce a Aleister Crowley), pero, al mismo tiempo, es un apasionado 
de las ciencias naturales y un ferviente partidario del darwinismo. Además, 
comparte con gran parte de la élite anglosajona de su época la idea de un 
futuro “gobierno global” o “nuevo orden mundial” a conseguir a toda costa; 
como él mismo declaró: 


La comunidad mundial que nosotros deseamos, la comunidad mundial 
organizada que conduce y asegura el justo progreso, exige como 
condición principal un deliberado control de la población. 


La más célebre novela de ciencia ficción de Wells es La guerra de los 
mundos, publicado en el lejano año 1898: quizás la primera obra de narrativa 
moderna centrada en el tema de los alienígenas. 


Los marcianos de Wells, sin embargo, no son los “maestros” iluminados 
de la Nueva Era evocados en otras ocasiones, sino que asumen por primera 
vez la imagen de conquistadores despiadados, decididos a aniquilar la 
humanidad para apoderarse de nuestro planeta. La trama de la novela, de 
hecho, es la crónica siniestra de una invasión marciana a la que nada parece 
poder oponerse, ni las armas terrestres, que resultan poco eficaces, ni la fe 
religiosa (bastante significativo, para quien quiera leer entre líneas, es el 
personaje de un pastor evangélico “enloquecido” que cree que los alienígenas 
son, en realidad, demonios, y es secuestrado y humillado por los invasores). 
Al final, solo la presencia, invisible pero poderosa, de bacterias terrestres 
frente a las cuales los marcianos no tienen defensa, salvará a la tierra y a sus 
habitantes residuales de la aniquilación total. 


En la novela de Wells, el mito de los alienígenas nacido en los 
ambientes ocultistas, está relacionado con la ideología darwinista que ve en la 
naturaleza la prevalencia del más fuerte y el más adaptado: los marcianos 
invasores son más evolucionados y poderosos tecnológicamente que los 
terrestres (así como los colonizadores europeos e ingleses de la época eran 
más poderosos que los indígenas de otros continentes); pero los habitantes de 
la Tierra están más adaptados y llegan, finalmente, a sobrevivir pese a todo. 


A título de curiosidad, recordemos que justo la novela La Guerra de los 
Mundos será protagonista, años después, de aquello que podríamos definir 
como la más desconcertante transmisión radiofónica de la historia. Era el 30 
de octubre de 1938, cuando el célebre actor Orson Welles, desde los 
micrófonos de la radio americana CBS (Columbia Broadcasting System), 
readaptando magistralmente la novela de Wells al nuevo medio de 
comunicación de masas, arrastró literalmente en el pánico a miles de oyentes 
convencidos de que las naves alienígenas estaban desembarcando en la Costa 
Este de los Estados Unidos. 


Esta, quizás, fue la primera demostración del enorme e inquietante poder 
de sugestión que los mass media podían tener sobre la conciencia de la masa. 


Cosmistas y vampiros alienígenas en el 
“Planeta Rojo”: el mito conquista la Unión 
Soviética 


Aunque tiene un origen occidental (y sobre todo anglosajón), el mito de 
los alienígenas también conocerá un periodo de gran éxito en la Unión 
Soviética. Del mismo modo, en el imperio del “socialismo realizado”, por 
otro lado, el terreno de la cultura del mito extraterrestre será, como en 
Occidente, la misma mezcla de exaltación de la tecnología y ocultismo, 
reforzado por aquel característico “mesianismo” de “fin de la historia” 
tradicionalmente presente en el alma rusa y que el Comunismo no hará sino 
que secularizar bajo una versión atea. 


La figura y símbolo de este clima cultural es Aleksandr Aleksandrovic 
Bogdanov (1873-1923), uno de los fundadores y mayores ideólogos del 
movimiento bolchevique ruso. El primero en traducir al ruso la obra de Karl 
Marx, amigo íntimo de Lenin (que lo consideró durante largo tiempo “el 
cerebro número uno” del Partido y del cual, sin embargo, se separará por las 
profundas divergencias respecto a la interpretación del Marxismo), fue 
también el primero en intentar una suerte de “lectura general de la realidad” 
sobre una base marxiana: una nueva “ciencia comunista” en la cual la 
economía, la biología y la física pudieran integrarse en una visión proletaria 
y socialista de la realidad. 


Pero Bogdanov también fue, para el público de una Rusia recién salida 
de las perturbaciones de la Revolución, un escritor utópico y de ciencia 
ficción de gran éxito, capaz de profundizar en sus ideales políticos y su 
visión, de algún modo espiritual, de la realidad a través de novelas visionarias 
y de rasgos inquietantes. 


El término “espiritual”, que podría parecer sorprendente en un contexto 
oficialmente materialista como aquel soviético, no está, sin embargo, fuera de 
lugar: a la sombra del bolchevismo ateo imperante en la URSS, de hecho, las 
sugestiones ocultistas y neo-espirituales subsistían mejor de cuanto se cree, 
exactamente como el ocultismo occidental subsistía a la sombra del 
positivismo oficial. 


En sus novelas de ciencia ficción, Estrella Roja y El ingeniero Manny 
—escritos en realidad a comienzos del siglo, entre 1908 y 1912, pero que 
alcanzaron el éxito solo en el periodo posrevolucionario— Bogdanov 
describe una sociedad extraterrestre existente sobre el planeta Marte 
(precisamente en Estrella Roja) donde el socialismo perfecto ya habría sido 
completado. Y, sin embargo, quien se disponga a la lectura de Bogdanov, 
encontrará muy poco de la fachada ultramaterialista y tecnocrática del 
sovietismo “oficial”: de hecho, la atmósfera descrita en Estrella Roja es 
aquella de un universo visionario y fantasmagórico, en el cual el Marxismo se 
convierte solo en un ingrediente entre otros en un “caldero de brujas” de 
ideales políticos y utopías donde se mezclan sugestiones ocultistas demasiado 
evidentes. 


La sociedad perfecta del Planeta Comunista, de hecho, no solo está 
poblada por proletarios concretos, ectoplasmas o figuras semidemónicas de 
materialidad incierta: seres que parecen salir de una sesión espiritista más que 
de una fábrica metalúrgica, entidades enigmáticas que han alcanzado la “vida 
eterna” a través de la puesta en común del elemento vivificador por 
excelencia: la sangre. La “comunión de la sangre”, de hecho, permite a los 
“alienígenas comunistas” de Marte la realización del sueño perenne de la no- 
muerte: una inmortalidad sin Dios o Paraísos trascendentes, más parecidos a 
la “supervivencia” tenebrosa y vampiresca de los Nosferatu de las leyendas 
de la Europa oriental que a la Vida Eterna de las religiones. Y no es casual, 
quizás, que en la segunda novela de Bogdanov, El ingeniero Manny, sea justo 


la figura del vampiro la que haga su aparición: aquel que perpetúa su 
existencia extrayendo la fuerza de la sangre de otros. 


La fuerza de las novelas de Bogdanov es inquietante y perturbadora al 
mismo tiempo, casi como los vampiros alienígenas que protagonizan sus 
historias: historias descritas con tal detalle de particularidades que induce a 
muchos críticos a pensar que el autor fuese víctima de alucinaciones o de 
visiones. 


Para Bogdanov, sin embargo, la obsesión por la sangre no solo era un 
expediente literario: sus experimentos destinados a demostrar la “potencia 
regenerativa” del elemento hemático lo condujeron a la muerte, sucedida en 
1928, después de una larga agonía seguida del enésimo intento de transfusión 
con la sangre de un estudiante infectado de malaria, la última de una larga 
serie de experimentaciones en su propia persona implementadas durante esos 
años. 


Definido por algunos como el “Wells soviético”, justo por haber 
propuesto por primera vez en Rusia el tema de los “alienígenas”, no obstante, 
Bogdanov no era un caso aislado en la URSS de aquellos años: un mundo 
que, más allá de la fachada marxista “ortodoxa”, veía moverse en su interior 
corrientes culturales de una complejidad desconcertante, donde el elemento 
ocultista —y también el “factor alienígena”— estaba más difundido de 
cuanto pudiera creerse. Es en este universo cultural, de hecho, donde se busca 
el origen y significado de las sugestiones presentes en las novelas de 
Bogdanov, y especialmente en aquella verdadera y justa religión a la sombra 
de la Unión Soviética, que fue, durante un cierto periodo, el Cosmismo. 


Se trata de un caldero heterogéneo donde encuentran acomodo antiguas 
herejías cristiano-orientales, sugestiones de matiz panteísta, influjos 
socialistas y teosóficos junto con la fe mesiánica en el poder de la ciencia, en 
el que el Cosmismo debe su impulso a las enseñanzas de Nikolaj Fédorovic 
Fédorov (1829-1903). 


Figura enigmática de asceta-filósofo dedicado a la castidad y a la 
meditación, que unía actitudes y técnicas de starez (los célebres maestros 
espirituales de la tradición ortodoxa y hesicasta) a ideas revolucionarias y de 
reforma social de derivación occidental, Fédorov estaba convencido de que la 


Gran Misión de la humanidad era la realización física y corporal de la 
inmortalidad. En esta verdadera y justa “parodia materialista” de la 
Inmortalidad espiritual, el filósofo ruso estaba convencido de que la ciencia 
moderna, con sus instrumentos y su poder, algún día habría tenido la 
posibilidad de resucitar a los muertos —+todos los muertos—, también 
aquellos que murieron en el pasado más remoto, de modo que la misma 
“alma” no era otra cosa que una suerte de “energía” más sutil que la energía 
común. Una vez conseguida la inmortalidad, además, las generaciones 
terrestres de hombres resucitados colonizarían otros planetas dando lugar a 
una universal “hermandad galáctica”, donde todo mal y sufrimiento solo 
serían un recuerdo donde los “cielos físicos” tomarían el lugar del Reino de 
los Cielos predicado por la religión. 


El pensamiento de Fédorov se vio notablemente influenciado por aquel 
curioso fenómeno que algunos han definido como “bolchevismo místico” y 
que, a partir de las sugestiones mesiánicas ya implícitas en la obra de Marx, 
dio origen a una corriente subterránea en el interior de la cultura soviética que 
llegó a influir en personajes de la importancia de Gorky y —al parecer— en 
el mismo Trotsky.? La fe en el Marxismo como “doctrina perfecta y, 
entonces, omnipotente””, aquí termina por relacionarse con el sueño que había 
sido el de Fédorov, aquel de una ciencia —la “ciencia proletaria”— que 
habría llegado a derrotar tarde o temprano no solo a la injusticia o a la 
explotación, sino también a aquel “enemigo primordial” que es la muerte. 


De este inconfesable sueño de inmortalidad son testimonio los propios 
restos momificados de Lenin, todavía hoy expuestos en la Plaza Roja y el 
obsesivo interés por las técnicas de embalsamamiento de los cadáveres, 
demostrado por muchos científicos soviéticos de la época. Así, también un 
escritor como Andrej Platonov —+fuertemente inspirado por el Cosmismo— 
puso en boca de los protagonistas de su novela, Kotlovan, un desconcertante 
diálogo: 


— ¡Phrushevsky! ¿Los más elevados logros de la ciencia permitirán a 
ésta hacer resurgir los cuerpos descompuestos de los hombres? 


— No — dijo Phrushevsky. 


— Estás mintiendo —objetó Zachev— el marxismo puede conseguirlo 


todo ¿Por qué crees que Lenin se encuentra en Moscú perfectamente 
intacto? Espera a la ciencia, quiere resucitar entre los muertos.* 


Es justo en el mundo de la naciente astronáutica soviética, además, 
donde la ideología del Cosmismo encontrará sus más fervientes adeptos: la 
conquista de los cielos “físicos”, la colonización del espacio, incluso la idea 
de que los mundos extraterrestres puedan estar habitados por seres 
“evolucionados e inmortales” representa, en efecto, desde el origen, el 
verdadero y justo “complemento escatológico” de esta doctrina para- 
religiosa. 


Ingenieros espaciales y “alienígenas 
etéreos” 


Ciertamente, Konstantin Eduardovié Ciolkovskij (1857-1935) era 
cosmista, verdadero padre del misil y de la astronáutica soviética que, por las 
evidentes analogías y la desconcertante semejanza de intereses, ha sido 
definido como el “Jack Parsons ruso”. 


La visión de la realidad de Ciolkovskij, en realidad, no tiene nada que 
ver con el materialismo marxista oficial de la URSS de la época: él 
consideraba el universo como “un ser dotado de espíritu; donde cada entidad 
existente tiende por su naturaleza al perfeccionamiento”. No solo estaba 
firmemente convencido de que en otros mundos extraterrestres existían ya 
“Criaturas etéreas, más evolucionadas que los seres humanos, que se 
comunican con nosotros a través de símbolos, utilizando la atmósfera como 


”6 


canal de transmisión” .* 


La analogía entre las ideas de Ciolkovskij y las doctrinas prácticas del 
espiritismo son, desde este punto de vista, innegables: criaturas “etéreas” 
ultra-avanzadas, comunicaciones telepáticas y evolucionismo son todos los 
elementos comunes con el modern spiritualism. 


Pero el ingeniero espacial soviético no se ocupaba sólo de la “teoría”: él 
estaba sinceramente convencido, de hecho, de haber asistido en persona al 
menos a dos manifestaciones paranormales atribuibles a la intervención de 


“entidades superiores” extraterrestres, justo como afirmaban experimentar 
con los “científicos-magos” de la industria espacial americana. 


¿Pero qué eran realmente estos “alienígenas” de los que hablaba 
Ciolkovskij? ¿Y en qué dimensión estaban ubicados? ¿Eran seres dotados de 
cuerpo “físico” y de hipertecnología descendida de otros planetas, como 
habría imaginado la ufología de los años sucesivos, o más bien “entidades” 
desencarnadas, espíritus o incluso demonios como habrían insinuado otros? 


Ciolkovskijno aclaró nunca estas dudas: además también en su visión, 
los llamados “alienígenas” se colocan en una suerte de limbo intermedio, 
donde los límites entre la “materialidad” y la dimensión “sutil” se confunden 
indisolublemente. 


En los mismos años en los que Ciolkovskij lanzaba su programa de 
misiles como la señal de una Nueva Era de la humanidad, sin embargo, 
fenómenos aparentemente inexplicables comenzaban a manifestarse en los 
cielos del mundo, y también en aquellos de la Unión Soviética. Entre 1948 y 
1949, un piloto militar ruso, Arkady Apraksin, se vio obligado a aterrizar dos 
veces ante el encuentro con un “objeto aparentemente no identificable”; 
mientras que en Occidente, y especialmente en los Estados Unidos, los 
Objetos no Identificados comenzaban a llenar las crónicas de los periódicos. 


¿Pero qué estaba sucediendo? 


¿Aquellas que aparecían en los cielos de la segunda posguerra mundial 
eran armas secretas del enemigo, rusas O americanas? ¿O eran alucinaciones 
de una conciencia colectiva ansiosa ante la inminente Guerra Fría? ¿O quizás 
eran realmente la prueba de que visitantes alienígenas estaban descendiendo 
sobre la Tierra? ¿Y cuáles eran las intenciones de tales “visitantes”? ¿Serían 
más parecidos a los implacables y gélidos destructores de La Guerra de los 
Mundos o a los evolucionados superhombres evocados por el Cosmismo? 


¿O quizás se trataba de otra cosa? ¿Los objetos volantes (y sus 
ocupantes) tal vez eran las esperadas “vanguardias” espirituales del Eón de 
Horus invocadas por Crowley y otros magos de la Nueva Era para destruir el 
Cristianismo y el “viejo mundo”? 


Ante cualquier interpretación que se pretendiese hacer, hay algo cierto: 
en América y en Rusia, como en el resto del mundo, estaba a punto de 
comenzar la gran epopeya de los OVN!Ts y los platillos volantes. 


El mito moderno, después de decenios de incubación, ahora parecía 
tomar forma. 


[1] H.G.Wells, The Open Conspiracy, Gollancz 1928, p. 37. 


[2] F. Dimitri, Comunismo magico, Ed. Castelvecchi, Roma 2004, pp. 
174-175. 


[3] Ibidem, p. 176. 


[4] Un economista soviético de aquella época, un tal Setnitsky, proponía 
extender a todos los difuntos las técnicas de embalsamamiento utilizadas 
con Lenin, cediendo para tal propósito aquel inmenso frigorífico natural 
que son las extensiones congeladas del Norte de Rusia, como un enorme 
cementerio a la espera del descubrimiento de una técnica que pudiera 
resucitar a los muertos. 


[5] Cit. in F. Dimitri, Comunismo magico, cit., p. 176. 


[6] Ibidem, p. 177. 


Capítulo 4: 
¡ Y aparecieron los OVNIS! 


A pesar de que la elaboración del “mito” ya se hubiese forjado en los 


ambientes de nicho, es innegable que la verdadera explosión en masa del 
tema de los “extraterrestres” coincide esencialmente con la manifestación 
masificada del “fenómeno OVNI” en la segunda posguerra mundial. 


Es solo a partir de la primera oleada de avistamientos de los llamados 
“objetos volantes no identificados”, de hecho, cuando la figura del alienígena 
entra gradual pero abrumadoramente en el imaginario colectivo del hombre 
contemporáneo. En el transcurso de pocos años, la idea de que seres 
extraterrestres sobre astronaves están visitando la Tierra se hace muy 
popular, llenando las crónicas y generando un verdadero y justo “estado de 
espíritu” de masa, donde la curiosidad-temor ante los posibles “visitantes” 
alienígenas se mueve en el contexto de los temores suscitados por la Guerra 
Fría y los entusiasmos acumulados por las primeras exploraciones humanas 
fuera de la atmósfera terrestre. 


Sin embargo, como hemos visto en capítulos precedentes, sería un error 
pensar que haya sido el “fenómeno OVNI” (al margen de lo que haya tras él) 
el generador del “mito extraterrestre”: más bien es la presencia de un “mito” 
ya definido en sus características por haber ofrecido, y diríamos que casi 
impuesto, una cierta interpretación de la ufología que se convertirá en la más 
popular. 


En efecto, los primeros “fenómenos OVNI” que salieron a la luz pública 
en la inmediata posguerra, en un primer momento no serán interpretados 
como “fenómenos de origen alienígena”, y tampoco en los decenios 
sucesivos, después de que la hipótesis Extraterrestre se haga más conocida, 
serán numerosos los “ufólogos” que terminarán por apoyar interpretaciones 
alternativas a aquella que vería en los OVN!Ts a los visitantes descendidos en 
astronaves de otros planetas. 


Pero para encontrar la maraña de la madeja en este laberinto de 
acontecimientos, hipótesis y sugerencias es necesario volver al principio de 
esta historia: y todo tiene origen, como a menudo en la historia moderna, en 
los Estados Unidos de América, apenas dos años después del final de la 
Segunda Guerra Mundial. 


1947: El año Cero de la ufología 


Oficialmente, la llamada “ufología” tiene como fecha de nacimiento los 
avistamientos de “objetos volantes no identificados” (en inglés Unidentified 
Flying Object, U.F.O.), acontecida el 24 de junio de 1947 cerca del Monte 
Rainier, en el estado americano de Washington. El protagonista es un rico 
hombre de negocios cuyo nombre es Kenneth Arnold, que desde su avión 
privado afirmará haber visto en el cielo nueve vehículos de forma aplanada, 
bautizados por él como Flying Saucers (Platillos volantes, expresión 
transformada después en Discos Volantes). 


Arnold describió estos objetos como “muy brillantes”, de forma 
aplanada, calculando en cerca de 2700 kilómetros por hora su velocidad. 


Sin embargo, aquel de Kenneth Arnold no fue el primer evento de tal 
género registrado por las crónicas, sino que fue aquel que logró movilizar 
más a la prensa y a los mass media: el “caso” que dio origen al interés de la 
masa por los “extraños fenómenos del cielo”. 


A este episodio (que por lo demás no escatima en aspectos dignos de 
mayor profundización y que pondremos en evidencia más adelante) le 
seguirán, presuntamente, innumerables avistamientos, al principio 
especialmente en Estados Unidos, pero después también en Japón, la Unión 
Soviética, Europa y, finalmente, en todo el mundo. 


Por otro lado, los estudiosos del fenómeno empezaron a percibir muy 
pronto que los fenómenos OVNI (cualquiera que sea su naturaleza) 
conocieron verdaderos “períodos de apogeo” u “oleadas” (flaps) en los que 
parecían aumentar dramáticamente. Uno de los primeros flap coincidió 
justamente con los años 1947-1948, en el curso de los cuales tuvo lugar el 
episodio de Arnold, mientras que en 1950 el flap también afectó, más allá de 


Estados Unidos, al Centro-Sur de América y Europa Occidental 
(especialmente a España); en el flap de 1954, por el contrario, el fenómeno 
fue visto en casi todo el planeta. 


Esta tendencia a las “oleadas”, sin embargo, se hallaría, según muchos 
estudiosos del fenómeno, también en acontecimientos similares ocurridos 
antes de 1947: en una visión más cercana, de hecho, el fenómeno (o el 
conjunto de fenómenos) se puede adscribir en la categoría de los Objetos 
Volantes no Identificados que está presente en los cielos bastante antes de la 
segunda posguerra, en formas y modalidades a menudo extrañas que se 
remontan, si se quiere permanecer solo en la edad contemporánea, al menos a 
finales del siglo XIX.: 


Es después de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, cuando se 
afirma el interés mediático por los OVNIS, un interés que se unirá, en los 
siguientes años, a la “hipótesis extraterrestre”. Pero este proceso, o la 
identificación colectiva de los OVNIs con la imagen de presuntas “naves 
espaciales alienígenas” es, él mismo, un fenómeno social y cultural que 
merece ser investigado. 


La hipótesis extraterrestre 


Contrariamente a aquello que muchos imaginamos, la Hipótesis 
Extraterrestre no fue el único intento de explicar los “fenómenos OVNI”. 


Una investigación realizada por Gallup?, publicada el 14 de agosto de 
1947, menos de dos meses después del episodio de Arnold, demuestra que a 
nivel popular la idea de que “visitantes extraterrestres” sobrevolasen los 
cielos terrestres a bordo de aeronaves estelares, no estaba todavía 
representada a nivel estadístico. Por el contrario, y según las primeras 
encuestas, el fenómeno Flying Saucers se debió, para el 29% de los 
entrevistados, a simples “ilusiones ópticas”, para el 15% a tecnologías 
militares secretas, mientras que una minoría bastante consistente tendía a 
identificar el fenómeno con armas secretas soviéticas o incluso con eventos 
de tipo religioso y apocalíptico (las “señales del cielo” de las que habla la 
Biblia en referencia al Fin de los Tiempos). El 33%, finalmente, declaró no 
tener una opinión precisa. 


Todavía tres años después, en 1950, y a pesar de la masiva irrupción 
mediática del tema “extraterrestre” a nivel cinematográfico y periodístico — 
una nueva encuesta de la revista Popular Mechanics ponía en evidencia como 
solo un 25% de los entrevistados se mostró dispuesto a aceptar la Hipótesis 
Extraterrestre, mientras que un sólido 53% continuaba considerando a los 
OVNIS mecanismos de origen terrestre. 


Por lo tanto, a comienzos de los años 50 el “mito extraterrestre” todavía 
estaba bien lejos de haber hecho brecha en el imaginario colectivo. El propio 
Kenneth Arnold, en una entrevista publicada después del avistamiento, 
afirmaba no tener una idea precisa respecto al origen del fenómeno, 
inclinándose, sin embargo, por un origen militar y terrestre. Solo a partir de 
los años 50 Arnold empezará a abrirse a la Hipótesis Extraterrestre. 


Pensé que en aquel momento se habían diseñado nuevos tipos de 
aviones, también me desconcertó el hecho de que no tuviesen cola. 
Pasaron directamente frente a mí, pero a una distancia de cerca de 37 
kilómetros, que a gran altura no es excesiva. Juzgué que podía tener una 
envergadura de unos 30 metros. En aquel momento su vuelo no me 
molestaba, a pesar de no haber visto nunca aeronaves de ese tipo.? 


A partir de los años 50, sin embargo, la creencia en el origen 
extraterrestre de los OVNIS conoce un crecimiento ininterrumpido y 
sorprendente hasta llegar, desde los años 90 hasta la actualidad, a conquistar 
a la mayoría absoluta de los Americanos: además de una parte cada vez 
mayor de la opinión pública mundial. 


¿Pero cuáles han sido las causas de tal éxito, o, por qué motivo un 
número creciente de personas empieza a identificar los “extraños fenómenos 
del cielo” con la acción de inteligencias alienígenas procedentes de otros 
planetas? 


Uno de los motivos es, indudablemente, el amplio uso de la figura del 
alienígena en los mass media, que va de la mano de la difusión generalizada 
de medios de comunicación como la televisión. A partir de la posguerra, de 
hecho, la televisión sirve para difundir una cultura de masas de origen 
esencialmente estadounidense que impregna todos los rincones del planeta. 
Regiones, ciudades y pueblos que, hasta unos pocos años antes, vivían en un 


relativo aislamiento de pronto son proyectados en la contemporaneidad, en 
sus mitos y en su imaginario, entre los que destaca la figura del alienígena. 


La identificación OVNI-extraterrestre, en definitiva, también debe 
muchísimo al trabajo de los llamados contactados: una corriente que a partir 
de los años 50 implica a un número creciente de personas que afirmarán, de 
hecho, ser “contactadas” (e incluso visitadas o “secuestradas”) por las 
“inteligencias extraterrestres” que controlarían el fenómeno OVNI. Estos 
contactados, que a menudo utilizaron “técnicas” muy similares a aquellas de 
los espiritistas decimonónicos para “comunicarse con las entidades OVNI”, 
serán, de hecho, los primeros en apoyar explícitamente un origen 
extraterrestre del fenómeno. 


El gran éxito del “mito extraterrestre” y de la interpretación alienígena 
de los fenómenos OVNI, paradójicamente, también se alimentará —como 
ocurre a menudo en la sociedad contemporánea— del “juego de los opuestos” 
que dividirá a la opinión pública entre “creyentes” y “escépticos”, pero que 
contribuirá, en cualquier caso, a generar un estado de espíritu y un imaginario 
ampliamente compartido. 


El mapa de un fenómeno complejo 


El interés hacia los llamados OVNIs, indudablemente, crecerá en una 
medida directamente proporcional a la complejidad del fenómeno, que de 
simples “avistamientos en el cielo” de objetos “no identificados” comenzará a 
enriquecerse con diferentes y desconcertantes elementos, como presuntas 
apariciones de “humanoides” u “ocupantes”, los secuestros o “posesiones” 
por parte de las llamadas “entidades alienígenas”, las misteriosas 
“mutilaciones de animales” o incluso los mensajes y las “revelaciones” de 
contenido para-místico y para-religioso entregadas a los “videntes”. 


Otro aspecto que alimentará la Hipótesis Extraterrestre serán las 
características desconcertantes referidas a los testimonios de muchos 
“avistamientos” (velocidades increíbles, maniobras aéreas que parecen 
desafiar las leyes de la física etc), que convencerán cada vez a más personas 
de que se trata de un fenómeno “inteligente”, pero no atribuible al know how 
tecnológico de las potencias terrestres. 


Será justo esta creciente complejidad, la que sugerirá al astrofísico y 
estudioso del fenómeno Joseph Allen Hynek un intento de clasificación de 
los eventos “ufológicos”, que también tendrá mucha suerte más allá del 
ámbito de los expertos. Hynek, uno de los primeros académicos en ocuparse 
del fenómeno y el primero en sostener el origen “inexplicable” de al menos 
una parte de tales eventos, es más conocido, de hecho, por la célebre 
clasificación de los Encuentros Cercanos con los fenómenos OVNI en tres 
tipos: 


e Primer tipo: avistamiento de fenómenos aparentemente inexplicables en 
el cielo; 


e Segundo tipo: observación de fenómenos físicos permanentes 
vinculados a presuntos OVNIs (quemaduras sobre el terreno o sobre 
otros objetos, efectos sobre animales, interferencia sobre aparatos 
electrónicos etc); 


e Tercer tipo: avistamiento o encuentros con “entidades animadas” 
(humanoides, etc) vinculados a los fenómenos OVNI. 


A estas tres categorías de Encuentros Cercanos, además, muchos 
ufólogos añadirán, en tiempos más recientes, una cuarta, las abductions: los 
presuntos secuestros de seres humanos por parte de las “entidades” que 
protagonizarían el fenómeno OVNI. 


Para hacer todavía más compleja la cuestión OVNI, será el 
descubrimiento de que este conjunto de fenómenos —al margen de su 
naturaleza y origen— tienen, por así decirlo, su “prehistoria” anterior a la 
segunda posguerra mundial. 


Ya a partir de finales del siglo XIX, de hecho, los periódicos americanos 
y de otras partes del mundo habían registrado oleadas de objetos volantes 
aparentemente inexplicables aparecidos en los cielos terrestres; fenómenos 
que, si en parte parecían remarcar algunas características de los OVNIS de la 
posguerra, en otros aspectos se diferenciaban por algunas importantes y 
significativas propiedades. 


Los antepasados de los OVNIS: Airships y 
Foo-Fighters 


Una posible revisión de los OVNIs ante litteram, podría tener inicio, al 
menos limitándose a la edad contemporánea, en las “oleadas” de los llamados 
Airships: presuntos vehículos misteriosos que, según muchos testimonios, 
habrían surcado los cielos de los Estados Unidos (pero también aquellos del 
Norte de Europa e incluso del Extremo Oriente) a caballo entre los siglos 
XIX y XX. 


El fenómeno del Airship* viene recogido por centenares de artículos de 
noticias redescubiertas y catalogadas años después gracias al trabajo de 
ufólogos como John Keel, Jacques Vallée y Michael Jacobs. 


El fenómeno habría conocido su punto culminante en el transcurso de 
los años 1896-1897, con centenares de avistamientos y millares de 
testimonios. Los avistamientos estarían relacionados con una serie de 
misteriosas “aeronaves” (en inglés Airships) de forma generalmente 
fusiforme, vagamente similar a los dirigibles, pero a menudo equipadas con 
instrumentación vistosa y extraña, con una velocidad estimada en un mínimo 
de 8 a un máximo de 300 kilómetros por hora. 


Muchos de estos avistamientos, que habrían tenido lugar 
invariablemente durante las horas nocturnas, comprenderían también el 
encuentro cercano con los “ocupantes” de tales aeronaves, descritos como 
humanos de aspecto caucásico y vestidos según la moda de la época en 
ocasiones, como personas de curiosos rasgos “orientales”, hablantes de 
lenguas desconocidas, o incluso como “humanoides” de aspecto insólito u 
horripilante. Además, un aspecto característico e inquietante presente tanto 
durante la oleada de los Airships como en los sucesivos flaps ufológicos de la 
posguerra, es el secuestro de animales o el hallazgo de cadáveres mutilados y 
desangrados en el lugar de las apariciones.* 


Las interpretaciones del fenómeno que tuvieron mayor aceptación en la 
época se decantaron, especialmente, por un “misterioso experimentador” que 
se las habría ingeniado para construir en secreto prototipos futuristas de 


máquinas voladoras, mientras que la actitud de los académicos fue, 
generalmente, del escepticismo más absoluto, atribuyendo los presuntos 
avistamientos a las alucinaciones, equívocos o incluso a bromas ingeniosas. 
Fueron muy pocos los periodistas que, en la época, mencionaron “la hipótesis 
extraterrestre”, sugiriendo con una intención irónica que la procedencia de las 
enigmáticas aeronaves era del planeta Marte (era la época de los “canales de 
Schiapparelli”). 


Por supuesto, incluso ante el vago parecido con algunos vehículos 
experimentales que aparecieron en los años sucesivos, hay que decir que las 
características de maniobrabilidad y las prestaciones atribuidas por los 
testimonios a estos Airships, superaban ampliamente aquellas de cualquier 
dirigible o aeronave de la época. Y, sin embargo, justo el aspecto “grotesco” 
e improbable de los Airships de finales del Ochocientos (en ciertos casos más 
similares al “buque” de Robur el Conquistador descrito en las novelas de 
Julio Verne que a vehículos realmente adaptados al vuelo) serán la clave que 
impulsará a ufólogos como Keel y Vallée a hablar de un aspecto 
“deliberadamente engañoso” vinculado a los fenómenos OVNI, hasta 
elaborar hipótesis bajo ciertos aspectos más desconcertantes que aquella de 
los “visitantes” espaciales... 


Un fenómeno con características aparentes bastante diferentes tendrá 
lugar, por el contrario, durante el último conflicto mundial: hablamos de los 
llamados Foo Fighters (corrupción del término francés feu —fuego— con el 
término inglés que señalaba los “vehículos de guerra”), o “cazas de fuego”, 
objetos volantes que fueron avistados muy a menudo por pilotos durante la 
guerra. 


Descritos como esferas luminosas o ardientes que seguían a los aviones 
de combate y que parecían, a todos los efectos, guiados por alguna 
inteligencia, los Foo Fighters, llegarían a ser casi una presencia constante 
durante las misiones aliadas en los últimos años del conflicto. En noviembre 
de 1944, tras la continua aparición de tales objetos sobre el cielo de 
Alemania, y en particular en la zona del Rhin, la US Air Force se vio 
obligada a abrir una investigación para tratar de aportar luz sobre el 
fenómeno. 


Una de las hipótesis sostenidas fue que se tratase de “sondas” alemanas 


enviadas para espiar los aviones aliados, pero tales objetos no manifestaron 
nunca actitudes hostiles y por eso el fenómeno no alarmó nunca 
excesivamente al Mando aliado. El fenómeno, además, continuó repitiéndose 
también sobre los cielos del Pacífico hasta alguna semana después de la caída 
definitiva de Japón, pero será solo a partir del acontecimiento de Kenneth 
Arnold, en 1947, cuando algunos estudiosos empezarán a relacionar los Foo 
Fighters con los OVNIs. 


En cualquier caso, en relación a las “esferas ardientes”, ninguno de los 
testimonios de la época barajó un origen extraterrestre. Más allá de la 
hipótesis del arma secreta nazi, de hecho, entre los pilotos circulaban teorías 
que ponían en juego analogías con el Fuego de San Elmo?, con los rayos 
globulares o incluso con “entidades inmateriales” como Elfos y otras 
criaturas con un riquísimo folclore del Norte de Europa. 


Curiosamente, los avistamientos de los Foo Fighters en los años 40 se 
asemejan muchísimo a los “objetos” que aparecerán casi un siglo después en 
el curso de los últimos flaps ufológicos, a partir de los años 90 del siglo XX, 
los cuales, a diferencia de las estructuras “en forma de astronave” de los 
decenios precedentes, se presentan cada vez más bajo la forma de “esferas de 
luz” iridiscentes y etéreas, privadas de aquella “materialidad tecnológica” con 
la que el fenómeno parecía manifestarse precedentemente. 


Además, estos y otros testimonios históricos  confundirán 
frecuentemente el mundo de la naciente “Ufología”, la cual, generalmente 
fascinada con la Hipótesis Extraterrestre, habría encontrado difícil incluir 
fenómenos tan heterogéneos y extraños en este esquema. 


Sin embargo, además de la Hipótesis Extraterrestre, se afianzará, 
especialmente entre los años 40 y 50, la hipótesis que vería en los fenómenos 
OVNI —al menos en una parte de ellos— la manifestación de tecnologías 
secretas terrestres. Por lo demás, son estos los años de la máxima tensión 
entre USA y la URSS, del terror atómico y de la sospecha recíproca entre las 
grandes potencias: años en los cuales el rádar y los instrumentos militares 
escrutaban los cielos esperando ansiosamente un ataque enemigo que podría 
haberse producido de un momento a otro. 


[1] Los ufólogos no dejan de recordar nunca como fenómenos bajo 
ciertos aspectos análogos a aquellos modernos también han sido 
testimoniados en las crónicas antiguas y medievales. Existen, en efecto, 
numerosos testimonios de apariciones de “objetos” o luces misteriosas 
en varias crónicas de siglos pasados: pensemos, por ejemplo, en autores 
como Plinio el Vlejo, Tito Livio, Julio Obsecuente, en los Annales 
Laurissenses de época carolingia o en el célebre “fenómeno celeste de 
Núremberg”, descrito en una litografía del tipógrafo Hans Glaser, quien 
habría visto aparecer luces y símbolos como cruces y candelabros en los 
cielos de la ciudad alemana en 1561. Sin embargo, hay que recordar que 
tales fenómenos, en edad premoderna, eran comprendidos a la luz de la 
perspectiva cosmológica y metafísica tradicional: por lo tanto, tales 
manifestaciones eran interpretadas al modo de los fenómenos 
preternaturales o sobrenaturales de naturaleza divina, angélica, 
demoníaca o sutil, extraordinaria pero “comprensible” y del todo 
coherente con las visiones sagradas del mundo que era propia entre los 
premodernos. Y con el avance de la secularización, los fenómenos 
“insólitos” se convierten, a los ojos del materialista moderno, en 
incomprensibles. 


[2] Cfr. D. Jacobs, UFOs e Abductions, University Press of Kansas, 
2000. 


[3] Cit. in F. Fusco, UFO e alieni. Tra silenzi e indifferenza, Ed. 
youcanprint, p. 113. 


[4] Cfr. http: //www.ufoevidence.org/documents/doc999.htm, 
archivado en 2011. 


[5] Cfr. la voz Airship in AA.VV., L'uomo e l'ignoto. Enciclopedia di 
parapsicologia e dell'insolito, Milano 1978, Ed. Armenia, pp. 25-26. 


[6] El episodio más célebre de secuestro y mutilación de animales 
durante la oleada de los Airships tuvo lugar en Vernon, Kansas, en la 
granja de un tal Alexander Hamilton. Según los diarios de la época, un 
objeto volante luminoso habría “elevado” a una vaca de la propiedad de 
Hamilton, que fue encontrada hecha jirones un día después. El testigo 
describió el objeto volante como un “cigarro semitransparente”, en el 
interior del cual había seis seres “humanoides” de aspecto horrible 
(Yates Center, Kansas, The Farmer's Advocate, 23 de abril de 1897). 


[7] El fuego de San Elmo es un fenómeno eléctrico provocado por la 
ionización del aire durante los temporales, y que se manifiesta 
generalmente como un resplandor brillante, blanco-azulado, a menudo 
cerca de agujas o estructuras puntiagudas como chimeneas, mástiles de 
los barcos etc. 


Capítulo 5: 
¿Qué volaba en los cielos de la 
posguerra? 


Co. uemos visto, la primera hipótesis formulada en caliente después de los 


avistamientos de 1947 todavía no ponía en juego a los “alienígenas”, sino, 
más bien, a eventuales tecnologías terrestres, “secretas”, de probable uso 
militar. Esta, como hemos visto, también era la opinión inicial de Kenneth 
Arnold. 


Tal hipótesis se inspiraba en una situación de hecho: el mundo apenas 
había salido de una guerra espantosa y las perspectivas inmediatas de paz 
eran débiles y estaban fuertemente comprometidas por la rivalidad entre las 
dos grandes potencias, Estados Unidos y la Unión Soviética, involucradas en 
una frenética “carrera armamentística” con el objetivo de prevalecer sobre el 
adversario. Todos sabían, o al menos lo sospechaban, que los militares de las 
grandes potencias estaban experimentando con nuevas armas, Cada vez más 
destructivas, y también se rumoreaba que buena parte de los ingenieros y de 
los científicos nazis capturados durante la guerra se sirvieron de 
“protecciones especiales” (en el Este y el Oeste) a cambio de sus preciosos 
“servicios”. 


No se trataba solo de ilusiones: la historia demuestra la importancia que 
habría tenido el know how de la Alemania nazi en la evolución de la industria 
militar y aeroespacial tanto rusa como americana. El ejemplo más clamoroso 
es, ciertamente, aquel de Werner von Braun (1912-1977), el ingeniero alemán 
que proyectó las célebres V2 utilizadas por los nazis para golpear a Londres 
durante la guerra. Más tarde se entregó a los servicios secretos americanos, 
con los cuales colaboró durante decenios (suyo es el mérito de la operación 
Apolo, con el objetivo de llevar al hombre a la Luna a finales de los años 60). 


¿Qué volaba en el cielo del Monte Rainier? 


De este modo, no es imposible que, al menos algunos de estos “extraños 
avistamientos” de la Segunda Posguerra Mundial —entre éstos, también 
aquellos que han contribuido a generar el “mito mediático” de los OVNI— 
puedan haber tenido su origen en experimentos militares. 


Uno de los casos más sospechosos, en realidad, es justo el avistamiento 
del 24 de junio de 1947 que tuvo por protagonista a Kenneth Arnold. En 
algunos diseños realizados por él mismo, en efecto, Arnold describe los 
OVNIs avistados como vehículos con la curiosa forma “de boomerang”, 
extremadamente parecidos a los “aviones ala” experimentados por los 
alemanes al final de la guerra (es el modelo Horten Ho 229). El Horten era 
una construcción mixta, con una sección central con tubos de acero y 
superficie alar principalmente de madera; y los historiadores aún se preguntan 
si tales elecciones fueron hechas con el objetivo de hacer el vehículo invisible 
a los radares (efecto stealth) o simplemente porque al final de la guerra 
Alemania carecía de metales. 


Estos y otros proyectos nazis, sin embargo, resultaron extremadamente 
interesantes a los ojos de los americanos, que hacia finales de la guerra 
lanzaron la Operación Paperclip, con el objetivo de apoderarse de las 
técnicas, modelos y proyectos (más allá de los científicos) alemanes para 
ponerlos al servicio de Occidente. El único modelo alemán de Horner 229 
capturado en batalla por los aliados se conserva hoy en el National Air and 
Space Museum (NASM) del instituto Smithsonian de Washington, pero es 
cierto que en la inmediata Posguerra la aeronáutica americana adaptó, elaboró 
y experimentó este y otros modelos de origen alemán sobre el territorio 
estadounidense. 


Será especialmente la Northrop Corporation quien desarrollará el 
proyecto de los “aviones ala”, del cual resultará, más recientemente, el 
conocido “avión invisible” Stealth, utilizado por la aviación estadounidense.' 


De modo que la hipótesis de que los objetos volantes “no identificados” 
vistos por Arnold pudieran ser modelos derivados de los Horten alemanes 
parecería bastante creíble. 


El diseño de los “flying saucers” avistados en el Monte Rainier realizado por 
Kenneth Arnold, en comparación con el avión alemán “de un ala” Horten 
220: 


¿Qué volaba en los cielos de Roswell? 


Al final de la Segunda Guerra Mundial, gran parte de la tecnología y de 
los científicos alemanes capturados fueron llevados por los americanos a un 
área del Sudeste que ya durante la Primera Guerra Mundial se convirtió en el 
“corazón” de la industria militar y aeronáutica de los Estados Unidos. Esta 
área, que se extendía a lo largo de 300 kilómetros en el estado semidesértico 
de Nuevo México, comprendía la localidad de White Sands, donde se 
experimentará con una parte de los misiles V2 capturados a los alemanes en 
el laboratorio de Los Álamos, donde pocos años antes el grupo de Julius 
Oppenheimer y Enrico Fermi habían desarrollado la bomba atómica, y el 
desierto de Alamogordo, donde el 16 de julio de 1945 tuvo lugar la primera 
explosión nuclear de la historia. Casi en el centro de esta área, se encuentra la 


localidad cuyo nombre hemos mencionado, y que en 1930 fue elegida por 
Robert Goddard como sede de los primeros experimentos misilísticos 
americanos: Roswell. Y justo Roswell se convertirá en el escenario de una de 
las discusiones “amarillas” más importantes de la historia de la ufología. 


Es el 3 de julio de 1947, después de sólo 10 días del avistamiento de los 
flying saucers por parte de Kenneth Arnold, cuando un tal William Mac 
Brazel, propietario de un rancho situado al Noroeste de Roswell, fue al lugar 
donde había escuchado una explosión, encuentra extraños restos metálicos, y 
avisa al sheriff. El 8 de julio, el diario local Roswell Daily Record publica la 
impactante noticia de la captura de un disco volante por parte del ejército de 
los Estados Unidos (RAAF Captures Flying Saucer on Ranch in Roswell 
Region), la cual es rápidamente desmentida por las autoridades a 
continuación. 


Las noticias difundidas, en realidad, son más bien inciertas: no se 
conoce bien ni la zona exacta donde presuntamente se habría estrellado y, 
mucho menos, si el objeto en cuestión fue el único; se empieza a hablar de un 
objeto explosionado y dividido en dos partes. A continuación también 
empezarán a circular rumores de un presunto descubrimiento de otros restos e 
incluso de los cuerpos de tres o cinco “seres” que serían los “ocupantes” del 
vehículo. De hecho, la primera información sobre el accidente habla del 
hallazgo en el rancho de Mac Brazel de “piezas de caucho, papel de aluminio, 
papel bastante resistente, varillas de madera y un hilo de nylon”, quizás 
compatibles con la estructura de un globo sonda. 


Más allá de aquello que realmente sucedió, sin embargo, el episodio de 
Roswell constituye un ejemplo “de manual” de como en la sociedad 
moderna, aunque muy informada y mediatizada en la reconstrucción de un 
episodio, puede ser condicionada por múltiples factores hasta el punto de no 
poder rastrear verdad alguna confiable. En realidad, los habitantes de Roswell 
estaban acostumbrados desde hace años a la presencia de objetos extraños en 
el cielo, quizás también un poco inquietantes, pero lejos de ser “no 
identificables” (vista la presencia en la zona de las más importantes bases 
experimentales del ejército americano); pero el interés por los OVNIs y los 
“objetos volantes” es demasiado fuerte en nuestros días y, al amparo del 
evento de Kenneth Arnold y los diarios de la época, no se pierde oportunidad 


para explotarla. 


Entre otras cosas, las declaraciones inicialmente inciertas de las 
autoridades militares (que quizás, como veremos, tenían más de una razón 
para lanzar una “cortina de humo” sobre las actividades y experimentos 
dirigidos por éstas en la zona de Roswell), favorecen toda suerte de hipótesis 
e ilusiones. 


El 9 de julio, el San Francisco Chronicle, con el clásico estilo típico de 
un cierto periodismo de scoop, publica un artículo en el cual se afirma sin 
lugar a equívocos y como un dato adquirido que 


Los numerosos rumores respecto al disco volante se hicieron realidad 
ayer, cuando la inteligencia del 509% Bomb Group de la Octava Air 
Force, Roswell Army Air Field, tuvo la fortuna de entrar en posesión de 
un disco volante con la colaboración de uno de los ganaderos locales y 
el sheriff del condado de Chaves. El objeto volante aterrizó en un rancho 
cercano a Roswell la semana pasada. 


Las autoridades militares de la zona desmentirán, de hecho, el clamor 
mediático afirmando que los restos hallados pertenecían a una tipología de 
balón-sonda utilizado para monitorear los vientos a gran altura y el caso, no 
en vano, se olvidó durante años por la opinión pública. 


El verdadero “caso Roswell” explotará, en realidad, solo más de 30 años 
después, en 1978, tras la entrevista concedida por un ex-comandante de la 
Fuerza Aérea, Jesse Marcel, posteriormente publicada en un libro por 
William Moorey, del conocido “investigador de misterios” Charles Berlitz, 
bajo el título The Roswell Incident, en el cual se retomaba la hipótesis de que 
lo que explotó en el desierto de Nuevo México, en el lejano 1947, fue una 
nave extraterrestre. 


Desde este momento en adelante, empiezan a sucederse una serie de 
“clamorosas revelaciones”, entrevistas y testimonios a favor y en contra de la 
hipótesis extraterrestre, que ponen en movimiento una increíble campaña 
publicitaria sobre el tema Roswell. Las motivaciones que parecían mover tal 
torbellino de declaraciones permanecerán, en realidad, no siempre claras, 
incluso si el “asunto de Roswell”, como todo caso mediático que se precie, 


mueve mucho dinero. 


La declaración más interesante es aquella del entonces teniente Walter 
Haut, encargado en la época de las relaciones públicas de la base militar de 
Roswell, que en una declaración firmada y sellada con la orden de abrirla 
solo después de su muerte (que tuvo lugar en diciembre de 2005) declara 
explícitamente haber visto tanto los restos de la presunta astronave como los 
cadáveres de los “ocupantes”, descritos como pequeños cuerpos de cerca de 
un metro de altura con cabezas de grandes dimensiones. 


A continuación también concedieron entrevistas a otros presuntos 
testimonios. En 2006, en un documental bajo el título The Roosvelt Incident, 
aparece un cierto Elias Benjamin, ex-policía militar, que la noche entre el 7 y 
el 8 de julio habría transportado tres cuerpos de “alienígenas” del hangar 
militar al hospital para realizar las autopsias. El ex-policía relata que durante 
el transporte uno de los cuerpos parecía moverse, y que durante el traslado, la 
sábana se deslizó revelando un rostro gris y turgente, y una cabeza sin pelo de 
una especie que entendió que no era humana. 


Sin embargo, permanece como el presunto testimonio más conocido 
aquel del oficial Philip J. Corso, que en su libro The Day After Roswell 
(1997) afirmó haber estudiado y administrado materiales “de origen 
alienígena”, hallados tras el accidente de 1947, con el fin de desarrollar 
tecnologías de uso a nivel industrial. Según Corso, los estudios hechos 
podrían haber llevado al nacimiento de algunas tecnologías hoy comunes —y 
que serían, entonces, de origen extraterrestre— como el láser, las fibras 
ópticas, los rayos infrarrojos y los microcircuitos integrados. 


Corso también afirmó haber visto los “cuerpos de los alienígenas”, y 
durante la presentación de su libro en Roma, en 1997, afirmó que 


Los seres que estaban en el disco eran criaturas privadas de cuerdas 
vocales, en contacto telepático entre ellas, con cuatro lóbulos cerebrales 
en lugar de dos y con savia en lugar de sangre. La autopsia reveló que 
eran dos clones de los humanoides creados por la inteligencia alienígena 
para atravesar el espacio. 


Las presuntas e impactantes revelaciones de Corso, no hace falta decirlo, 


han suscitado críticas y dudas por parte de algunos ufólogos, que han creído 
encontrar numerosas incongruencias en sus relatos.* 


Por otro lado, a estas espectaculares revelaciones que apoyarían el 
origen extraterrestre del “vehículo” de Roswell, se oponen en el transcurso de 
los años otros testimonios que, por el contrario, se posicionarán con la 
hipótesis “terrestre”. Según estos testimonios, los restos hallados en el rancho 
de Mac Brazel serían el resultado de uno de los innumerables experimentos 
completados por los militares americanos en aquella que era la zona con la 
densidad más elevada de bases misilísticas del mundo. El debate en torno a 
los “alienígenas”, desde este punto de vista, tendría la función de desviar a la 
opinión pública de los experimentos reales que tenían lugar en el desierto de 
Nuevo México. 


Una de las razones para “confundir las aguas”, por ejemplo, habría sido 
el utilizado en la experimentación de los vectores V2 con el fin de transportar 
cabezas nucleares (una técnica absolutamente revolucionaria para la época). 


También salió a la luz, tras una investigación parlamentaria sobre el caso 
Roswell del 15 de febrero de 1994, que justo en aquellos años y en aquella 
zona de los Estados Unidos, la Aeronáutica militar estaba experimentando un 
audaz sistema de monitoreo llamado Mogul Project. Según la relación oficial 
publicada en 1995, bajo el título The Roswell Report: Fact versus Fiction in 
the New Mexico Desert, aquello que se estrelló en el desierto no habría sido 
una simple sonda meteorológica, sino, más bien, un módulo perteneciente a 
una operación Top Secret con el fin de monitorizar las actividades de la 
Unión Soviética, especialmente su posible avance en el desarrollo de bombas 
atómicas. En el curso de esta operación, se habrían utilizado los Mogul, 
estructuras constituidas por una fila de globos sonda, variable de 20 a 30, 
seguidos de una cola de grandes dimensiones formada por una docena de 
reflectores de radar. Probablemente, un Mogul medía aproximadamente 100 
metros, y el choque de uno de ellos generó campos de escombros en un área 
más o menos extensa. 


Pero aquello que la US Air Force quería ocultar en la época era incluso 
más. Voces no verificables hablan incluso de terribles experimentos con 
conejillos de indias humanos, utilizados para estudiar los efectos a gran 
altitud sobre el organismo. Según el testimonio del ufólogo inglés Nick 


Redfern, contenido en un libro publicado en 2005, que se referiría a las 
confidencias recibidas por un agente de inteligencia británico, el vehículo 
caído en Roswell no habría contenido presuntos “alienígenas” sino 
prisioneros de guerra japoneses usados como cobayas. Los cuerpos hallados 
en el desierto, recuperados a toda prisa y el ímpetu de los militares habría 
sido, por lo tanto, el resultado de un horrible experimento que el gobierno 
americano habría tenido, como es lógico, todo el interés por mantener en 
secreto respecto a la opinión pública. 


Cualquiera que sea la verdad sobre el accidente de Roswell —verdad 
que, casi con toda certeza, no conoceremos nunca en su totalidad— lo que 
prevalece en este ¡imbricado acontecimiento es, especialmente, la 
extraordinaria e inquietante capacidad demostrada por los medios para crear 
en el imaginario de la masa una “leyenda” arraigada y duradera a partir de 
poquísimos elementos concretos. Hoy, la pequeña ciudad de Roswell, en 
Nuevo México, se ha convertido en una auténtica “Meca del mito 
alienígena”, con museos, negocios y restaurantes dedicados al tema OVNI y 
al célebre, y nunca demostrado, “incidente”. 


Pero otro dato que prevalece del acontecimiento de Roswell es el papel 
de determinados “poderes” (militares, mass media etc) en la difusión y 
recepción a nivel de masa del “mito extraterrestre”. 


Un papel que, en el transcurso de los años, se demostrará decididamente 
ambiguo y ambivalente, pero que justo por ello merece ser profundizado con 
mayor atención. 


[1] Ted Coleman, Jack Northrop and the Flying Wing: The Real Story 
Behind the Stealth Bomber, New York 1988, Paragon House. 


[2] Roswell Daily Record Wednesday, 9 de julio de 1947. 


[3] En particular, se ha respondido a Corso en la afirmación de haber 
visto los presuntos “cuerpos alienígenas” y los otros materiales ya en 
1947, cuando el oficial, por el grado militar que tenía en el momento de 
los hechos y por el lugar donde prestaba servicio (Fort Riley, en Kansas) 
no podía tener acceso directo a este tipo de informaciones reservadas. El 
físico Stanton Friedman ha afirmado que Corso permanece vago en lo 
que a detalles técnicos se refiere; además es poco creíble que antes de 
1961 —año en el cual Corso habría sido el encargado de estudiar los 
hallazgos— nadie había pensado en realizar investigaciones sobre los 
materiales supuestamente recuperados en Roswell. Además, el primer 
“circuito integrado” fue construido por la Texas Instruments en 1959, 
dos años antes de que Corso, según sus revelaciones, tomase la iniciativa 
de distribuir los presuntos materiales de origen alienígena. 


[4] N. Refern, Body Snatchers in the desert: The Horrible Truth at the 
Hearth of the Roswell Story, Simon and Schuster, 2005. 


Capítulo 6: 
El papel ambiguo de los “Poderes 
Fuertes” 


FE. caso Roswsw €s paradigmático por la extraña relación que los “poderes 


fuertes” demostrarán tener, en el curso de los años, con el “mito 
extraterrestre”. 


Con la expresión “poderes fuertes”, además, queremos entender aquí, 
especialmente, el restringido mundo de aquellos que tienen en sus manos las 
grandes “fábricas del imaginario” —los mass media y la “cultura”— a través 
de las cuales es relativamente fácil gestionar la opinión pública, construir o 
deshacer mitos, modas y “estados de espíritu” colectivos y, entonces, en un 
último análisis, el “pulso” de una sociedad humana. 


Desde este punto de vista, especialmente en Occidente, los poderes 
“visibles” —o aquellos gobiernos electos, de las figuras institucionales más 
prominentes e incluso las fuerzas armadas — generalmente representan un 
sector derivado o, por el contrario, periférico en la gestión del poder, aunque, 
a menudo, las masas pueden tener la impresión opuesta. Por ejemplo, un 
presidente de los Estados Unidos podría ser investigado, chantajeado o 
incluso eliminado, pero, ciertamente, no es posible hacer lo mismo con algún 
quimérico “lobby”, invisible a los ojos de la mayoría pero capaces de invertir 
dinero y, por lo tanto, gestionar la televisión, los periódicos y la cultura para 
guiar el “sentimiento colectivo” sin necesidad de manifestarse públicamente. 


Además, en ciertos momentos, también puede ocurrir que los poderes 
invisibles y aquellos visibles no se encuentren en sintonía o puedan llegar a 
estar en conflicto por un periodo; pero es muy probable que aún sea el Deep 
State (el “estado profundo”, como es denominado en los Estados Unidos) el 
que tenga ventaja a largo plazo, pudiendo contar con recursos y, sobre todo, 
por su  inatacabilidad que, de hecho, los poderes visibles y 
“democráticamente elegidos” no poseen. 


Esta necesaria premisa quizás pueda ayudar a entender algo sobre la 
relación ambigua que el “poder” parece haber tenido a lo largo de los años 
respecto a la cuestión de los “alienígenas” y de los OVNIs: una relación 
construida en ocasiones en base a rígidas negaciones y otras veces de 
sorprendentes y aparentes “revelaciones”, de sutiles instrumentalizaciones y 
de declaraciones públicas cuyas razones permanecen más bien oscuras, pero 
que han contribuido, en general, a arrojar gasolina sobre el fuego del “mito”. 


¿Existe la conjura del silencio? 


A partir de los años 50 se desarrolló una teoría en los ambientes 
ufológicos en función de la cual las “instituciones” (entendiendo con este 
término en especial a los gobiernos nacionales, los militares y las autoridades 
académicas) estarían firmemente decididas a ocultar la “verdad” sobre el 
origen extraterrestre de los OVNIs, por temor a que tales “revelaciones” 
pudieran llegar a erosionar las bases y el equilibrio de fuerzas sobre el planeta 
Tierra. 


La expresión Flying Saucers Conspirancy (“conspiración de discos 
volantes” o, en el lenguaje popular, “conjura del silencio”) fue acuñada a tal 
propósito por el Mayor Donald E. Keyhoe en 1955, al acusar a la US Air 
Force de aplicar una política de censura deliberada respecto a las noticias 
sobre los OVNIS. 


La teoría de la “conjura del silencio” se alimenta de un hecho innegable 
que implica que —especialmente en los años 50 y frente a la creciente 
popularidad del fenómeno— en los ambientes militares y académicos 
americanos se desarrolló la tendencia a desacreditar, ridiculizar o marginar 
cualquier testimonio relacionado con la cuestión OVNI. 


La explicación al desdén instintivo puede residir, por una parte, en el 
proverbial “racionalismo” del mundo académico —en general poco dispuesto 
a hipotetizar la existencia de cualquier fenómeno “no racionalizable”— y, por 
otra parte, especialmente en el ámbito militar, por la práctica necesidad de 
mantener el secreto sobre proyectos y operaciones Top Secret, especialmente 
en un periodo de tensiones como aquel de la “Guerra Fría”. 


Sin embargo, naturalmente, existe la posibilidad de que un aparato 
militar como era aquel americano de la Posguerra —todavía tendencialmente 
conservador y poseedor de un cierto “espíritu de casta”— no aceptase a la 
ligera reconocer la existencia de un fenómeno no controlable (cualquiera que 
pudiera ser su naturaleza) y mucho menos hacerlo demasiado público. 


Esto se debe a que, purgado de las alucinaciones, de los engaños, de los 
descuidos y de la tecnología militar intercambiada por vehículos 
“marcianos”, todos los estudios y comisiones de investigación organizados 
durante estos años parecían, forzadamente, reconocer la existencia de un 
porcentaje de “fenómenos OVNI” inexplicables. Y que algunas personas 
dentro del aparato de los servicios americanos habían tomado en serio estos 
“fenómenos”, se evidencia con claridad en algunos documentos 
recientemente desclasificados (de los cuales hablaremos a continuación), en 
los cuales, sin embargo, se plantean hipótesis sobre tales fenómenos quizás 
todavía más desconcertantes que aquella “extraterrestre”... 


En cualquier caso, como ha afirmado alguien, los años 50 representan 
para la ufología un “periodo de pasión”; y los informes oficiales de las 
fuerzas armadas estadounidenses, en gran medida, parecen dominados por 
una actitud sectaria y escéptica. El llamado Blue Book Project (un estudio 
sistemático sobre casos de presuntos OVNIS, dirigido por la USAF entre 
1947 y 1969)' y el llamado Informe Condon (un proyecto de estudio sobre los 
OVNIs promovido por la Universidad de Boulder, en Colorado, y dirigido 
por el físico Edward Condon) se encuentran bajo acusación por parte de los 
ufólogos. 


Ambos informes, sometidos a lo largo de los años a feroces críticas por 
parte de los ufólogos, a pesar de reconocer un cierto porcentaje de fenómenos 
como “no explicables” entre aquellos tomados en examen (cerca del 5%), sin 
embargo, parecían reflejar una actitud preconcebida y negativa hacia el tema 
OVNI, bajo una tendencia apriorística a banalizar o eliminar el problema. 


Todavía más sectarias y hostiles aparecían, a los ojos de los ufólogos, 
las conclusiones del llamado Jurado Robertson, una comisión de 
investigación reunida en Washington en 1953 y formada por cinco eminentes 
científicos?, durante la cual se recibieron 1593 informes sobre presuntos 
“objetos no identificados” observados entre 1947 y 1952. El informe del 


Jurado se “declasificó”, definitivamente, en 1967, y aunque reconoció la 
existencia de un 26% de casos “inexplicables”, concluye, simplemente, en 
que el tema OVNI “no constituye un peligro para la seguridad nacional” y 
que, incluso, era aconsejable “desacreditar” (debunking) el fenómeno ante la 
opinión pública, para evitar que se generase una excesiva “histeria” en torno 
a éste. 


Y, sin embargo, a pesar de esta fase de “persecución y martirio” del 
movimiento ufológico, el interés por los “fenómenos extraños del cielo” 
conoció en aquellos años un crecimiento exponencial en popularidad. Como 
consecuencia de una aparente paradoja, de hecho, el efecto de la 
“persecución” por parte de las autoridades militares y académicas de “viejo 
cuño” —que aparecieron como la medida de viejos inquisidores y partidarios 
del status quo— habría tenido el efecto de reavivar el interés por el 
fenómeno, unido a la creciente sospecha de que las “autoridades” estuvieran 
ocultando realmente algo. 


Por otra parte, si los enemigos de la ufología podían contar con un grupo 
de “académicos barbudos” racionalistas, y de “mezquinos servidores de 
uniforme”, por otra parte, señales cada vez más evidentes confirmaban que a 
los verdaderos “poderes fuertes” (aquellos, para entendernos, realmente 
capaces de influir y forjar la opinión y la imaginación de las masas), el “mito 
de los alienígenas” no les disgustaba en absoluto. De hecho, por razones más 
bien oscuras, políticos de altísimo nivel, opinion makers y mass media 
parecían tener intereses concretos en que el “mito” se difundiese y 
conquistase cada vez a más seguidores. 


Las “declaraciones desconcertantes” 


El aspecto decididamente “ambiguo” de la relación entre el “mito 
extraterrestre” y el poder es que, justo mientras varias “comisiones oficiales” 
parecían hacer de todo para desacreditarlo, éste encontraba un inesperado 
“parapeto” en las actitudes y declaraciones del establishment político y los 
mass media. 


Una de las primeras y más desconcertantes tomas de posición oficiales 
sobre los OVNIS será, el 27 de junio de 1967, aquella del entonces Secretario 


General de la ONU, el birmano Maha Thray Sithu U. Thant, que afirmó 
públicamente que el tema OVNI era, entre los problemas del orden del día de 
las Naciones Unidas, el segundo en importancia sólo por detrás de la Guerra 
del Vietnam. 


Una declaración tan audaz e inesperada —realizada por parte de una 
figura institucional tan consciente de las posibles repercusiones mediáticas de 
sus propias palabras— suscitó un notable revuelo en la época, reavivando 
entre los apasionados la espera de inminentes “revelaciones oficiales”. 


A esta primera declaración habrían seguido, en los decenios sucesivos, 
otras tomas de posición públicas por parte de importantes figuras 
institucionales; declaraciones repetidas casi “en intervalos regulares” por 
boca de Presidentes, políticos y militares “de alto rango”. Palabras que cada 
vez pesarán más sobre la opinión pública. 


En 1974, el Ministro de Defensa francés Robert Galley, durante una 
entrevista radiofónica, afirmará su convencimiento respecto a la naturaleza 
“no comprensible” y humanamente inexplicable de los OVNIs. 


Algunos meses después, será el turno del presidente americano Jimmy 
Carter, que confesará públicamente (entre el entusiasmo de millones de 
ufólogos americanos) haber sido testigo directo de un avistamiento. Después 
de Carter, en los años 80, le tocará a su sucesor en la Casa Blanca, el 
implacable republicano Ronald Reagan, quien nos dejará una de las 
declaraciones públicas más extrañas nunca expresadas en la Asamblea de la 
ONU; aquellas relativas a la posibilidad concreta de que la humanidad 
pudiera ser atacada por pueblos alienígenas: 


Con nuestro continuo y obsesivo antagonismo, a menudo nos olvidamos 
de todo aquello que nos es común como parte de la humanidad. Tal vez 
necesitamos una amenaza universal, que llegue del exterior, para 
recordarnos lo unidos que estamos los unos a los otros. A veces pienso 
en lo rápido que desaparecerían nuestras diferencias si tuviésemos que 
afrontar un ataque alienígena procedente de fuera del planeta. Y todavía 
me pregunto: ¿No están ya las fuerzas alienígenas entre nosotros?* 


En 2007, fue el Ministro de Defensa japonés, Shigeru Ishiba, quien dejó 


de piedra al público del país del Sol Naciente afirmando que los “objetos no 
identificados (OVNI) existen, y que éstos son controlados por otra forma de 


”.5 


vida”. 


Sobre esta misma línea, en 2014, se ubica la sonora entrevista concedida 
por el ex-Ministro de Defensa canadiense Paul Hellrey? todavía más 
desconcertante porque parecería confirmar con pelos y señales todos los 
“puntos fuertes” más queridos por la ufología popular. El ex-ministro, de 
hecho, afirmará que no solo habría evidencia de que los extraterrestres están 
presentes en la Tierra (y en contacto con la OTAN, de la cual había sido un 
alto oficial autorizado), sino que ellos vigilarían nuestra evolución, 
visitándonos desde hace miles de años. 


De la boca de un importante miembro del establishment occidental, 
veríamos confirmarse entonces aquello que para muchos ufólogos es ya un 
dogma “para-religioso”, o que el misterio de nuestro origen y “evolución” se 
explicaría a partir de un contacto con alienígenas venidos de las estrellas, los 
cuales serían, por eso mismo, nuestros verdaderos “creadores”. 


¿Pero cuáles pueden ser los intereses y las razones concretas que se 
ocultan detrás de estas y otras declaraciones oficiales, tan extemporáneas 
como explosivas? 


Para los partidarios de la Hipótesis Extraterrestre, tales exteriorizaciones 
servirían, en realidad, para “preparar” a la humanidad para la extraordinaria 
“revelación” de la existencia de los alienígenas: una revelación destinada a 
cambiar nuestra relación con la realidad, con la religión y con la ciencia. 
Según otra interpretación, por el contrario, los “poderes fuertes” estarían 
utilizando el “mito extraterrestre” con el fin de manipular la opinión pública, 
orientándola hacia una suerte de pseudomesianismo o incluso hacia una 
“nueva religión” mundial. 


Más allá de las hipótesis opuestas, lo que es verdad es que un cierto 
sistema político-mediático parece tener un interés notable hacia el “mito 
extraterrestre”. Esto es particularmente evidente, por ejemplo, en algunas 
producciones cinematográficas que han forjado la historia del cine y la 
cultura de masas, contribuyendo a influenciar el imaginario de generaciones 
enteras. 


[1] El Project Blue Book (Proyecto Libro Azul) fue una serie de estudios 
sistemáticos realizados por la US Air Force en relación a los objetos 
volantes no identificados en el territorio estadounidense, en buena parte 
de América y de Europa. El objeto de las investigaciones habría sido 
aquel de determinar si los OVNIs constituían una amenaza para la 
seguridad nacional y, secundariamente, clasificar y analizar los datos 
recopilados por la aeronáutica estadounidense. Al término del Proyecto, 
el 17 de diciembre de 1969, habían sido investigados 12618 casos de 
avistamientos, 701 de los cuales (poco más del 5%) permanecieron 
clasificados como “no identificados”. Las conclusiones de la USAF 
fueron, en cualquier caso, que los OVNIS no constituían una amenaza 
para los Estados Unidos y que los avistamientos clasificados como “no 
identificados” no mostraban evidencia alguna de origen “extraterrestre”. 


[2] El llamado Informe Condon de la University of Colorado, dirigida 
por el físico Edward Condon, retoma los resultados del Proyecto Blue 
Book, minimizando o incluso juzgando de manera más bien despectiva 
los testimonios de presuntos avistamientos OVNI. El informe, titulado 
Scientific Study of UFOSs, que es muy voluminoso, causó sensación entre 
los ufólogos, especialmente por su parte inicial, en la cual Condon 
concluye que los avistamientos de OVNIs serían el resultado de errores 
de valoración e incluso el producto de las histerias de masas. 


[3] La comisión del Jurado Robertson, presidida por el físico Howard 
Percy Robertson, comprendía también al físico Luis Alvarez (futuro 


Premio Nobel de Física en 1968), al físico Samuel Goudsmit, al 
astrofísico Thornton Page y al experto en misiles Frederick Durant. En 
calidad de miembros asociados también formaban parte de la comisión 
el físico Lloyd Berkner y el astrónomo Josef Allen Hynek. 


[4] Discurso del 21 de septiembre de 1987. 


15] 
http: //www.corriere.it/esteri/07 dicembre 20/esercito ufo Gia 
af08-11dc-8fe5-0003ba99c53b.shtml, archivado el 22 de diciembre de 


2007. 


[6] http://ww.ilnavigatorecurioso.it/2014/01/01/1lex- 
ministro-della-difesa-del-canada-gli-alieni-sono-in-mezzo-a- 

noi-e-abbiamo-imparato-un-sacco-di-cose-da-loro/, archivado el 
25 de febrero de 2016. 


Capítulo 7: 
O.P. Producciones Cinematográficas 
Orientadas 


L. CINEMATOGRAFÍA, — EL io Are, es el instrumento más difundido para el 


entretenimiento en el mundo moderno. Al mismo tiempo, por su 
extraordinario poder sobre el imaginario de la masa, ha sido utilizado 
frecuentemente como medio para difundir modas, comportamientos, ideas y 
para manipular la mentalidad colectiva. 


“La cinematografía es el arma más fuerte”, afirmaba Mussolini en el 
acto de inauguración de Cinecitta: y se sabe hasta que punto esta “arma” ha 
sido utilizada deliberadamente por los regímenes totalitarios del siglo XX; 
pero la misma función —+tal vez la explotaba de manera más sutil y 
“subliminal”— del cine se ha mantenido en las llamadas sociedades 
“democráticas”, donde el Séptimo Arte (y el mundo del entretenimiento en 
general) ha menudo ha funcionado como un verdadero “cinturón de 
transmisión” de las ideas de la “élite” hacia las masas. 


No es casual, que alguien haya definido aquello del entretenimiento y 
del espectáculo como un Cuarto Poder: más incisivo y sutil que las leyes y la 
magistratura, mucho más seductor que aquel de las armas, invisible para la 
mayoría, es la herramienta perfecta para encantar y dirigir a las multitudes. 


Como escribía el filósofo Theodor Adorno en 1954: 


Encantar a los espectadores simultáneamente en varios niveles 
psicológicos. El mensaje oculto, de hecho, puede ser más importante que 
aquel evidente, porque este mensaje oculto escapará al control de la 
conciencia, no será evitado por las resistencias psicológicas en el 
consumo, pero probablemente penetrará en el cerebro de los 
espectadores.! 


También en la difusión del “mito extraterrestre”, el papel del Cuarto 
Poder ha sido fundamental: es justo a partir de las grandes sagas 
cinematográficas sobre los OVNIs y los alienígenas, de hecho, cuando el 
mito conquista definitivamente el imaginario de las masas, las cuales, como 
hemos visto, hasta finales de los años 40 no parecían muy involucradas en el 
mismo. 


Una de las razones del éxito cinematográfico de los OVNIS es evidente: 
se trataba de una posibilidad inexplorada para la cinematografía de la época, 
potencialmente fecunda y muy rentable. Y, sin embargo, algunas 
producciones cinematográficas parecían haber sido diseñadas 
específicamente para transmitir un cierto “mensaje” entre las masas: un 
mensaje, como decía Adorno, no evidente pero eficaz a nivel subliminal. 


El astrofísico y ufólogo Allen Hynek, en una entrevista concedida poco 
antes de la muerte del ufólogo italiano Roberto Pinotti, afirmaba 
explícitamente que algunas películas sobre este argumento habrían sido 
concebidas manifiestamente sobre el objetivo de influenciar al gran público, 
orientándolo hacia la aceptación de la Hipótesis Extraterrestre. Hynek se 
refería, en particular, a dos producciones cinematográficas como E.T. y 
Encuentros en la tercera fase (en ésta última se dio cuenta por sus consejos 
directos) y algunas series de gran éxito como The Twilight Zone y, 
especialmente, X-files. 


La expresión utilizada por el ufólogo y astrofísico deja poco espacio a la 
interpretación: se trataba, a su parecer, de Oriented Productions 
(Producciones orientadas): 


Para “vender” un producto y convencer al público es necesario 
proponerlo y volverlo a proponer sin imponerlo, con técnicas ocultas e 
incluso subliminales. Hollywood, sabiamente dirigido, ha servido y sirve 
magníficamente al objetivo, incluso para los alienígenas. Aquí están las 
producciones orientadas u O.P. en el ámbito cinematográfico y 
televisivo. Con ellas el establishment informa y “forma” la opinión 
pública como en los tiempos en los que eran realizadas con evidente 
finalidad de propaganda de guerra. Películas como Encuentros en la 
Tercera fase y E.T. el extraterrestre (...) no se hicieron por casualidad.* 


Roberto Pinotti, ufólogo muy “ortodoxo” y partidario de la Hipótesis 
Extraterrestre, considera natural que estas Producciones Orientadas hayan 
tenido la función de “acostumbrar” a la opinión pública a la idea de la 
realidad de los “alienígenas”, aunque con el objetivo de evitar, el día en el 
que la “revelación” ya no se pueda seguir posponiendo, un shock colectivo 
para las instituciones y la cultura terrestre. 


Sin embargo, analizando con una cierta atención estas presuntas O.P., y 
en particular las películas citadas por Hynek (E.T. y Encuentros en la Tercera 
Fase) el escenario que aparece es bastante diferente. El mensaje no 
demasiado subliminal de estas obras, en efecto, parece asumir un evidente 
matiz pseudorreligioso, cuando no de verdadera parodia de la Revelación 
Bíblica. A todos los efectos, no parece que el objetivo de estas obras haya 
sido aquel de “acostumbrar” a las masas a la presunta exigencia de los 
alienígenas, como, más bien, vehicular una cierta imagen del “extraterrestre” 
envuelto en un aura “religiosa”: un “dios alienígena” que va a sustituir punto 
por punto a la Divinidad de las religiones monoteístas y abrahamánicas. 


“E.T.” y “Encuentros en la Tercera Fase”: o 
la revelación del “dios alienígena” 


Las dos películas que más contribuirán a lanzar un cierto tipo de 
“imaginario” sobre los alienígenas son obra del mismo director: Steven 
Spielberg. Y, en efecto, para este artista de origen israelí, también conocido 
por varias producciones cinematográficas de ambientación bíblica, es difícil 
pensar que ciertas y evidentes “parodias” de la revelación judeo-cristiana 
presentes en sus películas sean “casuales”. 


La parodia es particularmente evidente en la primera de sus obras, 
Encuentros en la Tercera Fase, estrenada en las salas en 1977. Toda la trama 
del relato, en efecto, no es más que la traducción, bajo formas “ufológicas”, 
de los hechos de la Revelación bíblica. 


La misma trama no es otra cosa que la historia de una creciente y 
progresiva revelación, con continuas referencias a los simbolismos sagrados 
y a los acontecimientos del Exodo, pero también de los Evangelios. El relato 


tiene su comienzo con una misteriosa música procedente del cielo que es 
advertida en muchas partes del mundo: los científicos se movilizan para tratar 
de entender cual es el origen y, especialmente, cual puede ser el significado 
de estas enigmáticas notas. 


Sin embargo, también algunos ciudadanos normales se ven abrumados 
por la “revelación”: entre ellos un técnico electrónico, Roy Neary, un niño 
cuyo nombre es Barry y su madre Jillian. El destino de estos tres “elegidos” 
se desarrolla a través de una serie de manifestaciones paranormales (muñecas 
y juguetes que se mueven solos, sueños y visiones de una misteriosa montaña 
en forma de cono), mientras el niño, siguiendo la “llamada del cielo”, llega 
hasta el medio de un bosque donde asciende hacia la astronave alienígena que 
lo “secuestra”. 


De los tres “elegidos”, sin embargo, el verdadero “iniciado” es Roy 
Neary: durante su primer “encuentro cercano” con cuatro OVNIS, el 
protagonista termina con su rostro quemado por la “visión” (como el Moisés 
que desciende del Sinaí con el rostro brillante después del encuentro con 
DiosY; las visiones de los alienígenas y, especialmente, la imagen de la 
montaña le obsesionan. 


Al final, junto con Jillian, Roy identifica el monte de sus visiones donde 
los alienígenas quieren conducirlo (como todas las grandes teofanías de las 
varias tradiciones espirituales, de hecho, también el “descenso de los 
alienígenas” tiene lugar sobre una montaña). La montaña existe realmente, se 
encuentra en el estado de Wyoming y tiene el inquietante nombre de Devil's 
Tower (la Torre del diablo). La Torre del Diablo ha sido elegida por los 
alienígenas para su descenso, pero las autoridades militares han entendido 
todo y evacúan la zona adyacente. Sin embargo, los dos elegidos logran 
evadir la vigilancia y comienzan su ascenso a este nuevo Tabor de la era 
ufológica. 


Llegados a la cumbre, Roy y Jillian asisten, junto a las autoridades, al 
descenso de los alienígenas, que asume todas las formas exteriores de una 
verdadera “epifanía divina”: luz, magnificencia y belleza envuelven la 
montaña; de la deslumbrante astronave descienden centenares de hombres y 
mujeres que son los “secuestrados” que los alienígenas han transportado “en 
el cielo” durante los últimos decenios, pero ellos aparecen no solo felices sino 


también jóvenes (¿Cómo no pensar en un regreso al Paraíso, ubicado fuera 
del devenir y del tiempo y en su “eterna juventud”?). Entre estos 
secuestrados-elegidos también se encuentra el niño Barry, que puede abrazar 
a su madre Jillian. 


El argumento concluye con Roy, el verdadero elegido e iniciado, 
acogido por los alienígenas en la astronave de luz y conducido “al cielo”. 


Frente a la evidente “parodia pseudoreligiosa” de Encuentros en la 
Tercera Fase, los contenidos de E.T. el extraterrestre, de 1982, aparecen más 
matizados. La trama asume todas las características de un cuento para niños, 
donde el pequeño Elliot, el protagonista de la historia, oculta en su habitación 
a un alienígena verde perdido en el bosque y dotado de extraordinarios 
poderes. Elliot, sin embargo, no podrá escapar a las vicisitudes causadas por 
el gobierno y los militares, que quieren hacerse con la ambiciosa presa. La 
historia se resolverá con el retorno de E.T. al cielo, con el fondo de la famosa 
imagen que se tomó como cartel de la película: el dedo del niño y aquel verde 
del alienígena que se tocan en una escena que recuerda claramente a la del 
fresco de la Creación de Adán por parte de Dios, presente en la Capilla 
Sixtina. 


En ambas películas, la constante es, sin embargo, aquella de un 
alienígena visto como una figura positiva, iluminada, poderosa, de hecho 
“divina”, pero obstaculizada en sus proyectos salvíficos por humanos obtusos 
y egoístas. El alienígena es descrito como un dios, como el único y verdadero 
“dios” al cual puede creer la humanidad evolucionada y tecnológica: paciente 
y misericordioso, aunque enigmático y perturbador. 


El “apocalipsis gnóstico” de 2001, una 
odisea en el espacio 


Un significado todavía más sutil y complejo encontramos en otra 
cumbre del cine de temática alienígena: 2001, una odisea en el espacio, de 
Stanley Kubrick (1968). 


En esta película, sin embargo, la temática extraterrestre se funde y se 


superpone a sugestiones y simbologías de inspiración gnosticista, astrológica 
y, probablemente, masónica, donde el tema del alienígena se matiza en una 
suerte de metáfora “iniciática” sobre el destino del hombre, con referencias 
constantes a la Nueva Era esperada por los ocultistas. 


La exégesis más completa de la película es, ciertamente, aquella del 
amigo y colega Enzo Pennetta?, de la cual recogemos aquí algunos elementos. 


El director de la película, Stanley Kubrick, ciertamente era un personaje 
poliédrico, abierto a diferentes sugestiones y arraigado en el mundo de lo 
oculto y en los “poderes fuertes” anglosajones (desde este punto de vista, su 
última obra, Eyes Wide Shut, es realmente emblemática). 2001, una odisea en 
el espacio es una película que deja entrever la presencia de los “alienígenas” 
en nuestra historia (y en nuestra “evolución”) pero también, al mismo tiempo, 
es una película religiosa, como afirmó su propio autor: 


La MGM no lo sabe todavía, pero solo pagaron la factura por la primera 
película religiosa de seis millones de dólares.* 


El mismo título “Odisea” nos remite, en la película, a la idea de un 
“retorno al origen”: desde este punto de vista, Kubrick parece haber 
encontrado la inspiración de la trama en una extraña novela del escritor inglés 
Arthur Clarke, Childhood's End (1954), en la cual se desarrolla, quizás por 
primera vez, la idea de que la humanidad haya estado siempre bajo la 
supervisión de una raza alienígena. 


El final mesiánico-apocalíptico de la novela afirma que, cuando los 
humanos se encuentren finalmente con sus controladores cósmicos, se verá 
desvelado que ya han llegado a la fase final de su estadio evolutivo y que está 
por nacer el Superhombre, pero para que esto sea posible la “vieja 
humanidad” deberá ser eliminada primero, mientras la Tierra se evapora. 
Desde este punto de vista, 2001, una Odisea en el espacio es una auténtica 
“Biblia” en sí misma, elaborada en clave de New Age y “alienígena”, que 
describe “el origen y el destino del hombre” bajo la óptica ocultista- 
ufológica. 


El inicio de la película (un auténtico anti-Génesis) muestra a nuestros 
lejanos antepasados simiescos que, como quiere la doctrina evolucionista, 


viven una existencia infeliz, estricta entre el hambre y el terror. Sin embargo, 
algo viene a salvar a aquellos primeros hombres de su condición: una luz 
muy poderosa, “deslumbrante”, aparece en el cielo y lo recorre hasta 
descender, finalmente, en Oriente: una luz que, según las categorías actuales, 
podríamos definir como un OVNI. 


Al día siguiente, cerca de sus cavernas, los homínidos encuentran un 
monolito misterioso, claramente artificial. El misterioso objeto empieza a 
manifestar una extraña actividad, atrae a los homínidos produciendo el sonido 
hipnótico de un toque de tambores: algo “mágico” se manifiesta, algo que da 
a los pobres homínidos un destello de conciencia (¿es el Árbol del 
Conocimiento del Bien y del Mal?). 


Uno de los homínidos, despertado por el poder del monolito, toma 
conciencia de su poder y, como primer acto, mata a uno de sus semejantes: es 
la parodia del episodio bíblico de Caín, pero aquí Caín es “el héroe del 
culto”, la fuerza del “progreso”; y es aquí donde tiene lugar la célebre escena 
en la que el hueso utilizado como arma para matar es lanzado al aire 
transformándose en un satélite artificial que orbita en torno a la Tierra... Es la 
Era Espacial, la era en la cual el hombre podrá finalmente conocer su origen. 


La película se mueve entonces “en torno al año 2000”: los astronautas 
terrestres que han colonizado la Luna encuentran el monolito sobre el satélite, 
y es probable que aquí Kubrick —aunque de manera totalmente equivocada y 
podemos decir que desviada— lanza una mirada a la tradición esotérica que 
ve en el “cielo de la Luna” el lugar donde se “conservan” todas las 
posibilidades que se han perdido en el estado humano.* 


El monolito señala que el lugar donde al hombre le será mostrado su 
destino es Saturno —el planeta que simboliza la Edad de Oro— y, desde este 
momento en adelante, la trama de la película asume características puramente 
simbólicas. El astronauta designado para la empresa tiene el nombre, de aire 
mesiánico y masónico, de David Bowman (David Hombre-Arco). Bowman 
continúa solo en su viaje llegando finalmente a su destino: el satélite de 
Saturno, Jápeto. 


El nombre de Jápeto es significativo: en la mitología griega señala a un 
Titán, hijo de Gea y de Urano, padre de la humanidad; pero el Jápeto del 


mito, como todos los Titanes, es también el “rebelde por excelencia”, aquel 
que desafía a Zeus, el “luciferino” del non serviam: aquel que se revuelve 
contra el principio divino. 


Sobre el satélite de Saturno, Bowman encontrará un monolito similar a 
aquel que había sido hallado sobre la Luna mucho más grande: su altitud es 
de centenares de metros y cuando el astronauta intente aterrizar sobre él 
descubrirá que no existe una superficie sólida, sino que se encontrará delante 
de una puerta...: es la puerta de la “iniciación”, dentro de la cual, en un 
torbellino de esferas de luz y de seres misteriosos, el hombre-arco encuentra 
el “camino”. 


La escena final, de hecho, es aquella en la que el protagonista llega a una 
habitación de estilo rococó, del siglo XVIII. Es el Setecientos, el “siglo de las 
luces” y de la Revolución; el siglo en el cual el hombre se rebela frente al 
pasado e inicia su viaje hacia el “progreso”. Y así, Bowman “renace” bajo la 
forma de un niño: es el Niño de las Estrellas, el hombre de la Nueva Era.? 


Menos explícito y “popular” respecto a las películas de Spielberg, la 
Odisea de Kubrick es, sin embargo, un auténtico manifiesto del 
espiritualismo de New Age: un manifiesto subliminal y simbólico pero, justo 
por esto, particularmente útil para comprender el sentido más profundo de las 
sugestiones que se agitan en las “altas esferas” de la sociedad moderna, en las 
cuales, evidentemente, el “mito del alienígena”, la sustitución del Dios 
trascendente de las religiones por la figura de un “demiurgo extraterrestre”, 
juega un papel extremadamente importante. 


fi] Cit. en E. Perucchietti - G.Marletta, La  fabbrica della 
manipolazione, Cesena 2014, Ed. Arianna, p. 124. 


[2] Cit. in R. Pinotti, UFO: il fattore contatto, Oscar Mondadori, Milano 
2007, p. 100. 


[3] Éxodo 34, 35. 


[4] E. Pennetta - G. Marletta, Extraterrestri. Le radici occulte di un mito 
moderno, Ed. Rubbettino, Soveria Mannelli, pp. 51-68. 


[5] Cit. in J. Baxter, Stanley Kubrick la biografia, Ed. Lindau, Torino 
2006, p. 282. 


[6] Sobre el simbolismo del “cielo y de la Luna” en las tradiciones 
espirituales, cfr. G. Marletta, Edén, Resurreción y Tierra de los 
vivientes, Hipérbola Janus, 2019, pp. 101-103. 


[7] Esta definición, se acerca muchísimo a aquella de Hijo de la Luna, el 
nombre con el que Aleister Crowley y Jack Parsons señalaron al “niño” 
que debería haber nacido como resultado de las operaciones mágicas de 
Amalatrah. 


Capítulo 8: 
¡Los alienígenas nos hablan! La 
epopeya de los contactados 


¡0m contribución decisiva al éxito de la Hipótesis Extraterrestre —o en la 


identificación inmediata, en el imaginario colectivo, de los llamados OVNIs 
con “alienígenas venidos del espacio”— se debió a un fenómeno que, a partir 
de los años 50, vuelve a ver la luz en los Estados Unidos: aquel de los 
Contactados. 


Con este término (derivado del neologismo americano contactee) se 
indican aquellos sujetos que afirman no solo haber tenido encuentros casuales 
con los “ocupantes” de los OVNIs, sino incluso de ser “contactados” y 
además de recibir mensajes o “revelaciones”. Este fenómeno, que en algunos 
casos se superpone y se confunde con aquel de los llamados Encuentros de 
Tercer Tipo y, más a menudo todavía, con el complejo e inquietante 
fenómeno de las llamadas abduction (los casos de presuntos “secuestros” por 
parte de “entidades alienígenas”), representará, de cualquier forma, el “sello” 
del definitivo éxito mediático del “mito extraterrestre”. 


Si hasta el inicio de los años 50, de hecho, la Hipótesis Extraterrestre 
permanecía todavía como minoritaria, con los Contactados la idea conquista 
el imaginario de la masa. Estos, de hecho, declaran explícitamente que no 
solo los OVNIs existen y son de origen extraterrestre, sino que además 
quienes los pilotan han descendido entre nosotros, nos hablan como los 
portadores de mensajes para la humanidad y no pocas veces anuncian una 
Nueva Era de la conciencia espiritual. 


El ufólogo John Keel escribe: 


La idea de visitantes extraterrestres tiene una carga emocional muy 
fuerte, y muchos apasionados que escribían sobre el tema lo aceptaron 
inmediatamente (...) Sus creencias, cada vez más crecientes, se vieron 


ulteriormente validadas por la aparición de los contactados, personas 
que sostenían tener contactos regulares y frecuentes con inteligencias 
extrahumanas, así como por haber volado en astronaves a otros 
planetas.: 


El Contactismo ha sido y es un fenómeno muy complejo, donde es 
difícil discernir los testimonios de “buena fe” de la charlatanería pura y 
simple, los delirios de los fenómenos dignos de investigación. Prescindiendo 
por el momento de la cuestión de la fiabilidad y de la naturaleza real de tales 
experiencias, lo que es cierto es que tienen un precedente inmediato en el 
Espiritismo de los siglos XIX y XX. Podemos decir, en efecto, que el 
Contactismo es una verdadera y justa evolución del Espiritismo, donde la 
búsqueda del contacto con los “espíritus de los muertos” se sustituye por 
aquel con los “extraterrestres”. 


Muchas de las técnicas utilizadas por los contactados, por otro lado, son 
absolutamente idénticas a aquellas de los espiritistas (por ejemplo, 
channeling?) y no sorprende que muchos de los contactados hayan sido, 
precedentemente, espiritistas y ocultistas convertidos al “mito extraterrestre”. 


Cuando los alienígenas y los científicos 
hablaban en la radio 


Un curioso antecedente del Contactismo se relaciona con algunos 
científicos célebres que, durante la primera mitad del siglo XX, estaban 
convencidos de poder comunicarse con “inteligencias alienígenas” a través de 
los descubrimientos tecnológicos más recientes: en primer lugar la radio.* 


El caso más impactante fue aquel narrado por Nikola Tesla en una 
entrevista aparecida en febrero de 1901 en la revista científica colier's 
Weekly, bajo el significativo título Talking with the Planets. Tesla relató de 
que en 1899, mientras realizaba experimentos sobre la transmisión de la 
electricidad en el laboratorio de Colorado Springs, observó el registro de 
señales de interferencia en su aparato receptor, de un tipo diferente de 
aquellas asociables a tormentas eléctricas o ruido de la Tierra. De hecho, 
Tesla seguía convencido de que, en esa ocasión, sus dispositivos habían 


recogido algún tipo de mensaje procedente de las profundidades del cosmos, 
probablemente de aquel planeta Marte que, no lo olvidemos, en la época se 
encontraba en el centro de todas las especulaciones sobre la vida 
extraterrestre. 


Todavía más espectacular es el caso de Guillermo Marconi, que en dos 
entrevistas sucesivas al Daily Mail y al New York Times, afirmó que durante 
los experimentos de radio realizados mientras navegaba por el Mediterráneo a 
bordo de su yate, había interceptado “mensajes” que consideraba procedentes 
de Marte o de algún otro punto del espacio. En lo específico se trataría de 
ondas electromagnéticas de una longitud tan prolongada que no podría ser 
reconducida a las interferencias eléctricas comunes, puesto que la longitud 
máxima conocida de las ondas producidas sobre la Tierra en aquella época 
era de 14.000 metros. 


Marconi era un científico formado en el Positivismo de la época pero, 
como muchos otros hombres de ciencia a caballo entre los dos siglos, era 
totalmente ajeno a las sugestiones de tipo ocultista. Entre sus hipótesis, de 
hecho, estaba aquella que decía que el instrumento de radio podía ser útil no 
sólo para comunicarse entre seres humanos, sino también para entrar en 
contacto con otras entidades, ya fuesen éstas “espíritus de difuntos” o, como 
en el caso descrito anteriormente, enigmáticas formas de vida extraterrestre. 


Esta técnica, sucesivamente denominada  psicofonía 10) 
transcomunicación instrumental, será ampliamente experimentada por los 
espiritistas en los siguientes años, utilizando a menudo cintas magnéticas, 
teléfonos e incluso televisores y ordenadores con la convicción de que tales 
instrumentos tecnológicos estarían particularmente adaptados para registrar 
“voces de otras dimensiones” o para dialogar con presuntas entidades 
pertenecientes a este mundo.! 


Este método también habría fascinado al antropólogo y escritor 
estadounidense George Hunt Williamson, ecléctico estudioso de los mitos y 
tradiciones precolombinas, quien propuso por primera vez avanzar en la 
hipótesis de que nuestros antepasados remotos habrían sido contactado por 
visitantes extraterrestres (tesis que se hará famosa, algunos años después, por 
los devotos de la llamada paleoastronautica). 


Williamson, que también era un apasionado espiritista, comenzó a 
recibir mensajes a comienzos de los años 50 (mediante escritura automática 
y tableros oui-ja) por parte de las llamadas entidades extraterrestres. Estas 
“entidades” habrían aconsejado a Williamson y a su grupo de amigos la 
utilización de la radio para recibir mensajes más rápidamente, sugiriendo la 
búsqueda de un experto en radiotelegrafía, para comunicar con una longitud 
de onda de 40 metros. 


El resultado de tales “diálogos” habría sido recogido por Williamson y 
sus colaboradores en un libro titulado Saucers speak! (“¡Los discos 
hablan!”): en este libro, los presuntos mensajes de los extraterrestres 
parecían anticipar todos los temas más apreciados por un cierto Contactismo: 
los alienígenas se moverían por la atmósfera con naves en forma de disco y 
mantendrían a la humanidad bajo observación desde hace unos 75.000 años, 
dirigiendo “la evolución”. Además, desconfiando de los humanos en el uso 
imprudente de la energía atómica, los alienígenas recomendarían a los 
hombres las leyes del amor y de la evolución espiritual. Según Williamson, 
tales mensajes habrían sido “confirmados” por numerosos fenómenos 
paranormales ocurridos durante su recepción. 


El restaurador polaco que se convirtió en 
“portavoz de los alienígenas” 


El “padre” del Contactismo, bajo la forma en que habría ido a más en los 
siguientes decenios, es un personaje extraño y controvertido que terminaría 
entrando en la misma leyenda de la ufología: George Adamsky (1891-1965). 


De origen polaco, emigrado a los Estados Unidos a la edad de dos años 
y convertido en ciudadano americano después de haber prestado servicio 
militar en la US Cavalery. Adamsky era, en la época de los hechos, (entre los 
años 40 y 50) un simple propietario de restaurante en las laderas del famoso 
Monte Palomar, en California, sede de uno de los más importantes 
observatorios astronómicos del mundo. En su tiempo libre, sin embargo, 
Adamsky se dedicaba desde hacía años al ocultismo: nominalmente católico 
pero fascinado por las ideas de la Sociedad Teosófica, fundó y dirigió en 
1934 la llamada Orden Real del Tibet, que mezclaba elementos procedentes 


del Cristianismo con aquellos tomados de las diversas tradiciones de Oriente. 


Según sus testimonios, Adamsky habría tenido el primer avistamiento de 
un disco volante en 1946, justo en las laderas de Palomar, pero sólo en 1952 
sería contactado en el desierto por un alienígena de nombre Orthon, 
“hermoso de aspecto y majestuoso”, que aseguraba proceder del planeta 
Venus. Los mensajes recibidos por los alienígenas serían publicados un año 
después en un libro que llegará a convertirse en un best seller: Flying Saucers 
Landed (“los discos volantes han aterrizado”*). En este libro, escrito junto al 
ex-piloto Desmond Leslie, Adamsky relatará sus viajes a bordo de una nave 
alienígena, sus visitas a la cara oculta de la Luna, a Venus y a Marte (que 
vienen descritos como habitados por formas de vida inteligente). 


Además, los extraterrestres habrían revelado al contactado que la Tierra 
fue utilizada en el pasado como “lugar de confinamiento” para algunos 
sujetos indeseados de otros planetas, y en cuanto a los “hermanos del 
espacio” se preocuparon por el uso de la energía atómica con objetivos 
militares por parte de la humanidad, algo que les habría impulsado, después 
de la Segunda Guerra Mundial, a intensificar los contactos con los humanos. 


El mensaje de Adamsky representa, por muchos motivos, un compendio 
perfecto de los contenidos de gran parte del Contactismo: un conjunto de 
sugestiones espiritualistas de New Age, afirmaciones “científicas” tan 
perentorias como extrañas (los planetas del Sistema Solar habitado) y 
mensajes pacifistas con un vago sabor mesiánico. 


Sin embargo, a pesar de todo, las revelaciones de Adamsky tendrán, a 
comienzos de los años 50, un éxito extraordinario, contribuyendo a difundir 
por todo el mundo el “mito extraterrestre”. En los años sucesivos, el ex- 
restaurador californiano iniciará una carrera como escritor y conferenciante 
que lo llevará por todo el mundo, suscitando el interés de personajes de 
relieve (bien conocido es el curioso encuentro que tuvo con la reina Julia de 
los Países Bajos, mientras que se habría producido una supuesta reunión del 
contactado con el Papa Juan XXIID). 


La vida del polaco-americano es ambigua y no siempre descifrable 
(según numerosos testimonios de personas cercanas a él, también estaría 
dotado de una sensibilidad “mediúmnica” y “paranormal””); una vida sellada 


por un episodio que dejará perplejos a muchos críticos, en lo que fue su 
entierro en el Cementerio Nacional de Arlington, Virginia, aquel de los 
“héroes americanos”. Tal reconocimiento póstumo ha llevado, de hecho, a 
una variedad de interpretaciones: según algunos, tal honor habría sido 
concedido a Adamsky solo por su participación como soldado en la Primera 
Guerra Mundial, pero para el ufólogo Roberto Pinotti, las razones serían otras 
y, contrariamente, habría tenido que ver con su actividad como contactado. 


Según Pinotti, Adamsky habría sido utilizado para una operación de 
“descrédito preventivo” de la cuestión extraterrestre, con sus afirmaciones 
científicamente absurdas respecto a la presencia de civilizaciones alienígenas 
en el Sistema Solar?. Contrariamente, según otros críticos, la “función” de 
Adamsky (consciente o no) habría sido aquella de lanzar el “mito 
extraterrestre” al gran público que, hasta ese momento, parecía más bien 
refractario en su aceptación. 


En cualquier caso, es un hecho que Adamsky representa una “vertiente” 
en la historia del “mito extraterrestre”: después de él, los presuntos 
“contactos” se multiplicarán exponencialmente, primero en América y 
después en Europa. 


En los años sucesivos, casi inevitablemente, numerosos contactados 
empezarán a asumir el papel de los “profetas de los extraterrestres” hasta dar 
origen a verdaderos movimientos para-religiosos. Es el paso del Contactismo 
al “cultismo”, en el contexto del cual los “mensajes de los alienígenas” dan 
origen a “cultos” reales estructurados a imagen de las religiones 
tradicionales. 


Jean-Bruno Renard, sociólogo de la Universidad de Montpellier y 
estudioso del fenómeno, ha identificado algunas características 
fundamentales de estos cultos: 


e La idea de que los tripulantes de los discos volantes, identificados como 
“extraterrestres”, están dotados de una innata trascendencia oO 
perfección; 


e La fascinación por la tecnología y la ciencia; 


e El fuerte vínculo con las ideas del Teosofismo y las prácticas 
Espiritistas; 


e La idea de que los libros sagrados de las religiones, en especial la Biblia, 
no son más que testimonios de un contacto entre nuestros antepasados y 
los visitantes espaciales. 


Entre estos cultos, algunos se distinguirán por una connotación más 
fuertemente “espiritualista”, mientras otros harán una declaración abierta de 
ateísmo y materialismo (es el caso, por ejemplo, del más conocido entre los 
“movimientos religiosos” de inspiración ufológica, aquel de los Raelianos). 


Más allá de la consistencia numérica de estos grupos, que permanece 
más bien exigua en el interior del mismo maremagno de los movimientos y 
de las sectas contemporáneas, es más interesante observar como algunas de 
las ideas nacidas en el seno de estos “cultos de los discos volantes” han 
gozado de sorprendente polaridad, más allá del restringido ámbito originario 
de procedencia. 


Desde este punto de vista, es particularmente significativo el caso del 
Movimiento Raeliano, fundado en los años 70 por el francés Claude 
Vorilhon, un ex-apasionado del automovilismo y del periodismo deportivo 
que, el 13 diciembre de 1973, habría tenido un encuentro con unos 
alienígenas realmente particulares: los Elohim. 


En la Biblia, el término Elohim es uno de los nombres designados para 
señalar a la Divinidad (el término es plural pero, como veremos a 
continuación, viene siempre seguido del verbo en singular cuando se refiere a 
Dios), pero los alienígenas explican a Vorilhon que este término se referiría, 
por el contrario, a una raza extraterrestre que habría colonizado la tierra hace 
unos 25.000 años. El nombre del alienígena que se presenta a Vorilhon — 
desde aquel momento rebautizado como Rael por los extraterrestres— es... 
Yahweh, ¡o el Nombre Sagrado de Dios según la tradición hebraica! 


Yahweh, que no sería otro que uno de los Elohim, desvela a Rael la 
historia oculta de la humanidad: el alienígena explica a su adepto que no 
existiría Dios alguno ni alma en el hombre, y que la vida sobre la Tierra sería 
el producto de un gigantesco experimento por parte de los alienígenas, que 


habrían clonado a las criaturas ya existentes sobre el planeta hasta generar al 
hombre “a imagen y semejanza”. 


A Rael le es revelado, además, que muchos mensajeros de los 
alienígenas habrían visitado la Tierra en el pasado y que entre ellos 
figurarían, en particular, los personajes conocidos históricamente como 
Moisés, Buda, Mahoma y Jesús (éste último nacido de la unión sexual entre 
el líder de los Elohim y una mujer terrestre). El último de estos mensajeros 
sería el mismo Rael, que habría descubierto, por boca del alienígena Yahweh, 
ser el resultado de una unión alienígena-terrestre”. 


El Movimiento Raeliano, que reuniría a día de hoy a 90.000 adeptos en 
todo el mundo, ha desarrollado también una suerte de “escatología atea” que 
sustituye la inmortalidad espiritual por la idea de la clonación. Cada fiel 
raeliano, de hecho, en el momento de la muerte cede parte del hueso frontal a 
los dirigentes del momento, a partir del cual los extraterrestres llegarán a 
clonar un día al individuo originario para conducirlo al planeta de los Elohim, 
donde Rael asegura que es posible disfrutar de todo tipo de libertades y 
placeres, especialmente de tipo sexual. 


La libertad sexual, por lo demás, también está en la base de las prácticas 
“terrenas” del movimiento y de las técnicas de meditación sensual enseñadas 
y predicadas por Rael, cuyo objetivo sería aquel de “descondicionar” al 
individuo de los “sentidos de culpa”, y de las “inhibiciones” a través de 
“sesiones” de masturbación y orgasmos “en común”. 


Más allá de los atractivos de la “meditación sensual” y de algunos 
episodios de crónica que han visto a la secta reivindicar en más ocasiones el 
“derecho a la clonación” (Rael también ha sido el fundador y responsable de 
la sociedad Clonaid, cuyo objetivo sería justo aquel de experimentar y 
legalizar la clonación humana”), es más interesante ver como la “lectura 
extraterrestre de la Biblia” predicada por Rael había tenido precedentes de 
éxito en los últimos años, aunque propuesta en una clave menos fabulosa y 
aparentemente “científica” por algunos autores de éxito. 


Cara a cara con el íncubo 


Tras la fachada de este Contactismo “mediático” y de éxito, sin 
embargo, en los mismos años el fenómeno parece difundirse también de 
manera subterránea y menos visible con centenares de personas que afirman 
haber entrado en contacto con “visitantes”. John Keel, uno de los principales 
investigadores del fenómeno OVNI, escribirá: 


He encontrado y entrevistado a no menos de 200 contactados, la mayor 
parte de los cuales (...) han deseado permanecer anónimos. Ellos no han 
escrito libros o artículos y no se interesan por nada en cuestiones 
ufológicas.* 


Y es interesante constatar como, al igual que el Espiritismo 
decimonónico, este tipo de Contactismo “general” no tenía, de hecho, 
características edulcoradas como aquel más mediático, pero se manifiesta 
más a menudo bajo formas angustiosas y aterradoras. 


También escribe John Keel: 


Alguno (de los contactados n.d.a) incluso ha dado signos de 
desequilibrio después de la experiencia del contacto. Otros viven en 
perenne estado de confusión y alucinación, atacados por continuos 
episodios de infestación en sus casas, como televisores y teléfonos que 
se mueven enloquecidos por su cuenta. Creo que solo en América los 
contactados, naturalmente anónimos y desconocidos, son en torno a 
50.000, sin contar que cada mes el número crece de forma muy notable.* 


Al igual que su predecesor directo, el Espiritismo, también el 
Contactismo parece manifestar el mismo doble rostro: uno grandilocuente y 
mesiánico, optimista y progresista; otro decididamente siniestro e inquietante. 


Un caso particularmente significativo es aquel que ha tenido como 
protagonista al ufólogo Albert K. Bender*. Bender estaba fascinado, desde 
pequeño, con los fenómenos paranormales y, a pesar de adherirse 
inicialmente a la fe cristiano-protestante, en los años sucesivos se dedica con 
asiduidad a las prácticas espiritistas hasta que, a comienzos de los años 50, 
empieza a interesarse por el tema de los alienígenas y de los OVNIS. 


En 1952 funda la primera organización internacional de estudio sobre 


los OVNIs, la International Flying Saucers Bureau (IFSB), que conoce un 
rápido éxito. Sin embargo, solo un año después. Bender cierra 
improvisadamente la asociación sin dar ningún tipo de explicación, 
desapareciendo de la escena ufológica durante nueve años. Sus 
colaboradores, sorprendidos por tal elección, no alcanza a explicarse las 
razones, hasta que en 1962, será el propio Bender, en el libro Flying Saucers 
and the Three Men (Los Discos Volantes y los Tres Hombres), ofrece su 
versión, desconcertante y siniestra, de aquello que que le sucedió. 


De hecho, según Bender, los acontecimientos a los que habría estado 
obligado a asistir (y que le forzaron a cerrar la asociación) fueron impactantes 
y dramáticos, además de parecer increíbles; de ahí el silencio en el cual había 
elegido retirarse durante casi un decenio. 


En su libro, Bender describe como, a comienzos de los años 50, había 
experimentado técnicas típicas del Espiritismo y del channeling para poder 
entrar en contacto mediúmnico con eventuales “seres extraterrestres”. La 
respuesta habría llegado algún tiempo después, a partir de una serie de visitas 
por parte de tres hombres vestidos de negro que habrían empezado a acosarlo 
y amenazarlo. Durante y después de las visitas, además, el ufólogo habría 
sido literalmente “víctima” de fenómenos paranormales particularmente 
inquietantes, como movimientos de objetos, apariciones de imágenes terribles 
de las llamadas “entidades extraterrestres” en la pantalla de la televisión, 
hasta llegar a visiones espantosas en estado de vigilia con apariciones de 
entidades “alienígenas” que habrían aparecido y desaparecido en su 
habitación, dejando a su paso un inconfundible y penetrante olor. 


Bender también será uno de los primeros en testimoniar la experiencia 
de un “secuestro” por parte de estos seres, describiendo detalles que, como 
veremos a continuación, volverán con frecuencia en las llamadas experiencias 
de abduction, como la convicción de haber sido sometido a extrañas 
“operaciones quirúrgicas” por parte de los “alienígenas”, comprendiendo, 
entre otras cosas, la inserción de minúsculos objetos en su cuerpo. 


En el curso de estos “secuestros”, los alienígenas habrían explicado a 
Bender que procedían de un planeta externo al Sistema Solar, habitado por 
una raza de seres muy diferentes a los terrestres, extremadamente 
evolucionados tecnológicamente y privados de todo tipo de religión. Tal raza 


alienígena habría abandonado definitivamente nuestro planeta hacia finales 
de los años 50. 


No es necesario decir que el relato de Bender fue acogido, generalmente, 
con escepticismo e incluso con una burla mal disimulada. Muchos críticos, a 
pesar de haber prescindido de la buena fe del ufólogo, redefinieron las 
supuestas experiencias al puro y simple delirio, cuestionando el equilibrio 
psíquico de Bender. 


Ciertas características del relato de Bender, sin embargo, atrajeron la 
atención de algunos ufólogos “heterodoxos”, especialmente entre los que 
empezaban a ocuparse de los siempre frecuentes episodios de presuntos 
“secuestros”. La presencia constante de fenomenologías paranormales y el 
aspecto terrible que parecía vincularse a muchas fenomenologías OVNI, de 
hecho, parecían interesar a algunos investigadores independientes, ufólogos 
que, partiendo de la inicial aceptación de la Hipótesis Extraterrestre, habrían 
elaborado una explicación de los fenómenos OVNI totalmente opuesta y 
poco perturbadora. 


[1] J. Keel, UFO operazione cavallo di Troia, Ed. MEB, Torino 1975, p. 
37. 


[2] El channeling (literalmente “canalización”) es un término que en la 
literatura new age se identifica con un método de comunicación entre un 
ser humano y una entidad de otra dimensión a través de un “canal” 
mediúmnico. 


[3] Los eventos que estamos relatando son narrados, con gran cantidad 
de detalles, en el artículo de Gaetano Anaclerio, Quando gli alieni 
parlavano alla Radio, en 
http: //ww.cunpugliabasilicata.it/articoli/quando-gli- 
alieni-parlavano-alla-Radio /, archivado el 16 de enero de 2015. 


[4] En este contexto, es interesante recordar que el propio William 
Crookes, el inventor del tubo catódico, que ya conocíamos como 
miembro de la Golden Dawn, era un apasionado “experimentador” 
espiritista y llegó a ser presidente de la Sociedad para las 
Investigaciones Psíquicas de Londres en 1896. Además, su actividad 
como científico estaba estrechamente ligada a sus ideas “espiritualistas” 
y, desde este punto de vista, la misma invención del tubo catódico y del 
radiómetro eran vistas por Crookes como “parte de su investigación 
científica profundamente espiritualista orientada a investigar el cuarto 
estado de la materia” (M. Leeder, The Modern Supernatural and the 
Beginnings of Cinema, Palgrave Macmillan UK, 2017, p. 106). 


[5] Traducción italiana, Ed. Domus, Milano-Roma 1957. 


[6] Traducción italiana, Ed. Mediterranee, Roma 1996. 


[7] Cfr. R. Pinotti, UFO contatto cosmico: messaggeri e messaggi dal 
cosmo, Ed. Mediterranee, Roma 1991, p. 42. 


[8] Ibidem. 


[9] Sobre la realidad de los llamados “cultos de los discos volantes”, cfr. 


J. B. Renard, Les extraterrestres. Une nouvelle croyance religieuse?, 
Paris/Montreal 1988. 


[10] La doctrina raeliana es descrita en el libro escrito por Claude 
Vorilhon y traducido en Italia por Edizioni Mediterranee (Roma, 1982), 
con el título: 11 libro che dice la verita. 


[11] En 2002, provocó sensación la declaración de la bióloga y 
sacerdotisa raeliana francesa Brigitte Boisselier, responsable de Clonaid, 
de haber realizado con éxito un experimento de clonación humana. El 
acontecimiento, sin embargo, nunca ha sido confirmado con una 
documentación fiable. 


[12] J. Keel, UFO operazione cavallo di Troia, cit., p. 194. 


[13] Ibidem, pp. 194-195. 


[14] La historia de Bender es descrita con gran detalle en: R. Stemman, 
Contatti con gli extraterrestri, RM, Milano 1977, pp. 100-105. 


Capítulo 9: 
¿Alienígenas o Espíritus? La hipótesis 
parafísica 


¿Q.. son reammente Los  renómenos () Y NI”, A mediados de los años 50, esta pregunta 


estaba ya en boca de millones de personas. El mundo de la “ciencia oficial”, 
como se esperaba, permanecía escéptico y distanciado, pero en el imaginario 
de millones de personas los “extraños fenómenos del cielo” estaban 
convirtiéndose en un objeto de reflexión interesante. Las hipótesis más 
difundidas en la época eran sustancialmente dos: la primera, ya 
decididamente minoritaria, trajo experimentos secretos “terrestres” (algo que, 
al menos en algún caso específico, parecía confirmado por algunos indicios), 
pero la Hipótesis Extraterrestre era ya aquella mediáticamente más difundida. 


Sin embargo, algunos investigadores que estudiaban el fenómeno OVNI 
desde hacía años, parecían no contentarse: según éstos, de hecho, había algo, 
en el ámbito de las fenomenologías vinculadas a los OVNIs, que escapaba 
por completo a los enfoques utilizados hasta entonces. De hecho, demasiados 
elementos parecían no estar de acuerdo ni con la hipótesis del origen terrestre 
ni con la idea de los “visitantes espaciales” descendidos en astronaves; y 
demasiados testimonios hablaban de una realidad iridiscente e impalpable, 
incompatible con los discos volantes “tornillos y pernos” imaginados por la 
ufología más ortodoxa. Estos investigadores eran pocos, relativamente 
marginados por la ufología oficial y a menudo caracterizados por un bagaje 
cultural de origen muy heterogéneo, pero todos parecen converger en una 
hipótesis que, a los oídos del hombre moderno, se arriesgaba a sonar mucho 
más “herética” y sorprendente que aquella de los “visitantes espaciales”. 


El extraño caso del doctor John A. Keel 


John Keel (1930-2009) fue un brillante periodista y escritor 
estadounidense de carácter versátil y acrobático, que a lo largo de su 


compleja carrera fue ensayista, narrador, soldado de la Guerra de Corea y 
corresponsal de radio en varios países del mundo. 


Peculiar desde la adolescencia por la inclinación hacia la escritura y por 
una curiosidad insaciable que lo llevó a interesarse un poco por todo, (desde 
la antropología a la historia de las religiones, desde la tecnología a los 
fenómenos paranormales), a mediados de los años 60 empieza a ocuparse 
también de la cuestión OVNI. 


Al principio, Keel es un decidido partidario de la Hipótesis 
Extraterrestre: su espíritu inquisitivo, de hecho, lo colocó frente a una tal 
cantidad de “casos sin resolver científicamente” que lo convencieron sin 
ningún género de dudas de la realidad de los “extraterrestres” y de sus visitas. 


Y, sin embargo, Keel no era un tipo que se convenciera con 
explicaciones prefabricadas: con la mirada del periodista de asalto y con el 
celo apasionado del investigador estudia centenares de casos, decenas de 
entrevistas a presuntos testigos, lee innumerables libros y empieza a buscar y 
catalogar miles de artículos de la crónica “ufológica” desde finales del siglo 
XIX hasta sus días. La enorme masa de datos recogidos, una vez catalogada, 
fue sometida al análisis de todas las hipótesis posibles; y Keel, como 
investigador independiente, busca explicaciones y comentarios en todas 
partes: desde las ciencias naturales a la ingeniería, pero también en el 
ocultismo, el esoterismo y la teología. 


El resultado final de esta inmensa investigación resultará impactante 
incluso para el propio Keel: está cada vez más convencido de que el 
“fenómeno OVNI”, aunque real, no tiene nada que ver con presuntos 
visitantes extraterrestres. Sus conclusiones serán resumidas en un libro, 
UFOs: Operation Trojan Horse (OVNIs, Operación Caballo de Troya) 
publicado en 1970, que suscitará ásperas polémicas en el mundo de la 
ufología oficial. 


En este libro, Keel niega decididamente la Hipótesis Extraterrestre y 
afirma que ésta se basa solamente en una ola de “carga emocional” que 
impide a muchos ufólogos ver la naturaleza real de ciertos fenómenos. Por el 
contrario, según Keel, el fenómeno OVNI tiene un claro origen inmaterial, y 
para nada relacionado con ninguna “tecnología” terrestre ni alienígena. 


Una afirmación de tal género, en una época todavía condicionada por el 
materialismo cientifista y por el mito de la tecnología, no podía sino suscitar 
repulsión y rechazo entre los mismos ufólogos: pero Keel presiona con una 
serie de indicios probatorios a su juicio inequívocos. Según Keel, los 
fenómenos OVNI se caracterizan por la evanescencia e “impalpabilidad”: los 
mismos “objetos” avistados se significan, a menudo, por el aspecto 
cambiante y mutable, como si no tuviesen una verdadera consistencia 
material. Estos objetos a veces dejan “señales físicas” como quemaduras o 
huellas sobre el terreno, pero se evaporan irremediablemente y sin dejar 
rastro ni, mucho menos, restos o elementos tecnológicos para poder estudiar 
O analizar.* 


Existe un grupo conspicuo de testimonios que afirman que los OVNIs 
transparentes, sin bien aparecen caracterizados, de algún modo, por 
aspectos mecánicos (...) Otros relatan haber visto a los ocupantes del 
OVNI sin moverse hacia las máquinas volantes, como si estuvieran en 
vuelo, sin tocar el suelo. Otros todavía, mucho más simple y 
vívidamente, lo han comparado, en movimientos y comportamiento, a 
los fantasmas. En otras palabras, una buena parte de la totalidad de los 
avistamientos nos dicen como los OVNIs y sus ocupantes no están 
constituidos por materia en el sentido tradicional del término.? 


Además, una constante de los fenómenos OVNI parece ser la presencia, 
al margen de eventos típicamente paranormales (poltergeist, apariciones y 
desapariciones de entidades humanoides, casos de telepatía, escritura 
automática, contribuciones, premoniciones de infortunios y desgracias', 
inquietantes mutilaciones y “vampirizaciones” de animales en el lugar de las 
apariciones etc.) que no se entiende que relación pueden tener con eventuales 
visitantes alienígenas e hipertecnológicos. 


Keel también estudia una decena de casos de presuntos contactados y de 
abducidos (personas que afirman ser secuestradas por los “alienígenas” y 
conducidas sobre astronaves, de sufrir experimentos y manipulaciones y 
recibir mensajes de tales seres), de una red de trampas evidentes y de una 
minoría que ha conseguido notoriedad de estas presuntas experiencias, el 
periodista reconoce un fenómeno de características dramáticas, cuya única 
comparación posible es aquella con las posesiones demoníacas descritas por 


la tradición religiosa: 


Las manifestaciones que se han descrito en la extensa literatura 
demonológica me parecen muy similares a aquellas del fenómeno 
OVNI. Los poseídos viven las mismas experiencias de los contactados y 
muestran los mismos síntomas emocionales.* 


Pero Keel no se limita a reconocer la naturaleza aparentemente 
“paranormal” del fenómeno OVNI, sino que trata de proponer una hipótesis 
todavía más desconcertante e inquietante: que las “inteligencias” oO 
“entidades” que presiden el fenómeno tienen como objetivo..., Aquel de 
engañar al hombre. Estas “entidades”, en esencia, se presentarían bajo un 
aspecto engañoso (en este caso tras la máscara de los “visitantes 
extraterrestres”) por razones que se nos escapan (y esta es la razón del título 
del libro, OVNIs, operación caballo de Troya). 


Keel evidencia el aspecto a menudo grotesco e inverosímil del 
fenómeno y, especialmente, su sorprendente “cambio en el breve espacio de 
tiempo de un decenio”. De hecho, como periodista de investigación, ha 
recopilado una cantidad enorme de testimonios sobre avistamientos y 
apariciones sucedidas en América, al menos a partir de finales del siglo XIX: 
es el primer estudioso, además, en entender el primer y verdadero flap 
ufológico de la edad contemporánea, mucho antes de 1947, remontándose al 
menos a la oleada de los Airships de 1896. 


También en este caso, sin embargo, Keel encuentra una anomalía 
desconcertante en el complejo del fenómeno OVNI: ¿Cómo sería posible — 
admitiendo que realmente se trate de “visitantes espaciales”— que tales 
civilizaciones hipertecnológicas hayan visitado la Tierra 60 años antes sobre 
improbables vehículos a lo Julio Verne, y puedan aparecer ahora bajo la 
forma de astronaves futuristas y sofisticadas? La respuesta del ufólogo es 
perentoria: el fenómeno OVNI es un engaño en su conjunto: un fraude urdido 
para sugestionar el imaginario colectivo y para manipularlo. 


Keel evoca la figura de Trikster, el “espíritu engañoso, grotesco y 
ridículo” de la historia de las religiones, afirma la identidad entre las 
modernas manifestaciones OVNI y los testimonios milenarios de los jinn, 
seres sutiles e incluso demonios presentes en todas las tradiciones. 


Por una curiosa heterogénesis, los estudios de Keel parecen devolver a 
la Ufología a sus orígenes desconocidos: a aquel mundo de lo oculto de 
donde todo ha brotado, a los “alienígenas” inmateriales de Crowley y de 
Parsons, a los “espíritus” de la Nueva Era destinados a transformar el mundo 
soñado por la doctrina thelemita y por los espiritistas de principios de siglo. 


Pero la ufología de los años 70 está todavía demasiado condicionada por 
la larga ola de materialismo, por el clima de la Guerra Fría y por el mito 
cinematográfico de los robots y de las astronaves para poder aceptar una 
hipótesis tan revolucionaria. La mayor parte de los ufólogos la rechazan 
desdeñosamente como una auténtica herejía. Sin embargo, durante los 
mismos años, alguien parecía haber llegado a conclusiones similares a las de 
Keel. 


De las hadas a los OVNIS: la abrumadora 
hipótesis de Jacques Vallée 


Jacques Vallée quizás sea el más grande estudioso de fenómenos 
ufológicos del viejo continente. Astrónomo, astrofísico y estudioso 
informático, se trasladó desde Francia a los Estados Unidos para colaborar 
con varios proyectos de ordenador prestando servicio en numerosas 
universidades, empieza a interesarse en la Ufología ya en su adolescencia, 
después de haber tenido la visión de un “objeto no identificado” en los cielos 
de Pontoise, su ciudad natal. 


Vallée, que se declara ateo y parte de una formación científica más bien 
rígida, sostiene en un primer momento la Hipótesis Extraterrestre, pero en un 
segundo momento comienza a criticarla abiertamente. 


En 1990, en la culminación de su “carrera” como ufólogo, en un 
artículo? publicado en The Journal of Scientific Exploration, el astrofísico 
especifica aquellas que son sus cinco objeciones a las tesis difundidas por la 
Ufología “ortodoxa”: 


1. Los llamados “encuentros cercanos”, por su número y por la variedad de 
“tipologías de ocupantes” que serían protagonistas, son excesivos 


respecto a aquello que requeriría una exploración cualquiera de la Tierra 
por parte de eventuales extraterrestres; 


2. La estructura física de los presuntos “alienígenas” parece ser demasiado 
similar a aquella de los terrestres, de los cuales parecen representar más 
bien una “deformación monstruosa”, que una tipología verdaderamente 
alogénica; 


3. Los comportamientos de los presuntos alienígenas respecto a las 
víctimas de los llamados “secuestros” no tienen nada que ver, más allá 
de ciertas apariencias, con la hipótesis de experimentos científicos; 


4, El fenómeno que hoy llamamos OVNI parecería estar presente desde 
siempre en el curso de la historia humana, aunque con apariencias 
diferentes de aquella “tecnológica” asumida en los últimos años; 


5. Los OVNIs y sus ocupantes parecen ser independientes respecto a los 
más elementales condicionamientos del espacio-tiempo. 


A partir de estos presupuestos, Jacques Vallée formula una hipótesis que 
asombra (especialmente considerando la formación científica del astrofísico): 
él mismo la define como Hipótesis Parafísica. 


Según Vallée, en esencia, el fenómeno OVNI tiene su origen en una 
“dimensión paralela” a la nuestra, no es de naturaleza “material” —al menos 
en el sentido que damos comúnmente a este término— y es asimilable a 
aquellos fenómenos presentes en el folclore de todo el mundo, allí donde se 
habla de elfos, gnomos, genios y otras criaturas “sutiles”. 


Ya en 1969, en su libro más célebre bajo el título Passport to Magonia: 
from Folklore to Flying Saucers' (Pasaporte a Magonia: del Folclore a los 
discos volantes), Vallée se lanzó a un apasionado como fascinante 
paralelismo entre los fenómenos tradicionales de encuentros con “criaturas 
sutiles” —de las cuales existe un riquísimo folclore, especialmente del Norte 
de Europa y de las tierras célticas— y las modernas fenomenologías OVNI. 
El resultado fue desconcertante: las dos fenomenologías, más allá de las 
apariencias, resultaban en realidad  superponibles: apariciones y 
desapariciones, presuntos “secuestros”, posesiones,  infestaciones, 


avistamientos de objetos y “vehículos” luminosos en la atmósfera; todo daba 
a entender que el fenómeno OVNI no era otra cosa que la “máscara moderna” 
de una fenomenología sin tiempo. 


En el libro Le College invisible? (El colegio invisible) publicado en 
1975, Vallée se interroga sobre las posibles razones de tal 
“enmascaramiento” y se pregunta porqué las “inteligencias” que presiden el 
fenómeno OVNI tienen necesidad de presentarse bajo el (falso) aspecto de 
visitantes espaciales. La respuesta que Vallée intenta dar es que tras el 
fenómeno OVNI está la obra de “poderes” de naturaleza no precisada, 
interesados en llevar a cabo un cambio (¿o una manipulación?) de la 
consciencia colectiva, aunque los objetivos últimos de tal “operación” 
permanecerían oscuros. 


Los OVNIS son inmateriales: palabra del 
FBI 


La Hipótesis Parafísica, como se ha dicho, es acogida con escepticismo 
e incluso con una mal disimulada hostilidad por parte de la Ufología clásica, 
todavía hoy esencialmente asentada en la Hipótesis Extraterrestre. Sin 
embargo, a lo largo de los años han surgido declaraciones inesperadas, 
también en ambientes “institucionales”, algunas de las cuales sólo 
recientemente han sido desclasificadas y puestas a disposición del gran 
público. 


Ya en el fatídico año 1947, un docente de la University of Southern 
California, Meade Layne, había propuesto que la hipótesis de los llamados 
“discos volantes” no fuese de origen tecnológico, sino que procediesen de 
alguna dimensión que el profesor no alcanzaba a definir como etérea, dadas 
sus características del todo incompatibles con la materialidad. 


En 1955, en Gran Bretaña, Lord Hugh Dowding, el héroe de guerra de la 
RAF, que había dirigido las operaciones bélicas durante la Batalla de 
Inglaterra, afirmó en una entrevista? su convicción de que los fenómenos 
OVNLI se referían a un origen “inmaterial”: declaraciones que en la época, en 
pleno clima de entusiasmo “extraterrestrerista”, pasaron casi inadvertidas en 


los ambientes ufológicos. 


Pero el testimonio indudablemente más curioso es aquel de un 
documento reservado por la Policía Federal americana (FBI), archivado como 
protocolo 6751, el 8 de julio de 1947 (pocas semanas después del 
avistamiento de Arnold que había desencadenado la “psicosis OVNI” en 
todos los Estados Unidos) y desclasificado sólo en abril de 2011. 


Este documento, rastreado y traducido al italiano por el investigador 
Adriano Forgione, es un Memorándum que tiene por tema justo los “objetos 
volantes no identificados”, cuyo contenido es verdaderamente singular. En 
este documento, se habla de informaciones obtenidas a través de “contactos 
mentales”, en los cuales se describe la realidad de los OVNIs y de sus 
ocupantes. 


Según lo descrito en el documento, los presuntos extraterrestres serían 
“similares a los hombres pero de mayores dimensiones”, procederían de “un 
planeta etéreo” ubicado en una frecuencia vibratoria diferente respecto a 
nuestra materia, y tales seres “entenderían establecerse sobre este plano”. Sus 
intenciones, sin embargo, serían pacíficas. Se añade, además, que “la región 
de donde ellos proceden NO es el plano astral, sino que corresponde a los 
Lokas y a los Talas”. Los estudiosos de enseñanzas esotéricas “comprenderán 
estos términos”. 


Los Lokas y los Talas, en la Tradición Hindú, señalan, de hecho, 
“estados del ser” diferentes a nuestro “plano físico”, entre los cuales también 
están los Cielos y los Infiernos presentes en nuestras Tradiciones monoteístas 
occidentales. El sentido del Memorándum que, se agrega a modo de apostilla, 
“está respetuosamente orientado a algunos científicos de clara fama, a 
importantes autoridades de la aeronáutica y del sector militar y a un cierto 
número de funcionarios públicos”, resulta bastante claro: algunos “expertos” 
tienen la idea de que las autoridades deben ser puestas en conocimiento de 
que el conjunto de los fenómenos OVNI no tienen nada que ver con la 
dimensión grosera y visible en la que nos encontramos. 


Todo esto tiene lugar, en secreto, en los mismos días en los cuales la 
obsesión por los “discos volantes” está explotando a nivel mediático y el 
“mito extraterrestre” empieza a conquistar poco a poco las masas de los 


Estados Unidos y todo el mundo. 


San Diego 4, Gali/. 


a San Dícgo, California. Jyly 8, 1947 - 
> 
(For your_Lpformation) - A MIMORANDUI! OF IMPORTANTE - 


$ 


THIS MINMORANDUM is rospectfully addressed to cortain scientists of distinction 
to important aoronautical and military A to a number of public officials 
and to a fow publications» 

The writor_has little oxpoctatíon that anything of import w111 be aceonmplishsd 

E this _gesture. re. The moro fact that the data horcin vero obtained ed by_so-called 


sgupornormal moans is probably sufficiont to insure 1ts disrogard by nearly all the 
edo adórossed; neverthcloss 1t soems a publíc duty to mako 14 availablc. (Tho 
present mritor has several univorsity degrecs and mas formerly a university dopart- 
ment head), e 

A vory serious aituation may fevelop at any timo vith regard to the “flying _ 

saucers,"_ If ono of thoso shcul2 be attackod, the attacking plane will almost cor- 
teinly bo destroycd. In tho public mind this might create ncar panic and internat- 
íonal suspicion. The principad late concerning these craft 1s nov at hand and must 
be offered, no matter how fantastic and unintellígíblo 1t may soom to minds not 
proviously instructod ín thinking of this type, 


A Part of the disks carry crows, othors are undor remoto control, 
2. Thoir mission is peacoful. The visitors contemplate sottling on this plano 
3. Tpoese vísitorg are hunman-líko but mueh larger ín size. 


4, Thoy aro NOT excarnatec earth people, but como from thcir osn vorld. 

S, They do NOT come from any "planet" as vo uso th3 vord, but fron an othoríio 
planet nich intorponetratos sAth our own end is not perceptible tc us. 
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El ya célebre Protocolo 6751 del FBI del 8 de julio de 1947. 


[1] Keel comparará estas “señales” dejadas por los OVNIs con los 
fenómenos análogos de “huellas de manos” o de las quemaduras dejadas 
por las “entidades” en el curso de sus sesiones mediúmnicas. 


[2] J. Keel, UFO operazione cavallo di Troia, cit., pp. 64-65. 


[3] Según los testimonios recopilados por Keel, gran parte de los 
avistamientos de OVNIs y, especialmente, de los “encuentros cercanos” 
con entidades “alienígenas” vendrían acompañadas de fenómenos 
poltergeist (en alemán, “espíritu burlón”), típicos de las infestaciones 
espiritistas. Se trata de fenómenos como el desplazamiento de objetos, 
los ruidos inexplicables, etc. (Ver J. Keel, op.cit., pp. 213-216). 


[4] Un aspecto particularmente siniestro de ciertos flap ufológicos sería, 
según Keel, la aparente vinculación con desgracias e incluso 
calamidades naturales (cfr. J. Keel, op.cit., pp. 135-139). 


[5] Ibidem, p. 197. 


[6] J. Vallée, Five Arguments against the Extraterrestrial Origin of 
Unidentified Flying Objects, Journal of Scientific Exploration, 1990. 


[7] Henry Regnery Co., Chicago 1969. 


[8] Traducción italiana: Il collegio invisibile, Ed. Venexia 2017. 


[9] Cfr. J. Keel, UFO operazione cavallo di Troia, cit., p. 39. 


Capítulo 10: 
Tras la máscara:  ¿Abducciones, 
delirios o posesiones? 


L, noche del 19 de septiembre de 1961, una pareja de ciudadanos 


americanos de mediana edad, el matrimonio Barney y Betty Hill, recorrían la 
frontera canadiense a través de la parte septentrional del estado de New 
Hampshire, de vuelta de las vacaciones estivales. La familia Hill era un 
pareja común de ciudadanos americanos, con una vida que, hasta aquel 
momento, no conocía situaciones anómalas. La única particularidad (para la 
época) era aquella de ser una “pareja mixta”: él negro, ella blanca. 


Hacia las 22:00 horas, mientras están atravesando la zona boscosa de las 
White Mountains, cerca de la ciudad de Lancaster, la atención de la pareja es 
atraída por una luz en el cielo cuya trayectoria parece anómala. Barney se 
detiene y coge un telescopio creyendo poder ver un meteorito o un satélite, 
pero no llega a comprender de qué tipo de objeto puede tratarse. 


Entonces decide continuar conduciendo sin perder de vista el objeto. 
Después de dos horas, sin embargo, no resiste más la curiosidad y decide 
detenerse nuevamente para volver a observar la extraña luz. Esta vez el 
objeto aparece claro, bien visible, pero Barney descubre con horror que no se 
trata de cualquier satélite extraño, sino de un enorme objeto volante 
caracterizado por dos filas de ventanitas, a través de las cuales cree ver 
algunos inquietantes rostros humanoides. 


Presa del terror y de una terrible angustia, Barney vuelve rápidamente al 
coche, “intuye” que se encuentra en peligro y le grita a su esposa que unos 
individuos quieren capturarle. Decide irse lo más rápido posible para evitar al 
objeto pero, mientras está conduciendo, él y Betty empiezan a advertir un 
ligero silbido que se transforma poco a poco en un sonido que ambos testigos 
describirán como insoportable. 


Desde aquel momento, los esposos Hill pierden la conciencia y la 
memoria: se despiertan solo dos horas después, descubriendo, increíblemente, 
que se encuentran a 60 kilómetros más al Sur, cerca de la ciudad de Hebron, 
siempre en New Hampshire. 


¿Qué ha sucedido en aquellas dos horas de tiempo perdido? 


Hoy, sobre la Ruta 93, en el lugar del avistamiento, una placa recuerda 
el episodio, pero la localidad de Hebron, cerca de New Bristol, donde los Hill 
se habrían “despertado” de su estado de inconsciencia, también nos refiere a 
un personaje que hemos tratado en nuestra historia. Hebron ha sido, de hecho, 
uno de los lugares elegidos por Aleister Crowley durante su estancia 
americana en 1916, en el periodo en el que la “bestia 666” había empezado a 
reunirse con otros ocultistas para completar las llamadas Operaciones 
Amalatrah, los intentos de “abrir portales” mágicos a través de los cuales 
determinadas “entidades” pudiesen entrar en nuestro mundo. Justo en el 
periodo americano, Crowley había tenido aquellos “contactos” con la entidad 
Lam (tan similar, como hemos visto, a la imagen clásica del “alienígena 
gris”) que el mago habría retratado en un cuadro.! 


De cualquier modo, la presunta experiencia tiene un efecto dramático 
sobre la pareja: como la propia Betty describirá en un libro editado por ella 
misma con el objetivo de hacer un balance de su propia experiencia (A 
Common Sense Approach to UFO, Hill, Greenland, N.H. 1995): en los 
siguientes meses, la casa de los Hill se convierte en el escenario de 
inquietantes fenómenos poltergeist, con desapariciones de objetos y ruidos 
inexplicables. Barney empieza a sufrir una serie de problemas físicos y 
psíquicos: úlcera e hipertensión, ansiedad y depresión. 


Los Hill deciden dirigirse de inmediato a la US Air Force y su caso es 
estudiado en el contexto del Proyecto Blue Book: interrogados más veces por 
separado, los dos esposos son juzgados de buena fe de inmediato, pero los 
expertos no llegan a definir las características de la experiencia y todavía 
menos lo que pudo haber ocurrido en aquellas dos horas de missing time 
(tiempo perdido) respecto al cual la pareja parece no recordar nada. 


En este punto, la pareja se dirige a uno de los más famosos 
neuropsiquiatras de América, el Doctor Benjamin Simon, que les propone 


someterse a una práctica muy discutida en el ámbito psiquiátrico, pero que en 
aquel momento parece la única posible para poder rastrear los 
acontecimientos de aquellas “dos horas perdidas”: la hipnosis regresiva. 


La hipnosis regresiva es un método más bien controvertido, porque no 
es inmune al peligro de que el paciente pueda generar involuntariamente 
“falsos recuerdos”, a partir de sugestiones propias o inducidas por el mismo 
hipnotizador. Desde este punto de vista, ya decenios antes, René Guénon se 
había puesto en guardia frente al uso de la hipnosis que, a su parecer, 
colocaba al paciente bajo un estado de pasividad psíquica muy similar a 
aquella sufrida por los llamados médiums de las sesiones espiritistas, con el 
peligro de convertirse en “receptáculos” de toda suerte de sugestiones e 
“influjos”. 

De cualquier modo, aquello que salió de las sesiones hipnóticas del 
matrimonio Hill aparecería, en opinión de los investigadores, como algo 
decididamente desconcertante. Betty y Barney parecían “recordar”, de hecho, 
aquello que había sucedido durante las “dos horas perdidas”, y el relato que 
salió de esto fue espantoso. 


Después del “ruido insoportable” escuchado en la carretera, de hecho, 
los dos fueron bloqueados y sacados de su coche por un grupo de 12-13 
criaturas de aspecto monstruoso, que Betty describe como menudos, 
imberbes, macrocéfalos y con una fisonomía similar al cruce entre un cerdo y 
un hombre. Entonces la pareja habría sido sometida a una serie de 
inspecciones muy invasivas, (toma de muestras de uñas, cabello y piel, 
introducción de instrumentos en los órganos sexuales etc.), para entonces ser 
liberados, dos horas después, a 100 kilómetros de donde habían sido 
interceptados. 


El caso del matrimonio Hill causó sensación en el mundo de la 
Ufología: un neologismo (abduction) sería inventado para señalar esta 
categoría de fenómenos; el estudio de los “extraños fenómenos del cielo”, se 
enriquecía de un nuevo y decididamente inquietante capítulo: aquel de los 
llamados “secuestros”. 


Encuentros Cercanos del Cuarto Tipo 


Será Jacques Vallée quien defina como “Encuentros Cercanos del 
Cuarto Tipo” a los eventos asociados a fenómenos OVNI cuyo testimonio 
tiene la sensación de una alteración general del sentido de la realidad, 
comprendiendo también la convicción de haber sido secuestrado*. Se trata de 
un fenómeno que, en los últimos decenios, ha conocido un aumento 
exponencial de casos, de los cuales han terminado por ocuparse psicólogos, 
antropólogos y médicos más allá de los simples apasionados. 


De acuerdo con una serie de tres encuestas encargadas por la 
Universidad de Harvard a la agencia Roper Organization, basada en una serie 
de preguntas relacionadas con “experiencias insólitas”, sobre una muestra de 
6.000 estadounidenses entrevistados, casi el 2% habría tenido experiencias 
compatibles o solamente relacionadas con las llamadas abduction*. 


La posición escéptica, al margen de algunos casos de fraude descarado, 
afirma poder explicar el fenómeno con alteraciones psicológicas o 
bioquímicas, estados disociativos, experiencias de parálisis del sueño o 
ilusiones hipnagógicas* (hay que poner de manifiesto que buena parte de los 
casos de abduction sucederían en el corazón de la noche, a menudo cuando la 
víctima se encuentra sobre su cama). 


Otros estudiosos, por el contrario, están convencidos de la autenticidad 
de al menos una parte de los casos, considerando que escapan a todas las 
clasificaciones científicas actuales. Entre éstos, el más célebre es, 
ciertamente, el psiquiatra americano John Edward Mack (1929-2004) de la 
Universidad de Harvard que, aunque inicialmente escéptico, en los años 90 
comienza a estudiar directamente 200 casos de presuntas abductionf. En la 
conclusión de sus estudios, el científico llega a la convicción de que el 
fenómeno existe y tiene una consistencia real, pero que sería difícil incluirlo 
en cualquier categoría actualmente conocida. 


Si bien apoya, de algún modo, la Hipótesis Extraterrestre, de hecho, 
Mack es consciente de que en el fenómeno abduction entran en juego 
factores que poco parecen tener que ver con la imagen “tecnológica” del 
alienígena. Todas las descripciones de “secuestros”, de hecho, parecen 
posponerse en una suerte de fisicidad no física, cuya analogía con las 
experiencias antiguas de encuentros con “entidades” de tipo sutil o espiritual 
es innegable. Desde este punto de vista, escandalizando al establishment 


materialista y neo-positivista de Harvard, Mack afirmará: 


¿A qué campo pertenece el fenómeno de la abduction? (...) Quizás 
pertenece a esa clase de fenómenos, generalmente invisibles para el 
pensamiento científico occidental, que parecen no pertenecer al universo 
visible que conocemos, pero que, sin embargo, parecen manifestarse en 
él. 


Debido a estas características, las abduction se han convertido en un 
auténtico caballo de batalla de la Hipótesis Parafísica: la demostración, como 
afirmaba Keel y Vallée, de que en el fenómeno OVNI hay fuerzas que no 
tienen nada que ver con los “alienígenas” del imaginario Extraterrestralista. 


Características de la Abduction 


Las abduction comprenden una serie de fenómenos más bien complejos, 
dentro de los cuales se reconocen algunas constantes. 


Las principales son: 


e A diferencia del Contactismo, el fenómeno del “secuestro” casi nunca 
viene buscado o “propiciado” por el sujeto (o mejor todavía, por la 
víctima); 


e La experiencia es “subjetiva”, en el sentido que concierne al individuo y 
no es testimoniada directamente por otros (también si, en algunos casos, 
los fenómenos de “secuestro” conciernen a más de una persona y 
suceden en el contexto de fenómenos, como avistamientos de objetos 
volantes, percibidos por numerosos testimonios); 


e Los fenómenos ocurren casi exclusivamente durante las horas 
nocturnas?, preferiblemente durante el sueño pero también, como hemos 
visto, en estado de vigilia; 


e A menudo los testigos acuden al encuentro de la experiencia del missing 
time (tiempo perdido) y terminan por recurrir a la hipnosis regresiva 
para tratar de recordar lo que ha sucedido; 


e Las “entidades” se presentarían con ostentación como extraterrestres en 
busca de conejillos de indias a los que someter a experimentos: muchas 
víctimas relatan haber sufrido extrañas “investigaciones médicas” con la 
introducción de objetos en el interior del cuerpo e incluso, en algunos 
casos, sufriendo violencias sexuales; 


e Todavía más en el caso de los “avistamientos”, las abduction a menudo 
vienen acompañadas de fenomenologías preternaturales o sobrenaturales 
—muy significativos, como veremos, son los casos de las víctimas que 
parecen haber rechazado el intento de “secuestro” con la sola fuerza de 
los rezos y las invocaciones religiosas (acontecimientos estos, que han 
llevado a algunos investigadores a formular una verdadera y justa 
Hipótesis Demonológica del fenómeno OVND). 


e La constante de todas estas experiencias, en cualquier caso, parece ser 
especialmente el aspecto angustioso y terrorífico, en el cual la víctima se 
percibe como sojuzgada y a merced de un poder implacable en cuyas 
manos parece haber caído. 


Experiencias terroríficas 


Los testimonios sobre las abduction son miles, pero a título de ejemplo 
hemos preferido mencionar aquí algunos de los que nos parecen menos 
influenciados por el aspecto subjetivo o el estado onírico (por este motivo, 
hemos elegido casos de personas que, en el momento del acontecimiento, 
estaban “en estado de vigilia”). 


Además, a diferencia de lo que se piensa, el caso del matrimonio Hill no 
es, de hecho, el primero en la historia de la Ufología. En el capítulo VII, ya 
hemos mencionado el episodio de Albert Bender (un acontecimiento que se 
presenta casi como el “anillo de conjunción” entre Contactismo, Espiritismo 
y abduction); pero según muchos, el primer caso de “intento de secuestro” de 
la Ufología contemporánea habría tenido lugar en 1954, en Irán.* 


El protagonista de esta historia era un hombre de negocios persa, un tal 
Ghasim Faili, que mientras estaba llegando a la capital, Teherán, desde su 
casa en los lejanos suburbios de la ciudad, se habría topado con un objeto 


circular del que salió una figura que el testigo describe como “similar a un 
hombre pero con un rostro de aspecto deforme, parecido al de un elefante”. 
En un cierto momento, la víctima comienza a sentirse “aspirada” por la 
máquina voladora y, viéndose perdido, pide ayuda a Dios: “¡Alah, 
ayúdame!”. En aquel exacto momento, la fuerza que lo estaba “aspirando” lo 
abandona en tierra y el objeto se eleva desapareciendo. 


Entre los episodios de abduction más documentados y detallados, existe 
aquel acontecido en la pequeña localidad de Pascagoula, en el estado de 
Mississippi”. El contexto es aquel del otoño de 1973, en correspondencia con 
uno de los más famosos flap de la historia de la Ufología americana, con 
centenares de avistamientos y encuentros cercanos con “misteriosas 
criaturas” que estaban afectando a grandes áreas del Sur y el medio Oeste. 
Muchos de estos avistamientos también parecían relacionados con una 
impresionante oleada del fenómeno de las “mutilaciones animales”, que 
hemos visto estrechamente vinculado a los OVNIs desde la época de los 
airships. 


La tarde del 11 de octubre, dos pescadores cuyos nombres eran Charles 
Hickson y Calvin Parker están regresando a casa a través del bosque, cuando 
un objeto luminoso de un azul intenso aterriza a poco más de treinta metros 
de ellos. Con terror, los dos pescadores ven acercarse a ellos, “flotando en el 
aire”, a tres seres de rasgos espantosos, de más de dos metros de altura, 
privados de un verdadero rostro, que emiten un zumbido insoportable. El 
joven Parker se desmaya y permanece en el suelo, mientras que Hickson trata 
de oponer una cierta resistencia pero, inmovilizado, es llevado dentro del 
objeto donde, según su relato, se verá sometido a una serie de “experimentos” 
antes de ser liberado unos veinte minutos después. Al día siguiente, Hickson 
y Parker se dirigen inmediatamente a la policía del condado y al sheriff Fred 
Diamond, que decidido a entender la verdad de lo ocurrido, no sólo interroga 
separadamente a ambos sino que, sin el conocimiento de éstos, introduce 
unas grabadoras en las habitaciones donde están hospedados. 


De la comparación entre los dos interrogatorios y las grabaciones 
“robadas”, se evidencia claramente que los dos pescadores tienen buena fe y 
están realmente aterrorizados. Las dos víctimas serán sucesivamente 
interrogadas por la US Air Force, sometidos a hipnosis e incluso a la 


discusión técnica de la máquina de la verdad. Hickson en particular se refiere 
a nuevas experiencias análogas a aquellas del 11 de octubre y contará como 
ha estado en “contacto” continuado con los presuntos alienígenas, que le 
habrían entregado mensajes concernientes a los peligros que la humanidad 
correría a causa del uso militar de la energía nuclear. 


Hickson pasa a transformarse de “secuestrado” a “contactado”. 


Otro episodio muy conocido y apoyado por algunos testimonios 
externos es aquel del vigilante italiano Fortunato Zanfretta, que la tarde del 6 
de diciembre de 1978, mientras está inspeccionando una residencia aislada 
llamada Villa Casa Nostra, en el interior de Génova, afirma haberse 
encontrado cara a cara con una figura monstruosa de tres metros y con el 
cráneo triangular. Paralizado por el miedo, el hombre cae al suelo como 
desmayado y, solo después de haberse recuperado, llega a llamar por radio a 
sus compañeros y, posteriormente, a los carabinieri. En la investigación 
posterior, se descubre que 52 personas que viven en la zona han visto un 
disco luminoso que se movía en el cielo. También Zanfretta, de hecho, se 
transformará de “secuestrado” a “contactado”, explicando que había sido 
contactado sucesivamente por las mismas criaturas que lo habían aterrorizado 
durante el primer encuentro, ya fuese a través de mensajes telepáticos como 
de visitas directas, siempre en el curso de la noche. 


Por lo demás, otros innumerables testimonios, en América, en Europa y 
en todo el mundo, parecen seguir este patrón de una manera u otra, en el cual 
el “secuestrado” es posteriormente contactado y acosado por los 
“alienígenas” llegando, a pesar del terror y el sufrimiento, a “convivir” con 
esta experiencia, aceptando, de cualquier modo, llegar a ser un intermediario 
psíquico con estos presuntos “visitantes”. El “secuestrado” termina muy a 
menudo por convertirse en un “sometido” y en un instrumento. 


Experiencias chamánicas y alienígenas 


Una de las investigaciones antropológicas más interesantes sobre el tema 
de las abduction es aquella publicada por el periodista escocés Graham 
Hancock, en su ensayo Chamanes. Los maestros de la humanidad". 


En el curso de tal investigación, Hancock compara los modernos relatos 
de “secuestros” tanto con las experiencias de Chamanismo asiático y 
americano, como (a raíz de Vallée) con los testimonios tradicionales de 
contactos entre los hombres y criaturas “sutiles” (como los Jinn de la 
tradición islámica, los Elementales de la tradición hermética occidental* o las 
leyendas sobre el “pueblo pequeño” de las Hadas en Irlanda y las tierras 
célticas). 


A partir de sus estudios personales sobre estados alterados de conciencia 
y sobre la visión mágico-chamánica de las culturas “primitivas”, Hancock 
hipotetiza una analogía entre las experiencias de los presuntos “secuestrados” 
y las visiones de los chamanes. El resultado de estas investigaciones — 
comprendida también la experimentación, por parte del autor, con las mismas 
drogas psicodélicas utilizadas en las culturas tribales— ha llevado a 
resultados sorprendentes: en la práctica, las experiencias chamánicas 
parecerían Calcar punto por punto los testimonios de los presuntos 
“abducidos”. 


Tanto los chamanes como los “secuestrados”, de hecho, parecerían 
testimoniar el contacto con una idéntica realidad: la única verdadera 
diferencia estaría en la interpretación (¿o en la “máscara”?) que estos 
testimonios darían de su experiencia. Si para los chamanes, por ejemplo, las 
“entidades” halladas durante los trances serían espíritus de la naturaleza o 
figuras demoníacas, para los “abducidos” éstas tomarían la forma de 
alienígenas hipertecnológicos. 


En particular, resultarían absolutamente idénticos los testimonios 
concernientes a las extrañas operaciones quirúrgicas a las cuales serían 
sometidos los sujetos de los “secuestros”: también los chamanes, de hecho, 
afirman ser sometidos a extrañas manipulaciones por parte de los “espíritus” 
que incluso llegarían a introducir pequeños fragmentos de materia en su 
organismo con el objetivo de conferir al sujeto poderes mágicos (también en 
este caso, la analogía con los testimonios de abduction en los cuales las 
víctimas relatan haber sufrido “implantes” por parte de los seres alienígenas 
parece más evidente). 


La pregunta más herética e inquietante que Graham Hancock se hace, 
sin embargo, es otra y es aquella concerniente a la naturaleza real de este 


“universo visionario” tan común entre chamanes y abducidos. En esencia, se 
pregunta el investigador escocés, ¿Estamos frente a meras creaciones del 
cerebro o ante la percepción de otra realidad? ¿Y si tratase sólo de 
experiencias subjetivas, como se justificarían las características comunes 
existentes en este tipo de experiencias? ¿Y quizás es posible, se pregunta 
todavía Hancock, que nuestra mente, en ciertas condiciones, pueda 
convertirse en una suerte de antena receptora vinculada a una dimensión 
paralela no menos real que la nuestra? 


Hancock también plantea una hipótesis sobre cual puede ser la 
“dimensión” de la que proceden estas manifestaciones: ésta sería aquella que, 
en muchas tradiciones, es definida como “mundo intermedio”, o aquella 
dimensión sutil, “anímica”, ni material ni realmente espiritual, donde se 
manifestarían toda suerte de influencias, a menudo entre las más ambiguas y 
peligrosas”. Otra analogía propuesta por Hancock, de hecho, es aquella entre 
las experiencias OVNI y los innumerables testimonios, presentes hasta los 
tiempos recientes en el folclore de todo el mundo, de contactos con el variado 
mundo de las hadas, de los jinn o de los espíritus. 


Según Hancock, por ejemplo, ciertos relatos difundidos en Irlanda o en 
las tierras célticas concernientes al “secuestro” de adultos y niños por parte de 
hadas, serían demasiado similares a las modernas experiencias de abduction 
para ser consideradas casuales. Una increíble semejanza, en particular, se 
daría entre los presuntos relatos de relaciones sexuales entre los 
“secuestradores” y las víctimas y la inmensa tradición folclórica de los 
“acoplamientos” entre seres humanos y hadas: en ambos casos, según 
Hancock, nos encontraríamos frente a experiencias no materiales pero 
inherentes a una realidad “sutil” que entraría en comunicación con la nuestra: 
algo que permanecería en el mito de los demonios íncubos y súcubos ya 
presentes en la tradición clásica del Medievo.* 


Hancock encuentra incluso una indudable semejanza entre la aparente 
“fisonomía” de las criaturas mágicas o demoníacas de la Tradición y las 
tipologías modernas de los alienígenas*: ellos se presentan preferentemente 
bajo la forma de enanos o de gigantes, a menudo con grandes cráneos de 
características antropomórficas o, a veces, teriomorfas (es decir, 
animalescas). 


Hancock tiene un enfoque puramente fenomenológico y, por lo tanto, no 
expresa un juicio “de valor” sobre estas manifestaciones ni presiona al juzgar 
que estos acontecimientos sean considerados como “positivos” o “negativos”. 
¿De qué nivel del “mundo intermedio” provendrían los fenómenos que hoy 
llamamos OVNIs? ¿Son éstos “reflejos” luminosos de los estados angélicos 
o, más bien, manifestaciones infernales o demoníacas? 


A esta pregunta Hancock no responde, y sin embargo, él tampoco puede 
evitar encontrar engañosa la naturaleza de los fenómenos llamados OVNIs: 
“¿Qué tienen que ver con nosotros? ¿Por qué están aquí? ¿Qué quieren? 
¿Cuál es su interés?*”., 


Se dice que la trampa más grande diseñada por el diablo es convencer al 
mundo de que el diablo no existe. (...) Nos hemos convencido, contra el 
sabio consejo de nuestros antepasados, de que no existe ninguna forma 
de inteligencia sobrenatural (...) Quizás estemos equivocados." 


Vampiros sin alma: la doctrina ufológica de 
Corrado Malanga 


Hay quien ha llegado a crear una suerte de “culto” a partir del fenómeno 
de las abduction, apoyado en algo más semejante a una doctrina 
pseudometafísica. 


Estamos hablando del profesor Corrado Malanga, un químico de la 
Universidad de Pisa que, a partir de los años 90, empieza a interesarse por los 
OVNIs, y particularmente por el fenómeno de los “secuestros”. 


La tesis central de Malanga* es que las personas secuestradas por los 
alienígenas son en realidad muchísimas, pero que la mayoría de ellas no 
serían Capaces de recordar el acontecimiento, e incluso llevando rastros 
físicos, como cicatrices que se relacionarían con operaciones y con la 
introducción de implantes. 


Según Malanga, sin embargo, sería posible recuperar esta “memoria 
perdida” a través de la hipnosis regresiva y la programación neurolingúística 
(PNL). A partir de esta convicción, Malanga ha sometido a estos tratamientos 


a centenares de personas durante años, descubriendo invariablemente como 
fueron “secuestradas” y condicionadas por los presuntos “alienígenas”. 


Sobre el trabajo del químico pisano, como es comprensible, han llovido 
críticas de todas partes: se le ha acusado del uso demasiado desprejuiciado de 
un instrumento discutible como la hipnosis regresiva, pero también de 
“dirigir” (inconscientemente o no) las respuestas de los pacientes y de 
representar, de hecho, el papel de “exorcista laico” capaz de liberar a las 
personas de las fuerzas oscuras. 


A partir de los resultados de las hipnosis, por otro lado, Malanga ha 
creado una verdadera doctrina según la cual los “alienígenas” serían seres 
avanzados tecnológicamente pero privados de conciencia y, especialmente, 
de aquella realidad interior que nosotros llamamos alma y que nos permitiría 
ser inmortales. Por este motivo, los alienígenas vampirizarían literalmente el 
alma de los terrestre para poder asegurar su supervivencia. 


Estos alienígenas, estarían aliados con las grandes instituciones 
terrestres (gobiernos, religiones y militares) para tener a la humanidad 
sojuzgada bajo su poder. La única forma de resistir a estas interferencias 
alienígenas sería, según Malanga, aquella de tomar conciencia (a través de la 
hipnosis) y oponer la fuerza de voluntad. 


De hecho, parece claro que Malanga no hace otra cosa que sustituir la 
imagen tradicional de los demonios por aquella moderna del alienígena. 
Según Malanga, de hecho, los “alienígenas” serían todos malvados y oscuros, 
también cuando se ocultan tras la máscara de un rostro benévolo. 
Simplemente sostiene, pese a todo, la Hipótesis Extraterrestre porque la 
aceptación del concepto de demonio significaría, al mismo tiempo, tener que 
casar una visión metafísica y cosmológica de tipo tradicional que el químico 
pisano rechaza de entrada. 


En la visión malangiana, de hecho, los alienígenas se comportan como 
demonios, interactúan como demonios, provocan las mismas reacciones 
psicofísicas que la tradición atribuye a las influencias demoníacas 
(posesiones, acoso etc), pero son llamados “alienígenas” porque esta 
identificación surgiría de las palabras de los “hipnotizados”. 


Es un dato de facto, sin embargo, que los “alienígenas” de la visión 
malangiana ya han perdido las características hipertecnológicas y materiales 
propias del “mito extraterrestre”: permanecen como “alienígenas” porque 
Malanga se obstina en definirlos como tales. 


Una plegaria contra los OVNIs: casos de 
“exorcismos anti-alienígenas” 


Uno de los casos más impresionantes e insólitos de “intento de 
abduction” es aquel que tuvo como protagonista, en el lejano 1948, a un 
respetado monje franciscano originario de Oristano: el Padre Giuseppe 
Madau, recientemente fallecido después de una vida dedicada a los más 
pobres en África. 


La abrumadora experiencia que vio su desafortunado protagonista, que 
pasó largo tiempo en silencio, fue relatada en una entrevista en 1999 por el 
ufólogo boloñés Gianfranco Degli Esposti* pero se remontaría a la época en 
la que, todavía joven, Giuseppe Madau estaba a la espera de tomar sus votos 
en el Convento de San Francisco y Oristano. 


La tarde del 13 de septiembre, mientras la ciudad de Oristano se 
engalanaba para la vigilia de la Fiesta de la Santa Cruz, el joven Madau tenía 
la intención de recitar el Rosario en el patio del convento: el silencio del 
campo era casi absoluto, y al lado del novicio se encontraba solo el perro del 
guardián, cuando, poco después de la recitación de la Corona, el futuro fraile 
tiene la impresión de ver una curiosa luz en el cielo nocturno. 


Desde aquel momento, ocurren una serie de acontecimientos que dejan 
al novicio sin palabras: todas las luces eléctricas alrededor del convento y en 
la ciudad cercana se apagan, de lejos se escuchan voces de personas que se 
lamentan “¡Se ha ido la luz!”, y encima de un árbol de eucalipto cercano 
empieza a estacionar un objeto volante con forma de campana aplanada, del 
cual descienden dos seres de aspecto humano, de casi dos metros de altura, 
muy hermosos y con un comportamiento aparentemente amable y elegante. 


Estos seres le piden al novicio que se vaya con ellos, pero Madau, 


espontánea y casi ingenuamente, les responde que si se alejara del convento 
sin el permiso de los superiores no podría convertirse en fraile. Con la 
negativa de Madau comienza la fase más dramática de la historia: un sonido 
obsesivo que, según la víctima, advirtió en la parte superior de la cabeza, de 
repente se convierte en la terrible sensación de tener unos dedos hurgando en 
su cerebro. El novicio, asustado, advierte la sensación de elevarse del suelo, 
intuye que “ellos” quieren llevárselo; y solo en aquel momento, con toda la 
fuerza que le queda, invoca a la Vírgen María: “¡Madre mía, ayúdame! ¡No 
quiero!”. 


Es entonces cuando el novicio tiene la impresión de escuchar una voz 
femenina que dice calmadamente: “¡Déjalo en paz!”. En respuesta a estas 
palabras, Madau advierte ruidos incomprensibles e inquietantes, hasta que la 
voz femenina ordena de nuevo y con tono imperioso: “¡Basta! ¡Dejadlo!”. 


La presión cerebral cesa de repente, mientras el novicio se da cuenta de 
que está tocando el suelo bajo él, entonces se escuchan lejanas varias voces 
que gritan: “¡Ha vuelto la luz!”. 


Al regresar al convento, Madau intentaría hablar con los superiores de lo 
ocurrido, pero la hostilidad con la que se encuentra y el miedo a ser 
confundido con un desequilibrado, le habrían inducido, finalmente, a la 
prudencia; hasta que, sólo en 1990, el ya fraile Madau mencionará su 
experiencia en una carta enviada al CUN (Centro Ufológico Nacional). 


Gianfranco Degli Esposti, el ufólogo que ha recogido el testimonio, se 
limita a dejar constancia de este curioso poder que la plegaria parece tener en 
algunos episodios de los llamados “secuestros alienígenas”, pero no se 
aventura —desde su perspectiva de ufólogo ortodoxo y “laico”— a dar 
explicación alguna: 


La presencia de una voz clara y distinta de una mujer no identificada, 
después de la invocación de la Vírgen, nos recuerda que la interseción 
de una figura sagrada no es nueva en experiencias de este tipo.? 


Curiosamente, ni siquiera el fraile protagonista del episodio hará 
mención nunca de una “lectura teológica” o metafísica del acontecimiento, en 
sintonía, debemos decirlo, con la visión generalmente secularizada difundida 


entre el Clero Católico de los últimos decenios (y por la cual, a pesar de que 
pueda parecer extraño, es más fácil pensar en una intervención de 
extraterrestres que en acontecimientos originados por el mundo invisible). 


Otros, sin embargo, han intentado una lectura del fenómeno OVNI a la 
luz de la teología y de la metafísica: hablamos, por ejemplo, del monje serbo- 
ortodoxo Justin Popovic, que ha querido examinar el fenómeno OVNI bajo el 
tamiz de la milenaria experiencia cristiana relacionada con las 
manifestaciones sobrenaturales. 


Según el Padre Popovic, “partiendo de la conciencia evangélica de que 
cada árbol bueno produce frutos buenos; pero el árbol malo produce frutos 
malos”, testimonios como aquellos de los OVNIs y las abduction, con las 
características al mismo tiempo terribles y engañosas, llevan ya en sí la 
marca evidente de su naturaleza. 


Según el Padre Popovic, esta naturaleza sería, sin duda alguna, 
demoníaca, y solo la mentalidad secularizada y la ausencia de discernimiento 
espiritual del hombre moderno impediría a los ojos de muchos tomar 
conciencia. Es esta la Hipótesis Demonológica, sobre la cual volveremos en 
el capítulo dedicado a la relación entre la Ufología y las Religiones. 


En una de sus investigaciones”, el Padre Popovic saca a la luz muchos 
casos en los que el poder de la oración parece haber prevalecido sobre las 
“fuerzas” que presidirían el fenómeno OVNI. El monje ortodoxo, por 
ejemplo, cita el caso de Cathy Land, una mujer americana convencida 
durante mucho tiempo de ser vejada por presencias que ella, a partir de su 
cultura y de sus lecturas, identificaba como “seres alienígenas”. Angustiada 
día y noche, ridiculizada y marginada por su propia familia, Land afirma 
haberse liberado de esta tremenda situación solo después de descubrir su fe 
cristiana y de comprender, finalmente, que los fenómenos y las presencias 
que le atormentaban no eran, de hecho, de origen extraterrestre, sino... De 
naturaleza infernal. 


Otro episodio citado por el monje es aquel de Virginia Miller-Witmer, 
una historia aparentemente similar a otras muchas de presuntos “secuestros 
alienígenas”, si no fuese por el final, muy particular. Durante una noche de 
invierno, la Señora Miller relata como es despertada en el corazón de la 


noche, descubriendo con angustia que ya no puede mover un solo músculo. 
Después de unos momentos, un ser envuelto en una luz sombría aparece en la 
habitación: aunque de pequeñas dimensiones, esta entidad parecía poseer un 
inmenso poder. Después de la aparición de otro ser similar en la base de la 
cama, los dos “alienígenas” empiezan a dar órdenes a la mujer pidiéndole 
salir fuera de su habitación. Presa de un terror sin igual, Miller intenta sin 
éxito cerrar los ojos, tratando de alejar aquellas imágenes y voces, hasta que, 
cuando está a punto de rendirse a la voluntad de los seres, empieza a recitar 
un Salmo bíblico aprendido algunos años antes. Sintiéndose de repente más 
fuerte, Miller invoca finalmente el nombre de Jesús y, casi de repente, los 
seres desaparecen. 


Según el Padre Popovic, estos y otros testimonios demostrarían la 
verdadera naturaleza que se esconde tras el moderno fenómeno de los 
OVNIs: una naturaleza literalmente satánica y engañosa. Aquello que 
llamamos abduction, en esencia, no es otra cosa que los mismos fenómenos 
que la Tradición define como vejaciones y posesiones diabólicas; y la 
Ufología, más allá de la máscara hipertecnológica y moderna, no sería otra 
cosa que una rama de la demonología. 
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Capítulo 11: 
Cuando E.T. construía las Pirámides: 
la saga de la “Paleoastronáutica” 


E, resrero o 1560, SODre las páginas de la revista soviética Literaturnaja Gazeta, 


apareció un curioso artículo firmado por el matemático y físico Matest Agrest 
que, a su manera, habría hecho historia. 


Dentro del artículo, el estudioso afirmaba con convicción que gran parte 
de los episodios de apariciones y manifestaciones “sobrenaturales” presentes 
en los textos bíblicos debían ser interpretadas como testimonios (deformados 
por la mentalidad “primitiva”) de contactos entre nuestros antepasados y 
visitantes extraterrestres. En particular, Agrest sostenía que la destrucción de 
Sodoma y Gomorra narrada en el Génesis no había sido sino un bombardeo 
atómico ante litteram y que el mismo Jesús fue un “alienígena” transportado 
a Belén por una nave espacial confundida con una “estrella” por los famosos 
Magos.' 


Estas “hipótesis”, en realidad, no eran del todo nuevas (ya las hemos 
visto expresadas por algunos entre los primeros “contactados”), pero nunca 
nadie había llegado a proponerlas en una revista oficial. Sin embargo, el 
énfasis que se le dará al artículo será realmente notable y, algo decididamente 
insólito en la época, retomado con celeridad excepcional por los diarios 
estadounidenses como el New York Times y Los Angeles Times, que 
publicaron extractos el día después de su publicación en la URSS. 


En los días siguientes, excepcionalmente, la tesis fue retomada durante 
una transmisión de la muy oficial Radio Moscú (con el evidente beneplácito 
de la autoridad). La razón de este éxito es, de cualquier manera, 
comprensible: en el clima de la Unión Soviética de aquellos años, una teoría 
que explicaba los acontecimientos bíblicos como el resultado de contactos 
“alienígenas” podía suministrar un arma más allá de la propaganda atea y 
antirreligiosa. Sin embargo, a pesar de este aspecto que pudo atraer las 


simpatías del poder, las hipótesis de Agrest encontraron el boicot general por 
parte del mundo académico soviético, más prudente y conservador; mientras, 
por el contrario, éstas conocerán un éxito creciente en Occidente, donde 
ganarán la fama y la fortuna entre un gran grupo de autores y divulgadores. 


Retomada y reelaborada, readaptada y reinterpretada, la “teoría de los 
antiguos astronautas” (o “paleoastronáutica”) se convertiría, de hecho, en uno 
de los fenómenos más difundidos de la “cultura popular”, así como un intento 
de respuesta que se pretendería “convincente” ante los verdaderos o 
presuntos enigmas relacionados con nuestro pasado. 


Contenidos y métodos de la 
paleoastronáutica 


Si los “fenómenos OVNI”, con sus anexos y conexiones, representan el 
aspecto prodigioso y milagroso de aquella que hemos definido como 
“pseudorreligión extraterrestre” y si los Contactados encarnan la función 
“profética” y “reveladora”, las hipótesis de la paleoastronáutica representan 
más el corpus doctrinal e interpretativo. 


Podemos decir, en un cierto sentido, que las hipótesis paleoastronáuticas 
se refieren al “mito extraterrestre” como los Textos Sagrados lo hacen 
respecto a las religiones: y no es casualidad que los impulsores de la hipótesis 
de los “antiguos contactos” hayan dedicado gran parte de sus esfuerzos a la 
“reinterpretación” en clave extraterrestre de las Escrituras de las distintas 
tradiciones. Entre los autores de mayor éxito del filón paleoastronautico 
podemos recordar, ya a mediados de los años 60, al francés Robert Charroux 
y al británico Walter Raymond Drake (este último, autor del primer libro 
dedicado específicamente a la interpretación “extraterrestre” de la Biblia?). 


El éxito popular de la hipótesis llega, sin embargo, al final del decenio 
con los libros del escritor suizo Erich Von Daniken, en particular con el best 
seller Los extraterrestres volverán? (Erinnerungen an die Zukunft, 1968), 
donde se encuentran todas las interpretaciones y las afirmaciones que serán 
retomadas por la paleoastronáutica en los años sucesivos (exégesis 
“alienígena” de los Textos Sagrados —especialmente la Biblia y los relatos 


de la tradición hindú—, correlación entre las grandes estructuras 
arquitectónicas del pasado y presuntas intervenciones extraterrestres etc). 


En los años 70 y 80 un éxito muy notable, al menos en Italia, será aquel 
de las obras de Peter Kolosimo, cuyo estilo de escritura envolvente, tan 
romántico como indiferente al honor del juicio, sin embargo ha fascinado a 
generaciones de “apasionados por los misterios”. 


Más recientemente, hay que señalar el éxito de las obras de Zacharia 
Sitchin y Mauro Biglino, autores menos improvisados e ingeniosos que los 
precedentes, han hecho del presunto “análisis científico” de los textos 
antiguos el punto fuerte de sus propias argumentaciones. 


En cualquier caso, más allá del enfoque individual, las principales tesis 
de la paleoastronáutica se proponen constantemente de autor en autor, y 
pueden resumirse en las siguientes afirmaciones: 


e El planeta Tierra habría sido visitado en el pasado por criaturas 
alienígenas que influirían de manera determinante sobre la “evolución” 
de la civilización. 


e El origen mismo del Homo Sapiens, con su inesperada aparición, sería 
explicable gracias a la intervención de extraterrestres muy 
evolucionados que se habrían cruzado (o modificado genéticamente) con 
los homínidos ya presentes, dando origen a nuestra especie (tesis que se 
está convirtiendo progresivamente en el “caballo de batalla” de un cierto 
ateísmo de vanguardia, insatisfecho con las respuestas del viejo 
Darwinismo). 


e Los principales “enigmas arqueológicos” distribuidos por nuestro 
planeta (Pirámides, construcciones megalíticas, pistas, diseños de Nazca 
etc) serían explicables a partir del uso de una tecnología extraterrestre. 


e Los Textos Sagrados, los relatos, las crónicas e incluso muchas obras de 
arte serían el testimonio “ingenuo” y “primitivo” de estos contactos. 


Estos tesis han sido acogidas con desdeñoso escepticismo por la “ciencia 


oficial” (a pesar de que, como veremos, en los últimos tiempos aumentan las 
“conversiones” a la paleoastronáutica por parte de algunos personajes del 
mainstream cultural), pero han conocido una fortuna extraordinaria a nivel de 
masa. Libros, revistas, transmisiones populares e incluso cómics y dibujos 
animados han explotado a manos llenas la sugestiva imagen del disco volante 
que vuela sobre las Pirámides o del alienígena que acompaña al “mono” en 
el difícil camino de la evolución, imprimiéndola en el imaginario colectivo. 


¿Pero cuáles serían los “métodos” utilizados por los partidarios de la 
paleoastronáutica para recopilar eventuales pruebas y sustento para sus 
hipótesis? 


En realidad, las características de su modus operandi son más simples en 
su resumen: 


e Un literalismo absoluto en la interpretación de los textos y los 
testimonios antiguos. La paleoastronáutica no sólo ignora, sino que 
desprecia cualquier tipo de interpretación tradicional: un Texto Sagrado, 
por ejemplo, debe interpretarse “literalmente”, prescindiendo entonces 
de la misma Tradición que lo ha generado. Por usar una expresión 
retórica más apreciada por el escritor Mauro Biglino, en la lectura de un 
texto antiguo es necesario “fingir que... Se dice aquello que se afirma”: 
esto es, concretamente, excluir cualquier significado que a nuestros ojos 
(de modernos) no sea aquel más aparente. Así, por ejemplo, dondequiera 
que en los textos tradicionales se hable de Cielos, del Reino de los 
Cielos, de “dimensiones superiores”:, no deberíamos ver otra cosa que 
una referencia al espacio y a eventuales planetas extraterrestres, más que 
diversos estados del ser. Pero también habrá quien, bajo este método, 
afirmará ver “naves espaciales” en antiguos cuadros e incluso un lejano 
recuerdo de “misiles extraterrestres” en la forma de campanario de los 
minaretes. 


e Los eruditos de la paleoastronáutica dejan a un lado cualquier 
conocimiento del simbolismo, la cosmología o la metafísica tradicional. 
Se ignora o se minimiza el mismo hecho de que los “antiguos” pudieran 
tener una visión del mundo tan compleja como “diversa” respecto a 
aquella de los modernos. Se ignora o se minimiza que “los antiguos” 


pudieran haber elaborado una forma de interpretación de las Escrituras o 
de los textos reunidos o compilados por ellos mismos. 


e Criticando seguramente, bajo ciertos aspectos, el evolucionismo y el 
darwinismo, la paleoastronáutica se jacta de ser “moderna”: la actitud 
hacia nuestros pobres antepasados primitivos es inequívoca y está 
marcada por la superioridad y el desprecio. Los eruditos de la 
paleoastronáutica, primeros en la historia, “descubrirían” finalmente el 
verdadero sentido de las Escrituras y de los testimonios del pasado que 
nuestros “ingenuos predecesores” ignoraban o erraban. 


e Además es particularmente problemática la relación entre 
paleoastronáutica y arqueología. Después de los “rugientes años 70”, 
durante los cuales autores como Von Daniken afirmaban reconocer 
testimonios de “presencia alienígena” entre las ruinas esparcidas por 
todos los rincones del mundo. La posterior crítica ha redimensionado 
totalmente los entusiasmos. Las más recientes obras de la 
paleoastronáutica (Sitchin y Biglino), de hecho, tienden a poner entre 
paréntesis el problema de la ausencia de testimonios arqueológicos para 
respaldar sus propias hipótesis e, incluso si intentan recurrir a supuestas 
“pruebas concretas”, éstas resultan invariablemente mixtificadas o 
incluso inventadas. 


e La paleoastronáutica, además, también pretende prescindir de los 
estudios modernos de antropología o de la historia de las religiones. El 
contexto cultural, espiritual, mental y el valor de los pueblos antiguos se 
pasa por alto; los estudios de historia comparada de las religiones, que 
evidencian analogías entre ritos, símbolos y lenguajes entre las diversas 
culturas y poblaciones, son simplemente ignorados. 


Estas características de literalismo simplificatorio constituyen una de las 
razones del éxito de la paleoastronáutica en la “sociedad líquida” 
posmoderna, donde el público de masas no ama por definición la 
complejidad, sino que está particularmente fascinado por cualquier idea que 
aparezca como “intrigante”, extravagante y “original”. 


Disparates arqueológicos 


El aspecto positivo de la paleoastronáutica es que ésta, de cualquier 
modo, constituye el síntoma de una impaciencia generalizada hacia los 
rígidos esquemas del cientifismo y la cultura académica “oficial”. La 
hipótesis de los “astronautas antiguos”, en el fondo, no es otra cosa que la 
reacción frente a una cultura dominante esclerotizada, enfangada en 
esquematismos decimonónicos e incapaz, en última instancia, de ofrecer 
respuestas válidas a las innumerables preguntas concernientes a nuestro 
origen y a nuestra historia. 


El hecho de que todavía hoy la divulgación científica y los libros 
escolares propongan por fuerza de la inercia o por elección ideológica la idea 
de que el hombre sea el fruto de una inmensa serie de “mutaciones casuales” 
que, en el transcurso de algunos millares de años, habrían conducido a los 
monos de la sabana a “evolucionar” en Platón, Siddharta Buda o Jesucristo, 
todavía puede pasar de moda en los nichos más conservadores del mundo 
académico, pero, en concreto, no convence a los espíritus más profundos y 
tiene cada vez menos control sobre el propio imaginario de la masa. 


Además, cada año que pasa, las palas de los arqueólogos descubren 
sitios, artefactos y testimonios? que parecen arruinar de forma irremediable el 
“esquema perfecto” que, desde el siglo XIX en adelante, ha imaginado la 
historia como un progreso lineal e indefinido que iba del mono al científico. 


La difusión de las hipótesis de la paleoastronáutica, además, también 
expresan el malestar implícito respecto a una religiosidad oficial que, no solo 
en Occidente, parece ya presa de una secularización y un literalismo plano e 
incapaz de comprender en profundidad las doctrinas sagradas y, por lo tanto, 
de poder explicar la “fe” que afirma proponer. 


Entonces, la paleoastronáutica es el intento de llenar el vacío de 
conocimiento siempre más evidente; pero para hacer esto, ésta no hace más 
que reiterar, posiblemente de diferentes formas, los mismos esquemas y 
lugares comunes del evolucionismo y del progresismo académico. 


La hipótesis de los “antiguos astronautas”, en el fondo, no es otra cosa 
que un proyectar sobre otro planeta el mismo proceso evolutivo indefinido 
que los viejos positivistas imaginaron verificar sobre la Tierra. Es en el 
planeta X o Y, por lo tanto, donde se habría dado aquel proceso que los 


“alienígenas” nos habrían “importado” posteriormente a nosotros. 


La paleoastronáutica, en su fe evolucionista y, de hecho, materialista, 
ignora los testimonios milenarios de la Tradición: ésta no tiene interés alguno 
por las doctrinas milenarias que hablan de “ciclos de humanidades” pasadas, 
de civilizaciones espirituales florecidas antes de cuanto imaginan nuestros 
arqueólogos, de sabidurías y conocimientos que nada tienen que ver con la 
“tecnología” en el sentido moderno del término. Además, la 
paleoastronáutica no es sino la “contraparte herética” del evolucionismo 
oficial, permanente en la imagen de nuestros antepasados como “primitivos” 
apenas salidos de la animalidad que no pueden, a partir de sus solas fuerzas 
materiales e intelectuales, haber edificado maravillas como las pirámides de 
Giza, o como las extraordinarias estructuras megalíticas de Perú, de Malta y 
de la Italia Central, donde ni tan siquiera una hoja de afeitar puede pasar 
entre las piedras. 


Este límite obliga a forzamientos de todo tipo. La devaluación de la 
tradición, de la espiritualidad, de la cultura y de los conocimientos de 
nuestros antepasados conduce, de hecho, a verdaderas “alucinaciones 
perceptivas”. En esencia, se intenta ver aquello que no existe; y algunos 
ejemplos de estos “disparates” son de manual. 


No hay libro de paleoastronáutica, por ejemplo, que no muestre la 
imagen de la lápida funeraria del rey maya Pakal encontrada en la Pirámide 
de las Inscripciones de Palenque, en Chiapas, que a los ojos “modernos” 
podría recordar vagamente a un astronauta sentado en una suerte de nave 
espacial (en la parte posterior del personaje representado aparece incluso una 
especie de “fuego” que podría hacer pensar que se trata de cohetes de 
propulsión). 


La lápida del rey maya Pakal, ¡Els a delo astronauta” por a 
partidarios de la paleoastronautica. 


En realidad, como demuestran numerosos estudios, la “estructura y la 
astronave” en la cual parece encapsulado el rey Pakal no es otra cosa que un 
conjunto de figuras jeroglíficas bien conocidas por los estudiosos del 
americanismo y que representan, muy compatibles con el lugar donde se 
encontró la losa, las diferentes posibilidades que se abren con fuerza al 
difunto, en el post-mortem (las famosas “llamas del propulsor”, en realidad, 
no son otra cosa que las llamas del “inframundo”, que son introducidas por el 
jeroglífico que señala al “dios de la muerte”; mientras que la presunta “proa 
de la astronave”, no es otra cosa que el Árbol de la Vida, símbolo de los 
estados superiores y paradisíacos?). 


Un caso análogo es aquel de las celebérrimas líneas de Nazca, enormes 
diseños trazados sobre la superficie del desierto costero del Perú, visibles 
solo desde el cielo y las cuales, justo por esta razón, han sido identificadas 
inmediatamente como “mensajes” directos a presuntos visitantes descendidos 
del espacio. 


Sin embargo, cualquiera que esté mínimamente familiarizado con la 
“mentalidad tradicional” de las culturas antiguas —bien distinta de aquella 
“utilitarista” de las culturas modernas— sabe que en el hecho de reproducir 
las formas del cielo sobre la tierra (algunas figuras de Nazca tienen 
evidentes significados astrológicos) es una práctica constante en las 
civilizaciones tradicionales, constituyendo una realización concreta del 
principio por el cual la tierra “refleja” aquello que el Cielo es, y lo bajo 
manifiesta aquello que está en lo Alto. 


Los desconocidos artistas de Nazca (al igual que el resto de nuestros 
arquitectos del Medievo, que construían las Catedrales cristianas siguiendo 
precisas líneas geográficas e incluso reproduciendo la imagen de algunas 
constelaciones) no querían, entonces, mandar mensajes a presuntos 
“visitantes espaciales”, como sacralizar el territorio mediante un poder 
intrínseco independientemente del hecho de que resulten más o menos 
visibles a ojos humanos. 


La ausencia total de cualquier evidencia arqueológica es, en efecto, un 
obstáculo bastante vergonzoso para los defensores de la paleoastronáutica. Si 
nuestra historia y prehistoria, de hecho, han estado marcadas por visitas 
extraterrestres continuas y omnipresentes, ¿Por qué motivo no habría nada 
concreto sobre estos acontecimientos? ¿Por qué razones, ningún investigador 
ha encontrado nunca un elemento tecnológico verdaderamente inequívoco en 
los contextos arqueológicos”, como podría ser un microchip en una tumba 
egipcia o una sola huella de carburante fosilizado entre los menhires de 
Bretaña? 


Naturalmente, los partidarios de la paleoastronáutica sostendrán que el 
mundo está lleno de “hallazgos inexplicables” y que, si no se trata de un 
transistor o de piezas de astronaves, también las ruinas megalíticas esparcidas 
por todos los rincones del planeta demuestran la existencia de técnicas y de 
“potencialidades” que los estudiosos no saben explicar. El método 


evolucionista y materialista de los partidarios de los “antiguos astronautas”, 
sin embargo, les impide comprender que hechos como la existencia de 
monumentos “fuera de lo normal”, la posible retrodatación de muchos 
artefactos arqueológicos e incluso la posibilidad de que nuestros antepasados 
poseyeran “técnicas” (no tecnologías en sentido moderno) olvidadas por 
nosotros, no tiene nada que ver, en sí mismo, con la hipótesis de los presuntos 
alienígenas. 


Las ruinas megalíticas de Puma Punku en Perú o de Alatri en Italia son 
ciertamente sorprendentes y, quizás, difícilmente explicables en términos 
arquitectónicos y desde la ingeniería moderna, pero nada existe en aquellos 
lugares que nos remita a aquello que actualmente entendemos como 
“tecnología”. La piedra de estas construcciones, posiblemente trabajada de 
forma desconcertante, permanece como... Piedra, no se trata de cemento 
armado o titanio. Quizás éstas testimonian conocimientos antiguos de la 
materia o de la naturaleza que los evolucionistas pueden no aceptar, pero no 
hay nada en aquellos lugares que, de alguna manera, se refiera a las 
fulgurantes “naves espaciales en la prehistoria” soñadas por los 
extraterrestrelistas. 


Los “OVNIs en el arte”: un ejemplo 
emblemático 


Una aplicación particularmente extraña del “método” paleoastronautico 
es aquella que ha llevado a imaginar la presencia de “objetos no 
identificados” o de “naves alienígenas” en el interior de famosas obras de 
arte. 


Aquello que hace este enfoque todavía más desconcertante respecto a 
aquellos que imaginan ver naves espaciales en las tumbas mayas es el hecho 
de que, en este caso, el objeto de estudio concierne a obras bien cercanas a 
nosotros en el tiempo y el espacio; que, por cierto, es la prueba de como 
nuestro imaginario y la cultura han cortado los puentes con la propia 
tradición de origen y de como las mismas maravillas artísticas que salpican 
nuestras ciudades occidentales se han convertido en meros testimonios mudos 
a los ojos de la mayoría. 


La mayor parte de estos ejemplos de “arte ufológico” se remontan a un 
periodo que va del siglo XIV al siglo XVII y, a menudo, son obras de autores 
bastante famosos. También en este caso, por usar la retórica apreciada por 
Biglino, los ufólogos utilizan el método del “vamos a suponer que...”: es 
decir, se imagina que los objetos representados significan aquello que el 
observador (totalmente profano respecto al simbolismo tradicional e incluso 
en relación a las más elementales bases de la Historia del Arte) tiene la 
impresión que son. 


No pudiendo, por razones de espacio, tomar en examen todos los casos 
propuestos continuamente en los libros de ufología aquí nos limitaremos a los 
dos ejemplos más conocidos y citados.* 


Quizás el ejemplo más famoso es aquel del llamado “Sputnik de 
Montalcino”, un retablo pintado por Bonaventura Salimbeni hacia finales del 
siglo XVI para la Iglesia de San Pedro en Montalcino, representando La 
Exaltación de la Eucaristía. El aspecto que más ha atraído la atención de los 
ufólogos está presente en la parte superior de la obra donde, a los pies de una 
representación alegórica de la Santísima Trinidad, se encuentra la imagen de 
un objeto globular en el cual algunos han querido ver la representación ante 
litteram de un satélite artificial. 


El llamado “Sputnik de Montalcino”. 


El primero en hablar del presunto “satélite” fue, en 1972, el periodista 
Roberto Capelli en la revista ufológica CLYPEUS (n” 38, abril de 1972), en el 
artículo Un Explorer in Paradiso? Un satellite artificiale del '600 in mezzo 
alla trinita? Sorprendentemente (pero no demasiado, considerando la 
formación dada en las Universidades Pontificias) el autor afirmaba haber 
interpelado también a los sacerdotes para preguntar cual podría ser el 
significado del objeto representado, pero ellos no le supieron dar respuestas. 


En realidad, este tema es cualquier cosa menos raro dentro de la 
iconografía cristiana occidental desde el Medievo y representa, muy 
simplemente, la Sfera Mundi bajo formas simbólicas, o el conjunto de la 
creación como un “globo”; mientras las presuntas “antenas” satelitales no son 
más que los Cetros Divinos que implican la soberanía universal de Dios sobre 
el mundo creado. 


Cerca de un siglo más antiguo, existe otro ejemplo que ha terminado en 
el visor de los ufólogos: La Vírgen con el Niño y San Juanito, expuesta en el 
Palacio Vecchio de Florencia y atribuida al pintor Sebastiano Mainardi, 
activo en la capital toscana hacia finales del siglo XV. En la parte superior 
del fondo pintado, de hecho, aparece una escena donde un personaje, con la 
mano sobre la frente, observa un objeto discoidal luminoso. 


La Virgen y San Juanito en Palazzo Vecchio. En el recuadro el detalle 
“ufológico”. 


También en este caso, el método del “vamos a suponer que...” no toma 
en cuenta para nada que el mismo tema está presente en innumerables 
representaciones de la primera infancia de Jesús, y se refiere al pasaje del 
Evangelio de Lucas, donde el ángel del Señor lleva el anuncio del nacimiento 
de Cristo a los pastores”. En particular, la escena del pastor con la mano sobre 
la frente (como protegiéndose del esplendor de la Gloria de Dios) está muy 


difundida en el arte sagrado de la época, mientras “el objeto volante” 
encuentra analogías con numerosas representaciones que van desde el 
Medievo al Renacimiento pleno y que se refieren, justamente, a la aparición 
del ángel, que a menudo se representa como una figura antropomórfica que 
sale de una nube luminosa que es, en algunos casos, simplemente como una 
nube brillante. 


Más específicamente, algunas representaciones pictóricas de la época 
retoman algunos detalles presentes en la literatura de los Evangelios 
apócrifos. En el Protoevangelio de Santiago, un texto de origen oriental en el 
cual se inspiraron pintores como Giotto, se narra, por ejemplo, que en el 
momento del nacimiento de Cristo, los ángeles se presentaron no bajo una 
forma antropomorfa, sino justo bajo la forma de una nube luminosa y 
radiante que ensombrecía la cueva de Belén." 


Vaimanika  shastra: ¿un “manual de 
astronáutica” del tiempo de los Vedas? 


Más allá de la Biblia y del arte sacro cristiano, uno de los temas 
privilegiados de la especulación paleoastronáutica es la tradición y la 
literatura de la India antigua. En Occidente, además, ésta no es una novedad: 
desde mediados del siglo XIX, grupos de estudiosos o simples eruditos de lo 
exótico han buscado, encontrado o creído encontrar todo lo contrario de la 
Tradición Hindú. Es solo a partir de los años 60 del siglo XX, sin embargo, 
cuando los libros sagrados y las tradiciones épicas de la India también se han 
pasado por el tamiz... De la búsqueda de los OVNIs. 


Un particular interés han suscitado, entre los ufólogos, las descripciones 
presentes en las antiguas sagas hindúes de los llamados Yana, Vimana o 
Vahana (carros o vehículos divinos), a menudo representados como “medios 
fulgurantes” que surcan los cielos. 


En realidad, estos términos cubren una serie de significados muy 
amplios: el concepto de “vehículo”, de hecho, puede referir desde conceptos 
como aquellos de “vía espiritual” hasta aquel de “cuerpo glorioso” o 
transfigurado, que es precisamente el vehículo sutil con el cual los dioses y 


los héroes deificados se manifiestan. 


Por poner un ejemplo de la complejidad de estos conceptos, recordemos 
que el término yana, en sánscrito, puede significar “movimiento”, “vía”, o 
también “camino espiritual” (las dos grandes subdivisiones internas en el 
Budismo son el Hinayana, Pequeño Vehículo, y el Mahayana, Gran 
Vehículo). Yana también se llama el Cisne, Hamsa, vehículo espiritual de 
Brahma. Los “vehículos” de los dioses también son llamados Vahana y 
Vimana (literalmente “lugar u objeto medido”); y estos términos señalan, por 
lo demás, al mismo templo hindú — que es, precisamente, el “vehículo” o el 
lugar de manifestación de una cierta influencia espiritual o divina. 


Además, en ciertos relatos de la tradición épica hindú hay episodios en 
los que se habla de “objetos” que en un lejano pasado podían viajar por el 
cielo (como, por lo demás, ocurre en el folclore de todo el mundo); pero es 
evidente que estas descripciones deben ser comprendidas en el contexto 
mítico y a la luz de las concepciones metafísicas y cosmológicas del ámbito 
en el que se ubican.* 


Pero en los ensayos de ufología y de paleoastronáutica, también se 
evoca un texto sánscrito en el cual se hablaría explícitamente de “vehículos 
aéreos y espaciales” existidos en un pasado remotísimo, conteniendo incluso 
instrucciones para los pilotos y descripciones de motores y habitáculos. Se 
trata del Vaimánika Sastra (literalmente, “ciencia o reflexión sobre 
Vimana”), texto escrito en sánscrito que consta de cerca de 3.000 versos 
divididos en 8 capítulos, donde se describen varios tipos de vehículos 
artificiales, instrucciones para pilotos, pistas de aterrizaje y diferencias entre 
“aviones” de transporte y de guerra. 


¿El Vaimánika Sáastra también es la prueba de la existencia de antiguos 
visitantes extraterrestres O al menos de una tecnología de tipo “moderno” en 
el más remoto pasado de la humanidad? 


En realidad, la cuestión es mucho más compleja. Concretamente, de este 
texto —que algunos querrían remontar a la época de los Veda, a finales del II 
milenio a.C.— no se tienen testimonios de ningún tipo anteriores a un 
artículo publicado por el estudioso Gomatham R. Josyer sobre el diario indio 
The Hindu, el 31 de agosto de 1952. En este artículo, Josyer afirmaba haber 


entrado en posesión de un texto de antiquísimo origen que habría sido 
“dictado”, en los años 20, por un sabio de nombre Subbaraya Shastry, que a 
su vez habría “recopilado” la enseñanza de un antiquísimo sabio llamado 
Maharshi Bharadwaja. 


Y aquí el asunto se enreda muchísimo: ¿Cuál es el verdadero origen de 
este texto? En realidad, del Vaimanika Sastra y de su desconcertante 
contenido no hay ni un solo rastro antes de los años 50 del siglo XX. Parece 
salir literalmente de la nada. Los partidarios de su autenticidad, sostienen que 
este silencio se explicaría por el hecho de que esta “ciencia” se habría 
transmitido en secreto durante milenios a través de una “cadena de iniciados” 
y no estaría disponible para nadie más. Pero según el estudioso John Bruno 
Hare*, el verdadero origen del texto se podría rastrear en la técnica del 
channeling, o en aquella práctica de origen “espiritista” que también hemos 
visto utilizar por muchos contactados para recibir “revelaciones”. Desde este 
punto de vista, se confirma que el presunto “tratado de astronáutica” sería 
solo uno de los muchos pseudo-textos obtenidos a través de la “inspiración 
espiritista”, al igual que los varios “evangelios según los espíritus”, 
publicados entre finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX en Europa. 


De hecho, más allá de las varias hipótesis, afirmar que el Vaimanika 
Sástra tiene un origen tradicional, por retomar la eficaz comparación de John 
Hare, sería como publicar a día de hoy un texto en hebreo bíblico y pretender 
que éste tenga como autor a Moisés o a los Profetas. 


[1] Matest Agrest Mendelevitch nació en 1915 en el seno de una familia 
hebrea bielorrusa y su conocimiento del hebreo (desde joven también 
había sido rabino de su comunidad) fueron exhibidos como 
“credenciales” para apoyar su teoría. 


[2] R. Drake, La Bibbia e gli extraterrestri, Ed. Armenia, Milano 1976. 


[3] Traducción italiana, Ed. Ferro 1969. 


[4] Es interesante observar como, en algunas lenguas, el sentido 
originario de la palabra “cielo” no se refiere en absoluto al firmamento 
visible, sino a la dimensión espiritual e “interior” (y solo en un segundo 
momento, por analogía, el mismo término acaba por referirse al “cielo 
visible”). El ejemplo más evidente es aquel del latín Coelum, cuya raíz 
es idéntica a aquella del verbo celare, “ocultar”. 


[5] Basta con pensar en el descubrimiento de las ruinas megalíticas de 
Góbekli Tepe, un enorme complejo cultural ubicado en Sureste de 
Turquía, cuya datación ha alterado y revolucionado nuestra visión de la 
“prehistoria”, que se remonta a unos 12.000 años, o a la última fase del 
Pleistoceno. 


[6] Una interpretación completa de los simbolismos presentes en la 
Lápida de Palenque en la web: P. Caini-L. Vulcani, Relazione sull” 
“Astronauta di Palenque”, en 
http: //ww.ecn.org/cunfi/Palenque.pdf. 


[7] Algunos hallazgos de presuntos “objetos imposibles” muy citados en 
los libros sobre ufología y paleoastronáutica son, en realidad, 
absolutamente compatibles con el contexto tecnológico y cultural de la 
época en que fueron realizados. Este es, por ejemplo, el caso del llamado 
“mecanismo de Antikythera”, un astrolabio mecánico muy sofisticado 
que fue encontrado en un barco de época helenística, en las aguas de la 
Isla griega de Antikytera. Por extraordinario que sea, el mecanismo es 


perfectamente compatible con los conocimientos de mecánica de la 
cultura greco-helenística. Cicerón cita la presencia en Siracusa de una 
máquina circular construida por Arquímedes (atribuida a finales del 
siglo II a.C), con la cual se representaban los movimientos del Sol, de 
los planetas y de la Luna, así como sus fases y eclipses. 


[8] Un examen más profundo de diversos casos de presuntos “OVNIs en 
el arte” se pueden consultar en el artículo de Diego Cuoghi, UFO 


nell'arte?, en http: //www.sprezzatura.it/Arte/Arte UFO.htm. 


[9] “Había en aquella región algunos pastores que cuidaban de su rebaño 
por la noche. Un ángel del Señor se presentó delante de ellos y la gloria 
del Señor les envolvió de luz. Fueron invadidos por un gran temor, pero 
el ángel les dijo: No temáis, aquí os anuncio una gran alegría, que será 
compartida por todo el pueblo: hoy ha nacido en la ciudad de David un 
salvador, que es Cristo Señor”. (Lucas, 2,1) 


[10] “Se detuvieron en el lugar donde estaba la cueva, y una nube 
luminosa ensombrecía la cueva. Y la partera exclamó: “Mi alma se ha 
magnificado hoy, porque mis ojos han visto un prodigio maravilloso: ha 
nacido la salvación para Israel”. E inmediatamente la nube se disipó y 
apareció una gran luz en la cueva, que nuestros ojos no podían soportar” 
(Protoevangelio de Santiago, 19,2). 


[11] En efecto —y sin necesidad de hablar de “visitantes” extraterrestres 
existen tradiciones del subcontinente indio en las que se habla de 
“sabios” e “iniciados” que serían capaces de mover objetos y 
“vehículos” gracias a la fuerza mental y a ciertas técnicas vibratorias. 
Estas creencias —que son, en un sentido más amplio, “mágicas” y 
ciertamente no tecnológicas— pueden acotar la naturaleza real de ciertos 
“vehículos volantes” de los que se habla en las sagas hindúes. El mismo 


ufólogo “ortodoxo” Roberto Pinotti ha recopilado testimonios sobre el 
mito del durakhapalam, un “vehículo” que, según ciertas creencias 
hindúes que han sobrevivido oralmente hasta nuestros días, tendría el 
poder de “materializar y desmaterializar” a un individuo. (cfr. R. Pinotti, 
UFO: contatto cosmico, Ed. Mediterranee, Roma 1972, pp. 149-150). 


[12] La versión inglesa del Vaimánika Sástra, presentada por John B. 
Hare, está disponible en el enlace: 
http://upload.vedpuran.net/Uploads/121113the vimanika shastra 


Capítulo 12: 
“Nuestros creadores” extraterrestres 


FE. Hombre se voLvió inreicenre POTQue Supo adaptarse mejor que otras especies. 


¿Pero en qué se habría adaptado mejor el homo sapiens? (...) existen 
formas de vida incomparablemente más arcaicas que las de los primates, 
como las de los escorpiones y las cucarachas, (...) ¿Pero los escorpiones 
y las cucarachas, quizás, han llegado a ser más inteligentes, a pesar de 
toda su adaptabilidad?* 


Estas palabras de Erich Von Dániken, precisamente por la simplicidad 
del lenguaje de un escritor comercial y divulgativo, expresan eficazmente la 
“duda de época” que inspira ciertas hipótesis de la paleoastronautica: ¿De 
dónde viene el hombre moderno? ¿Cómo se ha producido el salto 
inimaginable que ha generado nuestra especie? 


La cultura académica, todavía fiel a la vulgata neo-darwinista, no se 
plantea generalmente estas preguntas y, ordinariamente, evita 
cuidadosamente hacerlo para no poner en crisis el complejo pero frágil 
edificio de la visión materialista “oficial”. 


La “casualidad” y la selección natural, una serie indefinida y 
difícilmente imaginable de afortunados “errores de transcripción” del ADN 
que han resultado ventajosos en lo posterior para la especie, son suficientes, 
según los “barones de la cultura”, para explicar el origen de las plumas de un 
pájaro, el ojo de un mamífero e incluso aquella estructura de más de cien mil 
millones de neuronas que es el cerebro humano. Pero la versión de los 
orígenes de “la academia”, que propone servilmente y por la fuerza de la 
inercia, convence Cada vez a sectores menos amplios de población. 


Frente al improbable absurdo cansadamente propuesto por el 
Darwinismo oficial, cada vez más investigadores tratan de buscar nuevas 
soluciones: de la idea de un Proyecto Inteligente sometido a la naturaleza, a la 
interpretación más literal de la Biblia propia de cierto “creacionismo”, hasta 


la hipótesis alienígena. 


En los años 70, Von Dániken dedicó todo un ensayo bajo un título que 
no dejaba mucho espacio a la interpretación: ¿Los extraterrestres han 
inventado el hombre? Los contenidos del ensayo, en realidad, no eran del 
todo nuevos, ya los habíamos visto enunciados por “contactados” y ufólogos 
particularmente desprejuiciados, y son asumibles bajo esta idea: la evolución 
del Homo Sapiens, este “caso increíble” en la historia de la naturaleza, se 
explicaría a partir de una intervención voluntaria de seres extraterrestres. Los 
alienígenas habrían tomado a los “homínidos” y los modificaron a voluntad 
para producir una forma de vida inteligente sobre el planeta Tierra. 


Desde este punto de vista, naturalmente, las descripciones de 
“intervenciones divinas” creadoras presentes en todas las tradiciones 
religiosas no serían sino el recuerdo circunscrito del mito de un hecho 
realmente acontecido. 


Todavía más, quizás los mismos “alienígenas” estarían en el origen no 
solo del hombre sino de la vida sobre la Tierra en su conjunto. Ellos habrían 
elegido nuestro planeta por estar caracterizado de buenas condiciones 
potenciales y lo habrían utilizado para un experimento extraordinario: la 
creación de un ecosistema completo. 


Si los alienígenas acuden al rescate de 
Darwin: la “paspermia guiada” 


Aquello que muchos ignoran es que tales “hipótesis extraterrestres sobre 
el origen del hombre y de la vida”, en un tiempo relegadas en el amplio pero 
marginal mundo de la “cultura pop”, en los últimos años también están 
conquistando a ilustres y famosos personajes de la ciencia “académica”. 


El problema es simple: muchas, demasiadas cosas, parecen no funcionar 
más en el viejo modelo materialista-evolucionista; pero renunciar a este 
modelo podría significar el “retorno” a la inaceptable hipótesis-Dios, o a la 
idea de que exista una Inteligencia superior, un Principio a partir del cual 
todo fluye (algo que, evidentemente, un establishment cultural condicionado 


por decenios de ateísmo no puede aceptar). 


Entonces el alienígena puede llegar a ser una alternativa válida o, mejor 
todavía, la muleta providencial ofrecida a un Darwinismo renqueante: la 
extrema posibilidad de eliminar (o al menos para posponer en las calendas 
griegas) la pregunta fundamental sobre el Origen de todo. Por ello, muchas 
señales nos indican que el neo-ateísmo de vanguardia del futuro próximo 
estará siempre más dispuesto a apoyarse en la hipótesis “alienígena”. 


Pero la hipótesis alienígena no resulta útil solo para “explicar” el 
“desconcertante origen del hombre” sino tal vez, todavía más, para venir al 
encuentro de uno de los más angustiosos “agujeros negros” del darwinismo 
materialista: el problema del origen de la vida sobre la Tierra. 


En este ámbito, de hecho, las matemáticas no hacen descuentos; y la 
idea de que la primera forma de vida sobre el planeta surge de una “casual” 
agregación de elementos presentes en la naturaleza desafía cada probabilidad 
y toda lógica. 


El profesor Chandra Wickramasinghe, profesor de Matemáticas en la 
University College de Cardiff, en Gales, se ha divertido calculando las 
posibilidades de formación “espontánea” de la vida de la materia: 


La probabilidad de una formación espontánea de la vida de la materia 
inanimada es igual a 1 seguido de 40000 ceros (...) Es lo suficientemente 
grande como para enterrar a Darwin y toda la teoría de la evolución.? 


Fred Hoyle, físico, astrónomo y ateo declarado, a partir de estos datos ha 
admitido, obtorto collo, que: 


En realidad, esta teoría (que la vida haya sido creada por una 
inteligencia) es tan obvia que sorprende que no sea ampliamente 
aceptada como evidente. Las razones son psicológicas más que 
científicas.* 


Parecería, por parte de un ateo de hierro, una admisión sorprendente, 
casi la “conversión” a un implícito teísmo, pero en realidad no es así. 


Dándose cuenta de la imposibilidad del surgimiento de la vida en un 
tiempo “relativamente breve” sobre el planeta Tierra, Hoyle habría propuesto, 
a mediados de los años 70, la hipótesis de la Panspermia!, según la cual la 
vida habría llegado a la Tierra del espacio bajo la forma completada de 
“moléculas orgánicas” o incluso a partir de las primeras células dispersas por 
los espacios interestelares, probablemente dentro de meteoros o cometas. 


Estas formas de vida, para desarrollarse con mecanismos casuales, 
deberían haber dispuesto de un tiempo muy prolongado, y por este motivo 
Hoyle ha sido un partidario de la idea de que el universo existe desde un 
tiempo “infinito”. 


La teoría de Fred Hoyle se opuso a aquella del astrónomo George 
Lemaitre, un sacerdote católico belga que preveía un momento de inicio para 
el universo, que se habría originado con la explosión de un punto 
inmensamente denso denominado “átomo primordial”. La teoría del átomo 
primordial será acusada, en principio, de querer ser usada por el sacerdote- 
astrónomo como una justificación de la creación descrita en el Génesis y por 
ello fue objeto de mofa por parte de Hoyle en una serie de transmisiones en la 
BBG, donde la define irónicamente como la teoría de la “gran explosión”, 
apodo con el cual sería conocida universalmente (Big Bang). 


Dado que, finalmente, la teoría del Big Bang empezó a ser generalmente 
aceptada en el ámbito científico, la hipótesis de la Paspermia de Hoyle entró 
en crisis: ¿Cómo era posible, si el universo tenía “sólo” trece mil millones de 
años, que la vida no solo se hubiera desarrollado “casualmente” (desafiando 
los desproporcionados números mencionados anteriormente) sino que 
incluso se hubiese difundido “espontáneamente” de planeta en planeta? 


Más allá de esto, la hipótesis de la Panspermia parecía no explicar como 
fue posible que “elementos orgánicos” pudieran viajar de galaxia en galaxia 
“usando” meteoros y cometas como medios de transporte, resistiendo la 
exposición de radiaciones, rayos cósmicos e incluso el impacto terrible con la 
atmósfera y el suelo de un planeta como la Tierra. 


En auxilio de Hoyle llegará entonces el ilustre premio Nobel Francis 
Crick, que en 1953 había identificado junto a James Watson la estructura del 
ADN, proponiendo una versión todavía más extrema e impactante de la 


Panspermia: la Panspermia Guiada. 


En esencia, aquello que se sostenía en este caso es que la difusión de la 
vida en el universo no tuvo lugar a través de vías “espontáneas” y casuales, 
sino porque estuvo guiada por una inteligencia: una inteligencia 
extraterrestre. 


Por obviar la aparente imposibilidad evidenciada por los cálculos de 
Wickramasinghe, Crick hipotetizó que el acontecimiento-vida ocurrió en un 
solo caso en algún lugar del universo (universo que, en su “inmensidad”, 
podía diluir la improbabilidad del origen de la vida de la materia inanimada). 
Una vez sucedido el acontecimiento y llegados, a través de la evolución, al 
nivel de una “civilización tecnológica” capaz de explorar los espacios 
cósmicos, esta “civilización” habría difundido, por razones que 
desconocemos, la vida en otros planetas, comprendido el nuestro. 


Crick revisará a continuación sus posiciones, afirmando preferir (a pesar 
de todo) la idea de que la vida se hubiese generado espontáneamente sobre la 
Tierra; pero su desconcertante hipótesis se ha convertido, con los años, en 
fuente de inspiración tanto para los partidarios de la paleoastronautica, como 
para los ateos más irreductibles. 


La hipótesis del alienígena “creador” (o cuanto menos inseminador) 
universal parece ser, de hecho, a ojos de muchos, la única alternativa 
aceptable para no “recaer” en la hipótesis-Dios: y ello ha contribuido, en los 
últimos años, a atraer hacia la tesis de los “antiguos astronautas” no solo a los 
apasionados del New Age o a los ufólogos, sino también a un creciente 
número de irreductibles ateos y anticlericales. 


El caso más impactante es, quizás, aquel de Richard Dawkins, 
divulgador científico conocido en todo el mundo por sus tesis 
ultradarwinistas y ateas que, en los últimos años, ha aceptado con mayor 
frecuencia, al menos en principio, la idea de la Panspermia Guiada.* 


Annunaki, Nephilin y planetas en colisión: 
los “alienígenas creadores” según Zacharia 


Sitchin 


Las obras de paleoastronautica aparecidas en los años 60 y 70 tienen el 
defecto, a pesar del extraordinario éxito editorial, de presentar a menudo 
argumentaciones “ligeras” y una actitud diletante que podría inducir 
fácilmente al desprecio y la ironía por parte de la “cultura oficial”. En los 
últimos años, por el contrario, ha surgido una nueva línea de la 
paleoastronautica que pretende fundarse científicamente y, especialmente, 
basarse en un estudio confiable de los textos antiguos. 


Los principales protagonistas de esta vertiente son Zacharia Sitchin y 
Mauro Biglino. 


Zacharia Sitchin, escritor de origen azerí fallecido en Nueva York en el 
2010, se convirtió, a comienzos de 2010, en una auténtica estrella de la 
cultura “alternativa” gracias a los millones de ejemplares de libros vendidos, 
en los cuales, con un lenguaje cautivador y una pretensión científica, ha 
descrito su hipótesis personal sobre el origen y la evolución del hombre a 
partir de la exégesis de antiguos textos sumerios y mesopotámicos que él 
afirmaba llegar a leer directamente. 


En realidad, Sitchin fue un estudioso autodidacta: a menudo 
presentándose como un “experto” en lenguas y literatura del Medio Oriente 
antiguo, aunque en realidad tenía estudios económicos, completados primero 
en Israel y después en la London School of Economy. 


La hipótesis de Sitchin está esencialmente basada en una interpretación 
de los antiguos textos mesopotámicos (pero también en algunos pasajes 
bíblicos), a partir de los cuales el escritor azerí elabora una contra-historia de 
la humanidad intrigante como la trama de un relato de ciencia ficción. 


Los puntos cardinales de esta fanta-génesis son especialmente tres: 
e La interpretación en clave “planetaria” de la epopeya babilónica de la 
creación (el Enúma Elish?). 


e La idea de que las antiguas poblaciones de Mesopotamia estuvieron en 


conocimiento, por revelación extraterrestre, de la existencia de Doce 
cuerpos celestes de nuestro sistema solar, entre los cuales figuraría un 
planeta de nombre Nibiru, caracterizado, según Sitchin, por una órbita 
excéntrica que lo llevaría periódicamente a las inmediaciones de la 
Tierra. 


e La idea de que los habitantes de Nibiru (a los que Sitchin llama 
Annunaki, a partir del nombre de las divinidades mesopotámicas del 
cielo, o Nephilim, del nombre bíblico referido a los “Gigantes” que 
vivieron en épocas remotas) habrían llegado a la tierra cuando el hombre 
se encontraba todavía en un nivel semisimiesco y que generaron al homo 
sapiens mezclando sus propios genes con los de los homínidos ya 
presentes en nuestro planeta. 


La desconcertante epopeya narrada por Sitchin ya toma forma en su 
primer libro publicado en 1976, The 12” Planet (El Duodécimo planeta”), en 
el cual el autor afirma referirse al poema babilónico de la creación, donde 
está presente el mito de Marduk y Tiamat. 


El leivmotiv de la historia de Marduk y Tiamat tiene numerosas 
analogías con otros mitos antiguos: Marduk, divinidad guerrera, 
representante del principio masculino y “activo”, mata al monstruo Tiamat, 
que simboliza las aguas del océano y a partir de su “cuerpo” forma la tierra y 
el cielo, o la dimensión mundana y aquella espiritual. 


Los simbolismos presentes en el mito también se encuentran 
universalmente en otras tradiciones religiosas: el monstruo de las aguas, 
Tiamat, representa la “materia indiferenciada”, la realidad todavía oscura y 
no dividida del “caos primordial”, donde están contenidos en potencia los 
gérmenes de la futura manifestación cósmica; Marduk, principio “activo” y 
masculino, es quien diferencia esta materia inerte, liberando “las formas” en 
ella contenidas en un proceso que, también tomado en otras tradiciones, a 


”.8 


menudo es narrado simbólicamente bajo la forma de un “combate”. 


Esta es la interpretación del mito a la luz del simbolismo universal y de 
la historia de las religiones, pero para Sitchin el relato sugeriría, por el 
contrario, un conocimiento de origen alienígena respecto a la génesis de 
nuestro sistema solar. Para Sitchin, de hecho, los nombres de las divinidades 


deberían ser identificados con aquellos de los planetas que orbitan en torno al 
Sol: en particular forma, Marduk el guerrero sería un planeta de la órbita 
excéntrica, todavía no descubierto por los astrónomos modernos, y Tiamat 
representaría un gran cuerpo celeste que existió hace miles de millones de 
años. Del enfrentamiento de Marduk con Tiamat (simbolizado, según Sitchin, 
por el “combate”, éste último cuerpo celeste habría dado origen, por una 
parte, a nuestra Tierra, y por la otra a la Franja de Asteroides, mientras que 
Marduk, capturado en la órbita del sol, se habría convertido en Nibiru, el 
Duodécimo Planeta, que solo sería visible por un intervalo de milenios, en 
cuanto su órbita pasase cerca de aquella de la Tierra. 


La exégesis de Sitchin es decididamente intrigante pero choca con todos 
los conocimientos que se tienen de la astronomía mesopotámica, la cual, 
según el testimonio de centenares de sellos e inscripciones halladas, conocía 
solo 5 planetas (Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno) y, por lo que 
parece, identificaba a Marduk con el planeta Júpiter. 


El sello acadio VA 243, en el que Sitchin querría reconocer una imagen del 
Sistema Solar con “doce planetas”. 


Al auxilio de Sitchin, entonces, viene su personalísima interpretación de 
un sello acadio denominado VA 243 donde, entre las varias representaciones, 
aparece una estela (identificada por Sitchin con el Sol) rodeada por 12 
puntos, que la mayor parte de los estudiosos identifica siempre como las 
estrellas, pero que el escritor azerí interpreta, por el contrario, como una 
representación de los presuntos Doce Planetas del sistema solar, comprendida 
la Tierra, la Luna y, naturalmente... Nibiru. 


En realidad, según el simbolismo mesopotámico, el objeto representado 
en el medio de los 12 puntos no puede ser en modo alguno “el Sol”, como 


imaginó Sitchin, porque el jeroglífico solar, en la tablilla cuneiforme, siempre 
es representado rodeado de líneas onduladas, justo para distinguirlo de los 
jeroglíficos que señalan las estrellas? Por lo tanto, no siendo el Sol aquello 
representado sobre el sello VA 243 (y no siendo entonces los “planetas del 
sistema solar” aquellos doce puntos representados alrededor), es evidente que 
la construcción de Sitchin pierde cualquier veleidad científica. 


Sin embargo, es justo a partir de este error de interpretación que la 
epopeya de Sitchin entra en su punto álgido: Nibiru, de hecho, no sería más 
que el planeta de donde habrían llegado a la Tierra los Annunaki (palabra 
sumeria que significa “hijos del cielo”, o los dioses de la Antigua 
Mesopotamia). Estas criaturas, que según Sitchin habrían estado buscando 
metales nobles como el oro, explotaron los recursos de la Tierra sirviéndose 
precisamente de su tecnología extraordinaria, de otros Annunaki utilizados 
como sirvientes. 


Y es aquí donde Sitchin introduce su interpretación personal de otro 
monumento de la literatura mesopotámica, la epopeya de Atrahasis, que 
también narra, entre otras cosas, una de las versiones míticas de la creación 
del hombre. En Atrahasis, se relata como los Annunaki o divinidades 
superiores, (cuya descripción sufre la evidencia del paralelismo con la 
aristocracia asiria contemporánea), utilizaron a las deidades menores 
llamadas Igigi para su humilde trabajo. Fue justo a causa de una revuelta de 
los Igigi, cansados de alimentar a sus superiores, cuando los Annunaki se 
decidieron a crear un ser que pudiera trabajar en su lugar aliviándoles la 
fatiga: el hombre. A partir de entonces el hombre será destinado a “trabajar 
para los dioses” pero, para crearlo, los Annunaki deben sacrificar una 
divinidad menor (que según el Enuma Elish es el demón Kingu, ya al servicio 
de la derrotada Tiamat) y mezclar la sangre con la arcilla extraída de la tierra. 


También en este caso, el mito narrado por el Atrahasis nos muestra una 
sección transversal de lo que podemos definir como la “visión mesopotámica 
del hombre y del mundo”: si por una parte, de hecho, la creación del hombre, 
con el objetivo de que trabaje para los dioses, es el fundamento mítico de la 
relación angustiosa y terrible que la población de Mesopotamia mantenía con 
el mundo de lo sobrenatural (pero, quizás, también la justificación del 
dominio feroz impuesto por los nobles asirios a sus dominados), por otro lado 


la presencia en el ser humano de “sangre divina” mezclada con la humilde 
arcilla es el símbolo evidente de sus dos naturalezas humanas, aquella 
terrestre y espiritual, que también está representada por imágenes similares en 
otras tradiciones.” 


La interpretación de Sitchin, naturalmente, es bien distinta: según él, en 
el Atrahasis se habría ocultado el verdadero secreto sobre el origen alienígena 
del hombre. Aunque se declara evolucionista, de hecho, Sitchin afirma que 
sería imposible explicar la improvisada aparición del hombre moderno a 
partir de la hipótesis darwiniana: 


La evolución puede explicar el curso general de los acontecimientos que 
llevaron a la formación de la vida, pero no puede dar cuenta del 
nacimiento del homo sapiens, que aparece prácticamente de un día para 
otro.* 


Entonces, el “milagro” de la aparición del hombre moderno habría sido 
el producto de la ingeniería genética de los alienígenas, que mezclaron su 
propio ADN con aquel del homo erectus, con el objetivo de generar un 
esclavo al que poder utilizar en las extracciones minerales, dando origen a 
nuestra especie. 


Sitchin no explica porque los presuntos Annunaki hipertecnológicos, 
capaces de viajar por el espacio e incluso de inventar una nueva especie, 
tenían necesidad de humildes esclavos con pico y pala para extraer minerales 
de las minas, ni por qué habrían elegido esta complicada solución en lugar de 
emplear robots más simples y serviles privados de inteligencia, sino que 
señala incluso la zona del mundo donde este acontecimiento fatal habría 
tenido lugar: el África Austral, en la región del río Zambeze. 


Sitchin, además, pretende superar el obstáculo de la posible 
“incompatibilidad genética” entre seres de mundos distintos, recurriendo a su 
personal interpretación del nacimiento de la Tierra, que habría recibido los 
“gérmenes de la vida” en el momento de la presunta colisión con el planeta 
Marduk/Nibiru, en una suerte de involuntaria y catastrófica Panspermia. 
Entonces, la evolución hizo el resto generando, tanto en la Tierra como en 
Nibiru, seres genéticamente compatibles. 


Una panorámica del pensamiento de Sitchin, sin embargo, no puede ser 
completa sin su personal interpretación de la Biblia: de modo que el escritor 
azerí identifica el jardín del Edén con la región de la baja Mesopotamia*, 
pero para resolver la aparente contradicción entre un Edén medioriental y la 
presunta cuna sudafricana del género humano, el autor se ve obligado a otro 
de sus golpes de efecto, imaginando una precedente misión Annunaki en el 
Golfo Pérsico con el objetivo de obtener oro de las aguas del mar. 


En aquel lugar, los Annunaki locales habrían trasladado de África a un 
cierto número de esclavos humanos para ayudarlos en el trabajo, como 
indicaría, en opinión del escritor azerí, el versículo del Génesis bíblico en el 
cual se dice que Dios “puso a Adán en el jardín del Edén”*, señal de que 
nuestro progenitor fue “tomado” de otro lugar y llevado allí. 


En la exégesis bíblica de Sitchin no podía faltar la referencia a uno de 
los pasajes mas discutidos del Antiguo Testamento, el caballo de batalla de la 
paleoastronautica desde siempre, o el íncipit del capítulo VI del Génesis en el 
que se habla de los hijos de Dios y de la generación de los Nephilin (en 
hebreo “los Caídos” o “Aquellos que hacen caer”), que la versión griega de 
los CXX traduce con el término Gigantes: 


Cuando los hombres empezaron a multiplicarse sobre la tierra y 
nacieron hijas, los hijos de Dios (b'nai Elohim) vieron que las hijas del 
hombre eran hermosas y tomaron a cuantas quisieron como esposas (...) 
Hubo Gigantes (Nephilim) en aquellos tiempos y también después, 
cuando los hijos de Dios se unieron a las hijas del hombre y éstas dieron 
a luz a sus hijos: son estos los Poderosos de la Antigijedad (Gibborim), 
“hombres famosos”.* 


Ignorando cualquier interpretación tradicional del pasaje“, Sitchin 
afirma naturalmente la identidad entre estos “hijos de Dios” y los 
extraterrestres, que apareándose con las mujeres terrestres habrían dado 
origen a una estirpe híbrida. 


La razón del apareamiento promiscuo, según Sitchin, habría sido la 
ausencia de individuos femeninos en la colonia que los Annunaki habían 
creado sobre la Tierra: necesidad que habría obligado a los colonizadores a 
“readaptarse” sexualmente con las terrestres salidas recientemente de la 


condición simiesca. 


La “génesis” extraterrestre de Zacharia Sitchin es ciertamente intrigante 
como novela pero, como se evidencia de cuanto se ha dicho, su adhesión a la 
realidad cultural, religiosa y simbólica de los pueblos de Mesopotamia (más 
allá de la ciencia arqueológica) es verdaderamente lábil. 


Y, sin embargo, justo la obra de Sitchin, extrae el origen y la savia vital 
de otro autor que, en los últimos años, ha invadido y conquistado literalmente 
el imaginario de miles de personas. 


[1] E. Von Dániken, Gli extraterrestri hanno inventato !'uomo?, Rizzoli, 
Milano 1978, pp. 294-295. 


[2] F. Hoyle - C. Wickramasinghe, Evolution from Space, 
SimonézSchuster, New York 1984, p. 148. 


[3] Ibidem, p. 130. 


[4] La Panspermia (del griego pas/pan “todo” y sperma “semilla”) es 
una hipótesis que sugiere que las las “semillas de la vida” (las moléculas 
orgánicas) están dispersas por el Universo, y que la vida sobre la Tierra 
comenzó con la llegada de estas semillas y su desarrollo. 


[5] Richard Dawkins, en el transcurso de una entrevista publicada en el 
2008, afirmó con gran impacto que, si se observan los detalles de la 
biología molecular que podrían hacer pensar en una suerte de “firma” 
por parte de algún “diseñador”, la hipótesis más “científica” sería 
aquella de una intervención por parte de una inteligencia alienígena: 
https: //www.youtube.com/watch?v=G1ZtEjtlirc. 


[6] La mejor versión italiana del Enuma Elish (de las palabras iniciales 
del poema “cuando allá arriba...”) se encuentra en el ensayo de J. 
Bottero - S.N. Kramer, Uomini e dei della Mesopotamia: alle origini 
della mitologia, Einaudi, Torino 1992. 


[7] Z. Sitchin, The 12” Planet, Stein and Day, New York 1976; trad. it.: 
Z.. Sitchin, II pianeta degli dei, Piemme, Casale Monferrato 1998. 


[8] El simbolismo de las dos mitades, celeste y terrestre, masculino y 
femenino, desde donde se origina el universo manifestado, se encuentra 
en muchas culturas e indica la Unidad originaria de todo lo real, de 
donde fluye la multitud de las formas. También el dualismo del 
yin/yang, aunque desde una óptica menos mitológica y más metafísica, 
se refiere a este concepto (cfr. R. Guénon, Simboli della scienza sacra, 
cit., pp. 124-125). El nombre Tiamat es análogo al hebreo Tehóm, que 
señala las “aguas primordiales” (o la materia informe e indiferenciada) 
sobre las cuales en principio se manifestaba suspendido el Espíritu de 
Dios (Génesis 1,2). 


[9] Sobre este aspecto, cfr. D. Salamone, Nibiru e i figli delle stelle, La 
Nuova Apologetica, 2017, pp. 15-20 


[10] En la Biblia, por ejemplo, se dice que “el Señor Dios formó al 
hombre con el polvo del suelo (elemento terrestre y “formal”) y sopló en 
su nariz un hálito de vida (ruach, o elemento espiritual)”(Génesis 2, 7). 


[11] Z. Sitchin, 1! pianeta degli dei, cit., pp. 326-327. 


[12] Cfr. Z. Sitchin, La Bibbia degli dei, Piemme, Milano 2007, pp. 34- 
36. 


[13] Génesis 2, 1 


[14] De la raíz hebrea nafal, caer. El nombre podría referirse tanto al 
origen de los Nephilim, de los “ángeles caídos”, como al “hacer caer”, o 
a “inducir a la caída” porque esta estirpe es vista como la causa de una 
ulterior degeneración del hombre tras la expulsión del Edén. 


[15] Génesis 6, 1-4 


[16] Según muchos Padres de la Iglesia y para una parte consistente de 
la exégesis hebrea, los “hijos de Dios” que se habrían unido ilícitamente 
a las “hijas del hombre” representarían la estirpe santa descendiente de 
Set, que se habría mezclado con el linaje del impío Caín, provocando 
aquella enésima caída de la humanidad que causará el Diluvio. Una 
corriente antigua del judaísmo, la misma a partir de la cual se originan el 
apócrifo Libro de los Jubileos y el Libro de Enoc, sin embargo, ha 
identificado a los “hijos de Dios” con los ángeles caídos que habrían 
generado una prole con las mujeres humanas, enseñándoles también la 


magia y las artes nefastas que llevarán a la degeneración castigada con el 
Diluvio. Esta idea, a nuestros ojos podría parecer un poco extraña, a 
partir de un acoplamiento entre criaturas “espirituales” y terrenales, debe 
leerse a la luz de una relación entre lo “visible” y lo “invisible” mucho 
más compleja y matizada que aquellla que el hombre moderno, también 
religioso, ha conservado. De hecho, es necesario recordar que en muchas 
tradiciones existe la creencia en la posibilidad de que seres 
pertenecientes a “diferentes planos” de la realidad pueden unirse, e 
incluso engendrar una prole. En la Antigiiedad clásica y el Medievo se 
hablaba de Íncubos (entidades demoníacas de sexo masculino capaces 
de tener relaciones en sueños con mujeres e incluso “concebir” gracias 
al esperma sustraído a otros hombres y Súcubos (la contraparte 
femenina). Por otro lado, innumerable son los relatos —-+también 
relativamente recientes— relativos a presuntas relaciones entre mujeres 
y criaturas como Elfos o Hadas (incluso con el engendramiento de una 
prole “híbrida”), y de las cuales existe un riquísimo folclore en las 
tierras célticas (cfr. P. Narváez, The Good People: New Fairylore 
Essays, University Press of Kentucky, Lexington 1997). En cualquier 
caso, en la Tradición judía y cristiana esta “mezcla” primordial no tiene 
nada de la “evolución positiva” que Sitchin imagina: de la unión de los 
dos linajes, de hecho, habría tenido lugar el origen de la raza maldita de 
los Nephilim, que la traducción griega de la Biblia identifica, 
significativamente, con los Gigantes —terribles figuras de la mitología 
helénica que habrían sido condenados por intentar “escalar el 
Olimpo”— convertidas en el mismo símbolo del espíritu luciferino en su 
rebelión contra lo Divino. Aquello que es más importante señalar, de 
hecho, es que, más allá de las diversas interpretaciones, el capítulo 6 del 
Génesis, tan apreciado por los amantes del mito extraterrestre, es la 
explicación mítica del nacimiento de aquella interpretación perversa de 
lo sagrado que, sin términos medios, podríamos definir como satánica. 
No es casual que una de las interpretaciones más creíbles del famoso 
número de la Bestia 666 contenido en el Apocalipsis sea aquella en la 
cual esta cifra es considerada el valor numérico del término griego 
Teitan: Titán. Entre los Padres de la Iglesia que sostienen esta 
interpretación del 666, tenemos a Ireneo de Lyon e Hipólito Romano 
(cfr. G. Marletta, M. Polia, Apocalissi. La fine dei tempi nelle religioni, 
Sugarco, Milano 2008, pp. 62-63). 


Capítulo 13: 
El caso Biglino 


E, Era, UN país notoriamente alérgico a la lectura y a las problemáticas 


“Culturales”, ha representado un fenómeno sin precedentes: estamos hablando 
de Mauro Biglino, autor de libros que han vendido decenas de miles de 
ejemplares aquí y en el exterior, una auténtica “pop star” de una cultura 
denominada “alternativa”, con centenares de entrevistas y conferencias, y 
sitios y canales de youtube dedicados a él con gran afluencia de visitas. 


El caso de Biglino es ignorado, generalmente, por las autoridades 
académicas oficiales de la cultura y la religión, pese a que ha provocado, en 
el transcurso de pocos años, una auténtica “revolución cultural” de masas, 
difundiendo de manera nunca vista antes una visión de la historia y de la 
religión que ha “calado” en muchos niveles del “sentimiento colectivo”. 


¿Pero qué afirma Biglino que sea tan revolucionario y molesto? 


En realidad, las obras de este autor retoman ampliamente los temas de la 
paleoastronautica clásica, en particular elaborando elementos ya presentes en 
los libros de Zacharia Sitchin. La particularidad de Biglino, sin embargo, es 
su presentación bajo ropajes de “filólogo” y de “biblista”, que ocultan su 
trabajo tras un aura de cientificidad y objetividad fingida de la que otros 
autores nunca han podido presumir. Estás “referencias” han hecho de Biglino 
un punto de referencia y un símbolo para muchas personas, transformando 
sus Obras y su pensamiento en el “recolector” de tendencias y sugestiones 
diferentes: de la pasión por la Ufología y los “misterios” al ateísmo y el 
anticlericalismo militante, generando alrededor del personaje una suerte de 
“fe colectiva” poderosa y, a veces, intolerante. 


Para miles de personas, de hecho, Biglino se ha convertido en un 
auténtico “profeta de la verdad”: el hombre que después de siglos de mentiras 
ha revelado, con textos en la mano, el gran engaño de las religiones y de la 
Iglesia en particular; “estandarte incuestionable” de un nuevo ateísmo que 


supera de un plumazo aquel decimonónico para lanzar un desafío implacable 
a las “supersticiones” de lo sagrado. 


Pero para entender como se ha llegado a todo esto, antes que nada es 
necesario reconstruir la carrera del escritor y sus “métodos interpretativos”, 
liberándola de los rumores y las leyendas urbanas que han aflorado a su 
alrededor. 


¿Quién es Mauro Biglino? 


Recorriendo las páginas web de sus partidarios, la figura de Biglino está 
rodeada por un aura mítica. Para muchos, Biglino tendría un pasado como 
traductor oficial de las Edizioni San Paolo o, incluso, como gerente oficial de 
la CEI (Conferencia Episcopal Italiana) para la preparación de la Biblia. Para 
otros, habría traducido 19 libros del Antiguo Testamento y sería el referente 
fundamental de los biblistas italianos. Muchos lo señalan como exponente 
principal de los traductores católicos de la Biblia, héroe del 
“librepensamiento” expulsado por los “nuevos inquisidores” de las Edizioni 
San Paolo, en el momento en que nuestro autor habría descubierto y 
comenzado a difundir el verdadero significado de la Biblia. 


¿Pero cuál es la verdad de los hechos? 


En concreto, Mauro Biglino nació en Turín, en el seno de una familia de 
formación católica; naturalmente atraído por las lenguas antiguas, después de 
haber superado los estudios clásicos, se interesa por la Biblia y la lengua 
hebrea. Personaje poliédrico, Biglino frecuenta ambientes heterogéneos y 
estudia hebreo con un profesor de la comunidad israelita turinesa, de la cual 
nunca se han hecho generalidades. 


Al igual que Sitchin, Biglino es esencialmente un autodidacta: no 
consigue licenciatura alguna o título de estudio más allá del diploma superior 
y su profundización del hebreo es fundamentalmente individual. A pesar de 
no tener publicaciones en activo en ese momento, por algún motivo es 
elegido por los responsables de las Edizioni San Paolo, una casa editora 
católica, (que es preciso distinguir de las Edizioni Paoline, en la medida que 
se trata de dos sociedades diferentes), que participa en la publicación de obras 


de carácter religioso. 


A pesar de la “leyenda” surgida a continuación, sin embargo, Biglino no 
ha sido nunca “traductor oficial” de la San Paolo, y esto por el simple motivo 
que esta editorial publica libros de varios géneros y contenido y no es una 
sociedad de traducciones, con lo cual no asume “traductores oficiales”. 


En concreto, el fruto de esta colaboración, de hecho, más bien ocasional 
y basada en la relación de amistad gestada con algún dirigente de la editorial, 
consiste en dos traducciones presentes en el interior de otros tantos libros 
publicados por Don Piergiorgio Beretta, sacerdote de la Congregación de San 
Paolo: I cinque Meghillot (2008) y I Profeti minori (2010). 


Sin embargo, ya en 2009 —justo en el periodo culminante de su 
colaboración con la San Paolo— Biglino comienza una asociación de otro 
tipo con Uno Edizioni, publicando dos libros de corte decididamente anti- 
religioso y anti-católico como Chiesa Cattolica e Massoneria y Resurrezione 
e reincarnazione: favole consolatorie o realta? (ambas del 2009), mientras 
en el 2010 también saldrá su best seller: [! libro che cambiera per sempre le 
nostre idee sulla Bibbia, el primero de la serie “alienígena”. 


Y aquí termina por caer la segunda “leyenda urbana” que circula sobre 
Biglino, o aquella del “librepensador” perseguido por la editorial católica 
“intolerante” a causa de las “verdades” descubiertas: una leyenda que el 
mismo Biglino ha alimentado astutamente!, pero que está privada de 
fundamento, dado que los dirigentes de la San Paolo publicaron igualmente 
en 2010 el volumen sobre Profeti minori, en la cual él había colaborado, 
aunque el escritor turinés ya había iniciado poco tiempo antes su recorrido 
como escritor anti-católico con la Uno Edizioni. 


En cualquier caso, desde este momento para Biglino se abre una carrera 
fulgurante. Al libro-culto del 2010 seguirán en orden: Il dio alieno nella 
Bibbia (2011); Non c'e creazione nella Bibbia (2012); La Bibbia non e un 
libro sacro (2013); todos editados con la Uno Edizioni. A estos viene añadido 
un ensayo editado en esta ocasión por Mondadori en 2015 bajo el título: La 
Bibbia non parla di Dio. 


El contenido de todos estos ensayos se puede resumir en los siguientes 


puntos: 


e La Biblia no es un libro religioso, no habla de nada que tenga que ver 
con cuestiones metafísicas, ni de Dios alguno; 


e En una lectura estrictamente literal, se evidenciaría que la Biblia es, ante 
todo, un libro histórico que narra los acontecimientos de una estirpe 
presumiblemente “alienígena” conocida como los Elohim, de los cuales 
“el Elohim de Israel”, Yahweh, sería solo uno de muchos; 


e Todos los términos hebreos de la Biblia, si se interpretan literalmente, 
harían referencia con evidencia a la historia de estos “alienígenas” 
llegados a la tierra; 


e Cada interpretación de tipo religioso, esotérico o metafísico de las 
Escrituras sería solamente una “superestructura ideológica” impuesta 
sucesivamente por la casta de los sacerdotes para dominar al pueblo y 
las conciencias. 


De la Biblia según Biglino 


A partir de estas claves interpretativas, Biglino habría desvelado el 
verdadero significado de los acontecimientos bíblicos, que podrían resumirse 
de la siguiente manera: En un pasado remoto, una nave alienígena de los 
“Elohim” llega a la Tierra y decide transformarla en un lugar más 
hospitalario. Se asientan en un valle oscuro y brumoso, en gran parte ocupado 
por las aguas y... La nave de los Elohim flotó sobre la superficie de estas 
aguas encrespándolas con la vibración de los motores encendidos.? 


Entonces los Elohim, por no trabajar en la oscuridad, decidieron 
encender las luces de la astronave (“¡ Y se hizo la luz!” — Génesis 1, 1.3) y 
así pudieron organizar y planificar los trabajos de limpieza del territorio. 


En este punto, los Elohim alienígenas decidieron crear un dique para 
“Separar las aguas de encima y aquellas de debajo*” (y aquella que en la 
Biblia, como en muchas tradiciones espirituales, viene descrita 


inequívocamente como la separación de las “aguas”, pero que en Biglino se 


interpreta como “un trabajo de limpieza”) y así, una vez aparecido lo seco, 
los alienígenas empezaron a cultivar alguna suerte de plantas, creando en 
probeta, mediante la ingeniería genética, peces, pájaros y animales selváticos. 


¿Pero por qué eligieron la Tierra los Elohim? Sobre este punto, Biglino 
prosigue la narración de Sitchin: probarían con un planeta de órbita elíptica, 
Nibiru, que cada 3.600 años se acercaría a nuestro planeta. Según Sitchin- 
Biglino, la expedición de los Elohim probablemente tenía como objetivo 
encontrar oro que, atomizado en la atmósfera de Nibiru, ralentizaría un 
proceso de enfriamiento y rarefacción. 


El líder de los Elohim habría sido Anu (nombre del dios sumerio del 
cielo), que habría confiado a 600 alienígenas la misión de repartirse la Tierra. 
Además, por alguna razón, según Biglino, estos seres habrían tenido 
necesidad de aspirar el humo de las carnes quemadas, humo que contendría 
aquellas enzimas presentes en la atmósfera de su planeta, y cuya ausencia 
generaba frecuentes crisis respiratorias en los Elohim: pero es por esta razón, 
según el “biblista”, que habrían tenido origen los sacrificios presentes en 
todos los pueblos antiguos. 


El gran descubrimiento de los Elohim, sin embargo, habría sido aquel de 
una curiosa criatura que vagaba por las sabanas de lo que hoy llamamos 
África: un homínido extraño pero fascinante que habría atraído rápidamente 
la atención de los “visitantes”. Dicho esto, los alienígenas habrían decidido 
que, modificando genéticamente aquel ser, se podrían resolver muchos de sus 
problemas. 


Y así fue. Mezclaron su ADN con aquel de los homínidos dando lugar, 
finalmente, al hombre. El hombre habría trabajado en las minas de oro de 
Africa en su lugar y... Al Séptimo día los Elohim pudieron descansar. 


Muchos siglos después, cuando la criatura de los Elohim ya había 
iniciado su fase histórica y comenzado a poblar toda la Tierra, los Elohim se 
dividieron en varios pueblos: y un joven Elohim cuyo nombre era Yahweh, 
decididamente desafortunado, le habría tocado en suerte solo un pequeño 
pueblo de beduinos errantes del Oriente Medio, los Hebreos. Lleno de 
envidia e iracundo, pero también despiadado y ambicioso, el alienígena 
Yahweh comenzó a utilizar todo su arte militar para engrandecer a su 


pequeño pueblo: con la ayuda de sus fieles Malakim (aquellos que llamamos 
“ángeles”) y de los poderes tecnológicos de su astronave Kavod (término que 
la Biblia traduce normalmente como “gloria” de Dios), Yahweh el guerrero 
habría llegado a asentar a su pueblo de camellos y pastores en una hermosa 
región llamada Canaán o Palestina. 


Por alguna razón que ignoramos (¿Quizás el alejamiento de Nibiru de la 
órbita terrestre?), hacia los siglos IV-III a.C., los Elohim se habrían visto 
obligados a abandonar la Tierra, dejando a su suerte a los pueblos sobre los 
cuales habían reinado: pueblos que, en el deseo de recrear un contacto con 
sus creadores y señores, espiritualizarían gradualmente la memoria de estos 
seres mediante la creación de religiones. 


El método Biglino 


En este punto, uno se pregunta no sólo cómo Biglino había podido 
recabar de las Escrituras bíblicas (pero también de los mitos mesopotámicos) 
la trama de esta historia, pero también, y quizás especialmente, por qué razón 
una narración como esta se ha hecho tan popular y creíble para miles de 
personas. 


Para responder a estas preguntas, debemos explorar aquello que, con 
mucha razón, puede ser definido como el “método Biglino”, no solo respecto 
a la exégesis y a la interpretación de los Textos Sagrados, sino también en 
relación a aquellos expedientes retóricos y literarios que lo han llevado a 
resultar tan “convincente” a los ojos de muchos. 


Resumiendo, el método Biglino y las razones de su éxito pueden 
definirse en los siguientes puntos: 


e A diferencia de otros partidarios de la paleoastronautica, Biglino ostenta 
la cualificación de presunto “biblista”. Su historia personal (en realidad 
un poco mitologizada) se configura narrativamente en el modo de un 
ciclo del héroe donde el protagonista, inicialmente sobre posiciones 
“ortodoxas”, se dirige a los alienígenas en el camino hacia Damasco, 
convirtiéndose en el campeón del pensamiento libre frente al 


oscurantismo religioso. Esto genera una “empatía” inmediata y una 
identificación entre el autor y un público generalmente constituido por 
anti-clericales o, en cualquier caso, por personajes fuertemente 
contrarios a la religión, especialmente hacia aquella cristiana. 


La idea de que el texto bíblico deba reducirse a su inmediato significado 
“literal”. Biglino condena anticipadamente como mixtificaciones todas 
las interpretaciones espirituales, simbólicas o metafísicas de las 
Escrituras. Es él quien crea la forma retórica del “Supongamos que...”; 
incluso si, como veremos, sus interpretaciones “literales y objetivas” de 
los términos bíblicos son, muy a menudo, más “subjetivas” y 
unilaterales de cuanto pueda imaginarse de una lectura superficial de sus 
libros. 


Biglino, como, o incluso más que los seguidores anteriores de la 
paleoastronautica, sobrevuela literalmente sobre el contexto 
antropológico, cultural e histórico: “su” Biblia es un texto 
descontextualizado, donde cada referencia a la cultura y a la visión 
tradicional es excluida de inicio. Para proponer a los lectores la idea de 
una “férrea coherencia” de su discurso, Biglino elimina cualquier 
enfrentamiento con otras disciplinas que no sean, precisamente, la 
lectura más inmediata del texto. 


Una hipótesis sensacional como aquella de Biglino también habría 
necesitado, además, de un enfrentamiento con los datos arqueológicos; 
pero este aspecto, una vez más, es astutamente evitado por el autor. Las 
poquísimas veces que Biglino apela a descubrimientos arqueológicos, 
como veremos, los datos que aporta resultan completamente 
equivocados, lo cual (aunque se quiera creer en la buena fe del autor) es 
significativo en relación a su actitud. 


Uno de los “puntos fuertes” de Biglino es el uso desprejuiciado de las 
fuentes (no solo de Textos originarios, sino también de diccionarios, 
comentarios bíblicos etc.) que informan sobre extractos extrapolados o 
incluso, en algunos casos, manipulados en la medida de poder sostener 
su hipótesis. Todo esto, evidentemente, confiando en la dificultad o en la 
imposibilidad, por parte de su público, de consultar las fuentes 
originales. 


e Otro de los recursos retóricos frecuentes en la obra de Biglino es aquel 
de utilizar expresiones tan perentorias como vagas del tipo, “los 
investigadores afirman...”, “Todos los biblistas son de de la opinión de 
que...”, etc., pero observando cuidadosamente los detalles de sus 
afirmaciones. 


Todos estos elementos, indudablemente, contribuyen a crear en los 
lectores, a menudo acríticos, aquel sentido de “absoluta certeza” respecto a 
aquello que está afirmando, en el lugar de una pretendida “cientificidad”, que 
es la clave del éxito de Biglino hasta hoy. 


La hipótesis de Biglino comparada con la 
antropología y la historia 


Uno de los aspectos que muchos lectores de Biglino tienden a olvidar 
una vez impregnados por la “sugestión” inducida por sus obras, es que una 
hipótesis tan sensacional como el origen “alienígena” de la humanidad y la 
afirmación de que los libros sagrados son solo “relaciones” del encuentro con 
estos “visitantes”, para ser verdaderamente creíble, debería resultar coherente 
con varias disciplinas y ámbitos del saber. 


Cierto, Biglino dio un paso adelante afirmando que todas las 
interpretaciones “alegóricas” y “espiritualistas” sobre las Escrituras son solo 
superestructuras impuestas por las castas sacerdotales; pero es difícil, también 
para un “laico” como él, ignorar un siglo y medio de estudios antropológicos 
e histórico-religiosos. 


Ahora es evidente que, prescindiendo también de toda interpretación 
tradicional, teológica o esotérica, la moderna Historia Comparada de las 
Religiones ha destacado en gran medida la existencia de un lenguaje 
simbólico, de una cosmología y de una metafísica difundida en muchas 
culturas y caracterizada por similitudes de significado evidente. 


Desde este punto de vista, por ejemplo, un historiador de las religiones 
no puede permanecer encantado al leer el comentario sobre el Génesis de 
Biglino, donde la “separación de las aguas superiores y de aquellas 


inferiores” (elemento simbólico presente en muchas tradiciones') se reduce al 
mismo nivel que la construcción de un “dique” por parte de viajeros 
alienígenas en plena obra de limpieza. 


El mismo simbolismo de las Aguas Primordiales, que Biglino reduce a 
aquellas de un presunto lago, sobre el cual los alienígenas circulaban al 
principio con su astronave, está presente en innumerables tradiciones como 
símbolo del caos primordial y de la indiferenciación inicial de las formas 
(como también hemos visto en el caso de los mitos mesopotámicos). 


Como excusa parcial de Biglino y de los “paleoastronauticos”, sin 
embargo, es innegable como a día de hoy son justo los exponentes del clero 
los primeros en llevar adelante una visión secularizada y literal de las 
Escrituras, donde los mismos rudimentos del lenguaje simbólico (mo 
“metafórico” como dice Biglino) son generalmente ignorados. 


Pasando a otro plano de lectura, hay que decir que además del relato 
propuesto por Biglino, no parece haber ningún tipo de lógica o coherencia 
histórica. Si, como ya hemos dicho respecto a la narración de Sitchin, no se 
entiende realmente el motivo que tuvieron estos Annunaki ultratecnológicos 
para utilizar homínidos en los trabajos de excavación y limpieza que, 
presumiblemente, estos seres habrían podido completar fácilmente con su 
extraordinaria tecnología, también las empresas del “alienígena Yahweh” 
contienen contradicciones verdaderamente extrañas. 


Biglino afirma que Yahweh fue un Elohim violento dispuesto a llegar a 
las manos y dotado de una poderosa “nave espacial” equipada, 
evidentemente, con toda arma posible: ¿Cómo es posible que, a excepción de 
unas pocas operaciones específicas (como abrir el Mar Rojo), por el 
contrario, este alienígena prefiera confiar el éxito de “sus” guerras a un 
ejército de beduinos de la edad del bronce tardío? 


¿Por qué motivo, si la hipótesis del alienígena es cierta, Yahweh tendría 
necesidad de “poner a prueba los corazones de los israelitas” durante el 
transcurso de 40 años en el desierto, a lo largo de una ruta Egipto-Palestina 
que cualquier avión moderno atravesaría en menos de una hora? 


Todavía más: si la hipótesis del alienígena es cierta, ¿Por qué motivo 


Yahweh, durante los enfrentamientos de “su pueblo” y tribus como aquella 
de los Amalecitas, no lo resolvió todo con rayos láser o misiles?¿Por qué 
motivo Moisés está obligado a “rezar” al Elohim Yahweh sobre el monte y 
solo gracias a tales plegarias los Israelitas pueden ganar en batalla?* 


¿Y por qué una población que incluso ha podido beneficiarse del 
adiestramiento militar de un comandante extraterrestre, una vez alcanzada la 
Tierra Prometida, tendrá que sufrir el juego de Filisteos, Sirios, Babilonios, 
Asirios, Persas, Griegos y finalmente Romanos? 


Todas estas preguntas, naturalmente, pueden tener una respuesta si la 
Biblia es interpretada en sentido tradicional: en este caso, de hecho, el pueblo 
de Israel es elegido y purificado por las “pruebas” para ser símbolo, ya sobre 
esta tierra, del pueblo de los salvados; pero si, por el contrario, sustituimos la 
interpretación religiosa por aquella “alienígena”, ¿Qué sentido tendría toda la 
historia? 


Las hipótesis de Biglino y los datos 
arqueológicos 


Sin embargo, el ámbito donde las hipótesis paleoastronauticas terminan 
por naufragar de manera verdaderamente irremediable es, más que cualquier 
otro, aquel de los datos arqueológicos. Y en efecto, justo por este motivo, en 
los libros de Biglino las referencias a la arqueología son exiguas o, como 
veremos, basadas en auténticas incomprensiones, rumores o mixtificaciones. 


La pregunta que en el ámbito arqueológico se plantea siempre a los 
partidarios de la paleoastronautica también permanece respecto a Biglino: ¿Si 
los milenios pasados han conocido estas idas y venidas de extraterrestres y 
naves espaciales sobre la Tierra (y Yahweh, recordémoslo, habría sido solo 
uno de muchos Elohim que durante milenios habría hecho el bien y el mal en 
nuestro planeta) porque no existen hallazgos que lo testimonien? 


Sin pretender encontrar necesariamente un ordenador o partes de una 
astronave en una tumba egipcia o sumeria, ¿Por qué no es posible encontrar 
ni un fragmento de transistor o un vulgar drenaje de carburante en Tel 


Megido o entre las excavaciones de Jericó? 


Y en efecto, no por casualidad, buscar referencias arqueológicas en la 
obra de Biglino es una empresa verdaderamente ardua. De hecho, los casos 
en los cuales el “biblista” se refiere a la arqueología son esencialmente tres. 


La presunta estela acadia del 1950 a.C (en realidad estela púnica del siglo II 
a.C.) conservada en París, en una colección privada. 


El primer ejemplo lo encontramos en el best seller que ha llevado al 
éxito al escritor turinés: Il libro che cambiera per sempre le nostre idee sulla 
Bibbia. En la página 63 escribió que, entre las no mejor precisadas ruinas de 
la “civilización ugarítica” (una cultura semítica de la edad del bronce tardía, 
siglos XV-XIII a.C., que toma el nombre de la ciudad de Ugarit, en el actual 
Norte de Siria), habría sido encontrada una ostraka (fragmento de cerámica 
que contiene inscripciones) con un escrito dedicado a Yahweh y su Asherah. 


El intento de Biglino es evidente: se quiere hacer entender que Yahweh 
fue una divinidad ya conocida en el panteón politeísta del Oriente Medio y 
que a ella fue atribuida incluso una compañía femenina (las Asherah designan 
a menudo el aspecto femenino en las “parejas divinas” de la antigua religión 
Cananita). Además, siendo un testimonio muy antiguo (siglo XIII a.C.) y 
entonces anterior al Israel histórico, se quiere dar a entender que el culto de 
Yahweh fue solo uno de muchos del Oriente antiguo. 


En realidad, la ostraka existe, pero no tiene nada que ver con la cultura 
ugarítica de la edad del bronce: se trata, más bien, de un fragmento cerámico 
hallado (no en Siria) sino en el sitio de Kuntillet Ajrud, en el Sinaí (2.000 
kilómetros más al Sur, en la frontera con Arabia), y remontable al siglo VII 
a.C. aproximadamente (medio milenio después de la desaparición de la 
cultura de Ugarit). 


La inscripción, en un alfabeto mixto hebreo-fenicio, consistiría en una 
bendición en nombre de “Yahweh de Samaria y su asherah*”. De modo que 
la referencia histórica está en el reino de Israel (el reino hebreo del Norte, con 
capital en Samaria) en un periodo en el que, según la misma Biblia, los 
hebreos de aquel reino estaban perdiendo, bajo la influencia de los pueblos 
vecinos fenicios, la pureza del monoteísmo, “acercando” el culto de Yahweh 
al de otras divinidades, y en particular a una “contraparte femenina” 
(Asherah), que en los textos de las Crónicas y en los libros de los Profetas es 
constantemente estigmatizada. 


Entonces es evidente que basta con “errar” en unos pocos siglos los 
datos de un hallazgo, para señalar un significado bien diferente. 


En el libro Non c'e creazione nella Bibbia?, Biglino habla de una “estela” 
que se habría conservado en el Museo de Cartago, en Túnez, y que (como 
veremos a continuación, hablando de la interpretación bigliana del término 
Ruach) representaría la forma estilizada de una astronave extraterrestre. 


Según Biglino, el hallazgo se habría fechado en el 1950 a.C., pero 
“algunos expertos” lo atribuirían a la civilización sumerio-acádica mientras 
otros a aquella fenicia (las cuales, según el autor, procederían de la misma 
“área de pertenencia geográfica”). 


Estas afirmaciones, en nuestra opinión, son verdaderamente 
paradigmáticas respecto al método Biglino. El autor, de hecho, hace 
referencia a “algunos expertos” pero, sin embargo, nunca cita nada preciso; 
confunde y casi superpone dos culturas (aquella acádica del III-11 milenio 
a.C. con aquella fenicia del I milenio a.C.) separadas por miles de kilómetros 
de distancia y originarias de dos zonas bien diferentes del Oriente Medio (en 
1950 a.C., fecha que, según Biglino, habría sido atribuida —¿Por quién?— a 
la estela, además los fenicios todavía estaban por venir). 


En realidad, la enigmática estela no se encuentra en el Museo de 
Cartago, sino en la colección privada de un tal Leo Dubal, situada en París, 
no se remonta más allá del siglo II!1-II a.C., y es de origen tardo-púnico:. El 
símbolo de la presunta “astronave”, además, es bien conocido por los 
arqueólogos y no tiene nada que ver con presuntos jeroglíficos sumerios o 
acádicos representados por “astronaves alienígenas” sino, simplemente, con 
el símbolo de la diosa de la luna Tanit, presente en innumerables estelas 
procedentes de Cartago. 


Por si no bastaran estos ejemplos, Biglino cita en su primer ensayo Il 
libro che cambiera le nostre idee sulla Bibbia? un presunto y (si fuese 
confirmado) extraordinario descubrimiento, que habría tenido lugar en Egipto 
en 1945 por parte de arqueólogos soviéticos: la momia de un “ser” de dos 
metros de altura, con cráneo alargado, órbitas enormes y un aspecto no 
humano. 


Biglino da por cierto el descubrimiento (identificando a la criatura con 
un Elohim) pero añadiendo, sin embargo, que ésta habría sido sucesivamente 
“ocultada” por los arqueólogos para no “impresionar” a la opinión pública. 


Según Biglino, el aspecto de la momia habría sido tan horrible si se hubiese 
comparado con el aspecto de los seres humanos que, probablemente, de ahí 
derivaría la prohibición judía (también presente en el Islam) de no convertirse 
en una imagen de la Divinidad: 


Quizás era mejor no correr riesgos y dejar todo en el misterio: era más 
fácil creer que un dios no identificado te guiaba a ti que un individuo de 
carne y hueso, con aquellos semblantes que habrían perturbado a aquel 
pueblo errante del desierto." 


Al contrario de las estelas y de la ostraka citadas anteriormente, sin 
embargo, aquí no estamos ante una mala interpretación (¿O mixtificación?) 
de artefactos realmente existentes, sino de auténticos “rumores de la web”, al 
igual que el “microchip alienígena” hallado en la tumba de Napoleón del que 
se habló hace años. De hecho, es inútil insistir en que no es posible encontrar 
comentario alguno sobre el descubrimiento de la “momia del visitante” que 
no sean algunos artículos presentes en sitios de dudosa credibilidad. 


[1] En una entrevista con Italo Cillo para el podcast Tempo di Cambiare 
(www.italocillo.it), Biglino afirmó a tal propósito: “(...) mientras 
tanto yo comencé a escribir mis libros bíblicos (...), y obviamente la 
relación con ellos se ha interrumpido inmediatamente, porque entiendo 
que no pueden tener entre sus traductores uno que escribe y dice las 
cosas que digo yo”. En realidad, como hemos visto, fue Biglino quien 
dejó las Edizioni San Paolo en el momento en el que, evidentemente, 
percibió la posibilidad de explotar un filón mucho más popular de 
“estudios”. 


[2] Sería ésta, en opinión de Biglino, la interpretación “alienígena” 
exacta del pasaje del Génesis: “La tierra era informe y desierta, y las 
tinieblas cubrían el abismo y el espíritu de Dios levitaba sobre las 
aguas” (Génesis 1, 1-2). El “espíritu de Dios”, Ruach, sería la astronave 
alienígena, como veremos a continuación. 


[3] Génesis 1, 6-7. 


[4] En el simbolismo tradicional, la separación de las Aguas Superiores 
(que formarán el Cielo y, entonces, el Mundo Espiritual y supraformal) 
es uno de los pasajes cosmogónicos más interesantes y difundidos en el 
lenguaje religioso de la humanidad. Se trata de la división de los dos 
polos de la manifestación, análoga al Purusha y Prakriti de la Tradición 
Hindú y del propio Ying-Yang de la Tradición extremo-oriental (cfr. R. 
Guenon, Simboli della Scienza Sacra, cit., Cap. IX I fiori simbolici; cap. 
XIX Il geroglifico del Cancro; cap. LVI Il passaggio delle Acque). 


[5] Éxodo 17, 8-13. 


[6] A. Bonanno, Archeology and fertility cult in the ancient 
Mediterranean, University of Malta, 1986, p. 238. 


LAP.73 


[8] Cfr. D. Salamone, La Bibbia non e un mito, cit., pp. 397-400. 


[9] Pp. 153-155. 


[10] Ibidem, p. 155. 


Capítulo 14: 
Señales de la “exégesis Bigliniana” 


A... be La TOTAL incompariiDaD CON el contexto histórico, cultural, antropológico y 


arqueológico del Oriente Medio antiguo, la hipótesis de Biglino, sin embargo, 
pretende tener su “punto fuerte” en la exégesis literal de los términos 
bíblicos. 


La historia de los Elohim alienígenas tampoco podrá encontrar una 
verificación arqueológica, reconocerán los partidarios del escritor turinés, 
compatible con aquello que sabemos de la cultura y de la historia del Oriente 
antiguo. Sin embargo, reiterarán... Que el texto bíblico está allí relatándonos 
de forma inequívoca esta historia de ¡“seres de carne y hueso descendidos del 
cielo”! 


Por lo tanto, nos parece necesario detenernos al menos sobre algunas de 
estas “interpretaciones revolucionarias” del texto bíblico para entender cual 
es su verdadera fiabilidad. Para hacer esto, será necesario atenerse en la 
medida de lo posible al método del “supongamos que...” propuesto por 
Biglino, teniendo presente que cada interpretación “metafísica” o “teológica” 
de los términos resultaría de entrada, para los partidarios del “biblista” 
turinés, invalidada por una superestructura ideológica. 


Por cuestiones de espacio, evidentemente, nuestro examen se limitará 
solo a algunos casos entre los más importantes: quien, por el contrario, 
quisiera profundizar de manera más exhaustiva en la cuestión de la crítica a 
las tesis y la exégesis de Biglino, podrá consultar los numerosos estudios 
especializados que han aparecido en los últimos años.' 


¿La Biblia no habla de Dios? La cuestión 
del termino “Elohim” 


El caballo de batalla de la exégesis bigliniana es ciertamente la aserción 


perentoria y revolucionaria de que en la Biblia no se habla de Dios. Según 
Biglino, incluso en las Escrituras no existiría ni tan siquiera un término para 
poder expresar el “concepto” de Dios y, por lo tanto, sería un contrasentido 
considerar la Biblia como un texto sagrado. 


El término comúnmente traducido como “Dios” en las lenguas 
occidentales (en hebreo Elohim) tendría, de hecho, otros significados y 
además, siendo un término plural, no señalaría en modo alguno el Dios único 
de los monoteísmos como un conjunto de “seres” (que Biglino identifica con 
los “alienígenas”). 


En su ensayo La Bibbia non parla di Dio, Biglino afirma: 


El término D-112x , Elohim, se remonta a las raíces más diversas que se 
refieren a los siguientes significados: “aquellos de lo alto”, 
“resplandencientes”, “poderosos”, “legisladores”, “gobernantes”, 
“jueces”, “ministros”. Como se ve claramente, ninguno de ellos postula 
el término Dios, que ni siquiera es tomado en consideración en las 
hipótesis formuladas por la filosofía académica.? 


Y todavía más: 


Entonces, el llamado “libro sagrado” por excelencia está escrito en una 
lengua que no conoce ni posee el término que identifica el centro, el 
fundamento, el núcleo irrenunciable del cual toda sacralidad toma 
origen: Dios.* 


En primer lugar, hay que reconocer que el discurso de Biglino contiene 
alguna verdad: en la lengua hebrea no existe una palabra que pueda 
comprender el “concepto” de Dios, así como —y esto sorprenderá al 
“biblista” turinés— esta palabra no existe en ninguna lengua humana. 


Y en efecto, si tomamos el término “Dios” como sinónimo de Ser 
Supremo o incluso más que Absoluto, es evidente que ningún término podrá 
comprender nunca el “concepto” plenamente, pero podrá, como mucho, 
evidenciar algunos aspectos por analogía con las realidades terrenales. 


Así, por ejemplo, también en las lenguas indoeuropeas, el término 


“Dios” (al igual que el Gott germánico, el Deus latino, el Theos griego etc), 
derivan en su totalidad de una raíz indoaria, Djew, que significa literalmente 
“resplandeciente” (la misma de la cual deriva el término “día” en latín —dies 
— en inglés —day— etc.). Por lo tanto, si queremos “jugar el juego” de 
Biglino, ni tan siquiera nuestras lenguas europeas poseen una palabra que 
indique literalmente el concepto de Dios, aunque no se pueda decir que este 


“concepto” (si se quiere utilizar este término) no exista. 


Pero volviendo al término Elohim, también en este caso es evidente 
como Biglino utiliza la retórica de “la filología académica afirma que...”, sin 
tener que tomarse la molestia de citar textos oficiales concretos para sustentar 
su hipótesis. 


Como alternativa, Biglino utiliza definiciones y conceptos retomados de 
algunos diccionarios de hebreo bíblico pero adaptando las definiciones y los 
significados que podrían contradecir sus tesis. 


A tal propósito, justo el diccionario más utilizado por Biglino, el Brown- 
Driver-Briggs Hebrew and English Lexicon, para la voz D'm19x Elohim 
(483), informa de tres significados 


1. Gobernantes, jueces (...). Aquellos divinos, seres superhumanos 
comprendidos Dios y los ángeles (...) dioses, etc. 


2. Plural intensivo. Dios o diosa (...) 
3. El (verdadero) Dios. YHWH es (el) Dios. 


Es inútil decir que, de las tres definiciones, Biglino apela solo a la 
primera (más genérica) y, naturalmente, pasa en total silencio por la tercera 
(más específica e inequívoca), en la cual el término Elohim es utilizado para 
designar “el verdadero Dios”, en oposición a las otras “divinidades” (el 
diccionario, en apoyo de tal significado, cita el uso hecho en algunos pasajes 
bíblicos: Dt 4, 32,39; 1Re 8, 60; 2Cro 33, 13 etc). 


Por lo tanto, sí es evidente que la raíz de Elohim remite al concepto de 
“potencia”, de “juicio” y de “altura” (exactamente como nuestro término 


“Dios” se origina de la expresión que señala el “esplendor”), su uso 
extendido se refiere perfectamente al Supremo, Oo a Aquel que es, 
eminentemente, “Juez” y “Poderoso”. 


La raíz de la cual extrae su origen el término Elohim, por lo demás, es 
utilizada para designar a los dioses o la Divinidad en todas las lenguas 
semíticas occidentales: se encuentra en el cananeo ugarítico como "hm, en el 
arameo bíblico como 'Elaha, y sucesivamente en el sirio Aalaha “Dios”, y en 
árabe para señalar genéricamente las “divinidades”, ilah o como Allah para 
señalar “el” Dios único (artículo Al+'¡lah). 


Sobre la cuestión del “plural” del término Elohim, que tantas ilusiones 
ha suscitado tanto en Biglino como en los precedentes estudiosos de la 
paleoastronautica, la Encyclopedia Judaica (edición 2006) informa de los 
siguientes ejemplos y explicaciones (las cursivas son nuestras): 


La palabra eloah “Dios” y su plural elohim, es aparentemente una forma 
alargada de El (...). (Elohim) es usado muy raramente en referencia a un 
dios extranjero y solo en un periodo de demora (...) En todos los demás 
casos nos refiere al Dios de Israel (...). En referencia al “dios” de Israel 
viene utilizado muy a menudo —más de 200 veces— y frecuentemente 
con el artículo ha-elohim, “el (verdadero) Dios”. (...) algunos 
estudiosos lo consideran como un plural que expresa una idea abstracta 
(por ejemplo zekunim, “vejez”, neurim “tiempo de la juventud”. (...) Es 
más probable, sin embargo, que haya venido de un uso general cananeo. 
En la carta al Faraón el-Amarna es designado a menudo como “mis 
dioses (ilani'ya) el dios-sol”. 


Por lo demás, muchos términos hebreos, cuando expresan conceptos de 
gran importancia, son referidos en plural, entre ellos: hayim (vida), rahamim 
(misericordia), ba'alim (señor), etc. 


El “concepto” de Dios, entonces, está perfectamente presente en Israel y 
en el ámbito semítico, y el uso del término en plural está ampliamente 
documentado en las culturas de aquella zona y de aquella época para designar 
conceptos eminentes, cuyo significado permanece en singular. 


Queriendo, por lo tanto, dar por descontada la buena fe de Biglino, es 


evidente que su preparación como “autodidacta” de la lengua hebrea no es, de 
hecho, suficiente para dar sentido pleno a una traducción, especialmente en lo 
que concierne a un texto complejo y de significados poliédricos como la 
Biblia. 


Ruach: ¿Espíritu o “rumor de motor”? 


Como hemos visto en el capítulo anterior, otro de los puntos que 
caracterizan a la exégesis de Biglino es la interpretación del término Ruach, 
normalmente traducido como “espíritu” en las traducciones bíblicas, hasta el 
punto que “el Espíritu de Elohim que flotaba sobre las aguas” primordiales 
no sería sino la astronave alienígena suspendida sobre un espejo de agua. 


El Espíritu Santo, el Espíritu de Dios que desciende sobre los hombres, 
y todas las demás expresiones teológicas vinculadas a este término no serían 
otra cosa que fabulaciones metafísicas tardías y sin sentido. 


En realidad, reconstruir la razón de esta interpretación bigliniana es una 
tarea un poco complicada pero ejemplificante, una vez más, de un cierto 
“método”. En un primer lugar, Biglino hace remontar el término Ruach a la 
(presunta) expresión sumeria RU-A, que estaría presente en algunas tabletas 
muy antiguas: 


Esta palabra (ruach), de hecho, tiene orígenes mucho más antiguos que 
la representación hebrea que hemos mencionado, hunde sus raíces en la 
lengua sumeria, en la cual el sonido RU-A venía representado con un 
pictograma muy explicativo: el diseño contiene dos elementos: un objeto 
superior (sonido RU) que se encuentra por encima de una masa de agua 
(sonido A).? 


En la reproducción presentada de este jeroglífico por el mismo Biglino, 
además, el signo RU-A parece realmente la reproducción visual, aunque sea 
estilizada, de la famosa astronave que “planea sobre las aguas”. Entonces 
parecería que realmente, al menos esta vez, la hipótesis bigliniana puede 
contar si no con una prueba al menos con un indicio significativo. 


Pero no es así. 


Si se consulta el prestigioso Hebrew and Aramaic Lexicon of the Old 
Testament en la voz Mi Ruach (8704), se percibe rápidamente que este términ 
hebreo tiene su correspondencia en las principales lenguas semíticas antiguas 
y modernas (en árabe Ruh; en púnico Rh; en arameo Rwh/rwh'; en ugarítico 
Rh, etc.); al contrario, no hay correspondencia alguna en sumerio y esto se 
debe a un simple motivo: el sumerio no era una lengua del tronco semítico y 
no existe una derivación demostrable del término semítico del sumerio. 


Esto, según Biglino, sería el jeroglífico sumerio, que indicaría el sonido RU- 
A. 


En realidad, el error de Biglino es retomado de un cierto investigador 
“independiente”, un tal Christian O'Brien, que simplemente se refiere a 


fuentes muy antiguas. O'Brien, de hecho, para formular su hipótesis sobre la 
existencia del término RU-A en sumerio, parece referirse a la vieja obra de 
George Barton, The Origin and development of Babylonian writing, que 
podemos remontar a 1913. Para entendernos, esta obra había sido publicada 
antes de que fuesen estudiados y traducidos la mayor parte de los textos 
sumerios (el descubrimiento y el inicio de las excavaciones de Uruk, por 
ejemplo, son de 1912). 


Cuando en 1936, el arqueólogo y filólogo Adam Fakenstein publica 
Archaische Texte aus Uruk (ATU 1), el jeroglífico que Biglino y O'Brien 
identifican con el sonido RU- es identificado con el sonido Sagan. 


Sobrevolando sobre estos “nuevos” descubrimientos (aunque han pasado 
casi 80 años desde la publicación de estas investigaciones), Biglino intenta 
confirmar su propia hipótesis con la ya conocida representación presente 
sobre las estelas “acádica” y “fenicia”, de las cuales hemos hablado en el 
capítulo precedente: que en realidad, como ya se ha dicho, es una estela 
púnica remontable a algún siglo antes de Cristo y que no representa 
“símbolos sumerios” de 2500 años antes sino, simplemente, el símbolo de la 
diosa Tanit. 


Kavod: ¿la astronave de Yahweh? 


Algunas interpretaciones biglinianas de términos hebraico-bíblicos, 
queriendo seguir el método literalista propugnado por él mismo, pueden 
conducir a soluciones verdaderamente grotescas e incluso involuntariamente 
cómicas. 


Es este el caso del término Kavod, que en las Biblias es traducido como 
“gloria” u “honor” (específicamente, la Gloria de Dios, o su manifestación 
visible e inmanente), pero que Biglino identifica como sinónimo de la 
poderosa y pesada astronave del Elohim Yahweh. 


En Il libro che cambiera per sempre le nostre idee sulla BibbiaBiglino 
nos informa que (las cursivas están en el original): 


El verbo del cual deriva (el término Kavod n.d.a) señala los conceptos 


de: “ser pesado, tener peso, ser honrado, ser duro”. (...) Los Griegos han 
traducido este término con el vocablo doxa, que a su vez ha 
permanecido en las lenguas modernas como “gloria”. La traducción de 
este término siempre ha estado condicionado por la visión de la 
divinidad que —como hemos visto— no se corresponden con la 
representación de los Elohim presente en el Antiguo Testamento: ¡de 
hecho los Elohim fueron todo menos seres espirituales! (...) Esta 
variación de significado deriva exclusivamente de las necesidades 
advertidas por los teólogos de encontrar un modo de conciliar el término 
kavod con la idea de Dios que ellos han elaborado artificiosamente.* 


Lo esencial del discurso, para Biglino, es que el término Kavod no 
señale otra cosa que la “astronave de Yahweh”, que debía parecer más 
“pesada” y engorrosa a los pastores mediorientales de hace 3000 años. Por lo 
tanto, en cualquier parte de la Biblia donde se hable de la “Gloria de Dios”, 
sería necesario traducir literalmente “el objeto pesado (astronave) de los 
Elohim o de Yahweh”. 


Pero la cuestión, naturalmente, es mucho más compleja. 


En primer lugar, como es bien sabido, las palabras hebreas y semíticas 
cambian notablemente de significado en función de su vocalización: en 
esencia, dado que el hebreo y las lenguas afines no escriben las vocales, una 
misma raíz consonante puede dar origen a palabras conceptualmente muy 
diferentes. En este caso específico, la raíz semítica es KVD (o KBD), la cual, 
en función de la vocalización, asume significados diferentes, entre los cuales: 
KaVoD (honor, gloria), KaVéD (pesado, pero también agallas), etc. 


De los muchos significados, naturalmente, Biglino elige aquel que mejor 
se adapta a su interpretación personal: “el peso de Yahweh” es una nave 
espacial, y esto resulta muy convincente a sus secuaces que, ya sugestionados 
por la fascinante hipótesis, están dispuestos a aceptar casi cualquier cosa. 


Así, por ejemplo, cuando en Éxodo 24, 15-17 se cuenta que Moisés 
subió a la montaña para admirar la “Yahweh-kevod”, que ha aterrizado sobre 
la cima, la imagen que Biglino propone a sus lectores es similar a aquella de 
la astronave de Encuentros en la Tercera Fase, cuando aterriza sobre Devil's 
Peak. 


Si la imagen de la “astronave sobre el Sinaí” puede resultar muy 
sugestiva e incluso, de cualquier forma, vagamente plausible, otras imágenes, 
sin embargo, lo son decididamente menos. 


Siempre siguiendo el método de Biglino y traduciendo literalmente 
Kavod como “astronave”, muchos pasajes bíblicos sonarían de este modo: 


“Señor, tú eres mi defensa, tú eres mi astronave (kavod) y elevas mi 
cabeza” (Salmo 3,4); 


“Si miro tu cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has 
fijado, ¿Qué es el hombre para que lo recuerdes y por qué te importa el 
hijo del hombre? Sin embargo, lo has hecho poco menos que los 
ángeles, de astronave (kavod) y de honor lo has coronado” (Salmo 8, 4- 
6); 


“¡Así que ahora huye de tu casa! Había dicho que te habría colmado de 
astronave (kavod); pero aquí, ¡Dios te ha impedido recibirlo!” (Números 
14, 11-12); 


“Dad al Señor, hijo de Dios, dad al Señor astronave (kavod) y potencia, 
dad al Señor la astronave (kavod) de su nombre, postraos ante el Señor 
con ornamentos santos” (Salmo 29, 1). 


Naturalmente, si se quiere “jugar el juego” hasta el final, entre las 
muchas traducciones posibles también podría estar la del IV Mandamiento 
que, traducido tradicionalmente como “Honra a tu padre y a tu madre” 
también podría, a la luz de esta exégesis, traducirse como: “Astronauta 
(kabed) tu padre y tu madre”. 


En el siguiente ensayo La Bibbia non parla di Dio, Biglino, sin 
embargo, ajusta la dosis dando a entender que Kavod no se referiría en 
sentido estricto a toda astronave de los Elohim, como a un arma montada 
sobre ésta: 


Continuando con la lista sintética de estas características singulares, 
recordemos que aquellos seres viajan sobre máquinas volantes definidas 
como ruach, kavod, merkavah, a las cuales se han dedicado análisis 


particulares en mis libros anteriores. Evidencio solo una curiosidad: (...) 
invito a los lectores a escribir la siguiente dirección en cualquier motor 
de búsqueda: kavodcustom.com: obtendrán una sorpresa. Anticipo que 
las letras hebreas con las que he escrito el logo 7123 no son modernas, 
sino que son justo aquellas del Antiguo Testamento.' 


El “golpe de efecto” confeccionado por Biglino en beneficio de sus 
lectores sería el logo de una empresa americana de productores de armas, la 
Kavod Custom, que utiliza el término hebraico y bíblico como nombre de la 
empresa. 


Al menos en este caso, ¡Biglino parece tener razón! Y sus entusiastas 
lectores pueden fácilmente verse inducidos a pensar que el término kavod es 
realmente el sinónimo de “arma”, dado que una empresa moderna todavía lo 
utiliza. 


Es el investigador Daniele Salamone* quien en realidad nos desvela “el 
enigma” simplemente contactando por email con los propietarios de la 
empresa vendedora que explican que, en realidad, el término ha sido utilizado 
no por una referencia cualquiera al texto bíblico como, más bien, por el uso 
que harían los soldados del ejército israelí como “saludo informal” (kavod 
también puede entenderse como “honor” y, precisamente, como “gloria”). 


Una vez más, a los ojos de quien quiera ver, el “método Biglino” 
aparece como una extraña macedonia de equívocos y boutade que 
seguramente puede resultar “seductor” a los ojos de muchos pero que, en un 
último análisis, está absolutamente desprovisto de cualquier fundamento. 


[1] En particular, señalamos los dos ensayos exhaustivos que ya hemos 


citado más veces en nuestras notas: D. Salamone, La Bibbia non e un 
mito; y D. Arrichiello, Elohim. La prova del dio alieno. Personalmente, 
sin compartir algunas posiciones de excesivo “literalismo bíblico” 
presentes en estas obras, ellas permanecen como una fuente preciosa de 
información en beneficio de quien quiera compararlas de manera crítica 
a las obras de Biglino. También recordamos sitios online: www. ame - 
confutatio-blogspot.it y el vídeo publicado por el youtuber “Luce 
Originaria” 

(https: //ww.youtube.com/channel/UCCwcROyh9zAulrHAJJ6030/vide: 


[2] M. Biglino, La Bibbia non parla di Dio, cit., p. 58. 


[3] Ibidem, p. 34. 


[4] Cit. en D. Salamone, op. cit., pp. 59-61. 


[5] M. Biglino, Il dio alieno nella Bibbia, cit., p. 41. 


[6] P. 88. 


[7] P. 65. 


[8] D. Salamone, KavodCustom.com e le armi da fuoco di Yahweh, en 
http://danielesalamone.altervista.org/kavodcustom-com-le- 
armi -fuoco-yahweh, archivado el 9 de agosto de 2016. 


Capítulo 15: 
Religiones y “alienígenas”: el Mesías de 
la Nueva Era 


S, hay una cosa que ha caracterizado al “mito extraterrestre” desde su 


nacimiento es, seguramente, la fuerte referencia a una atmósfera que 
podemos definir como “religiosa” o “pseudorreligiosa”. 


Esto no debe sorprendernos. Desde los orígenes, la imagen de los 
alienígenas, de los visitantes espaciales y de los marcianos, se ha desarrollado 
en un clima ocultista y neoespiritualista que tenía como pretensión aquella de 
representar la alternativa a las religiones tradicionales, especialmente 
respecto al Cristianismo. 


Tras el imaginario “mítico” que se inspira en un clima ultramoderno e 
hipertecnológico, por lo demás, la referencia al mundo de los “espíritus”, a 
las “entidades transdimensionales” y a las “posesiones”, no se ha 
interrumpido nunca, así como aquel de la ideología de la Nueva Era, de la 
cual los alienígenas deberían ser protagonistas y anunciadores. 


A la espera del “Mesías alienígena” 


Por otra parte, como hemos subrayado, el “mito extraterrestre” posee 
todas las características de una perfecta “parodia de la religión”: hay un 
aspecto prodigioso-milagroso, que se manifiesta en la interpretación en clave 
“alienígena” de los fenómenos OVNI y de las posesiones denominadas 
abduction; existe un aspecto profético-revelador que se manifiesta en el 
Contactismo; existe un aspecto doctrinal que se sustancia en la lectura en 
clave ufológica de los orígenes del hombre, de la vida y de los Textos 
Sagrados de las religiones. 


Pero también existe, y quizás sobre todo, un aspecto de espera mesiánica 
que subyace en toda la historia del “mito extraterrestre”: de los “alienígenas 


sutiles” de Crowley y Parsons destinados a destruir las religiones para abrir a 
la humanidad al Eón de Horus hasta la espera de las “impactantes 
revelaciones” por parte de Sitchin y Biglino que desvelarán la verdad oculta 
sobre los orígenes del hombre. De hecho, los “extraterrestrelistas” se 
configuran como una humanidad “en espera”. No en vano, es necesario tomar 
nota de que millones de personas, a día de hoy, viven en la certeza de un 
próximo “acontecimiento” que finalmente desvelará aquello que ha 
permanecido oculto: una suerte de “parodia del Apocalipsis” cristiano donde 
finalmente conoceremos aquello que, de buena o mala fe, las religiones, los 
gobiernos y la ciencia han tratado de “ocultar” a toda costa: la existencia de 
los alienígenas. 


Desde este punto de vista, la parodia de la espera mesiánica propia de 
las religiones tradicionales no podría ser más oportuna: en el lugar del 
“desvelamiento” de la Verdad divina (es este el sentido literal del término 
griego “apocalipsis”) tenemos la revelación de la “verdad” sobre nuestros 
orígenes; en el lugar del retorno de Cristo o del Mesías esperado por el 
Cristianismo, el Islam y el Judaísmo, o del Kalki Avatara del Hinduismo, 
tenemos el futuro (¿próximo?) descenso del “cielo” de un mesías 
extraterrestre que vendrá a traer una Nueva Era, nos desvelará el verdadero 
sentido de nuestra existencia y, probablemente, nos salvará de la 
autodestrucción atómica o ambiental (así como durante decenios han 
predicado los contactistas). 


Lo más significativo, además, es que esta expectativa mesiánica es 
compartida, aunque de formas diferentes, por personas de una extracción 
cuanto menos heterogénea: los contactistas que practican el channeling y la 
telepatía, por ejemplo, estarán muy lejos como visión del mundo, de ciertos 
fans ateos y materialistas de Biglino, pero sin embargo todos ellos están 
igualmente “a la espera” de un shock que sacudirá a la humanidad. 


En aquel día, según los extraterrestralistas, no solo todos nosotros 
“conoceremos la verdad”, sino que finalmente los enemigos oscurantistas e 
intolerantes del saber serán definitivamente humillados y silenciados. 
Leyendo las páginas de Von Dániken o el blog de los partidarios de Sitchin o 
Biglino, es fácil encontrar declaraciones despectivas y burlonas dirigidas, 
especialmente, a los fieles de las religiones tradicionales: religiones que, 


según los extraterrestralistas, serán eliminadas cuando llegue a su fin la 
ansiada espera... ¡Confirmación oficial sobre los alienígenas! 


Las “aperturas” del mundo católico 


Una cosa bastante curiosa es que los representantes más autorizados de 
algunas religiones “tradicionales” parecen ignorar del todo el potencial anti- 
religioso del mito extraterrestre. Desde este punto de vista, resultan 
emblemáticas algunas declaraciones de exponentes católicos, en las cuales, 
especialmente en los últimos decenios, se evidencian claras “aperturas” no 
solo ante una genérica “posibilidad de la existencia de formas de vida 
extraterrestres” (cuestión de carácter científico que, como se dijo en la 
introducción, excede el tema de nuestro libro), sino incluso respecto a los 
“fenómenos OVNI” vistos como la demostración de posibles visitas 
“alienígenas”. 


Una de las primeras y más desconcertantes intervenciones fue aquella de 
Mons. Corrado Balducci, teólogo con alguna experiencia en el ámbito de los 
exorcismos, que en los últimos años de su vida se apasionó por la ufología. 
En un entrevista en el popular Times, el monseñor declaró explícitamente: 


Es razonable creer y afirmar que los alienígenas existen; sus existencias 
no pueden ser negadas durante mucho más tiempo, porque hay 
demasiadas evidencias de la presencia de los extraterrestres y de los 
discos volantes. Hechos como la existencia de los discos volantes 
indican que los alienígenas han evolucionado más rápidamente que los 
seres humanos. Pero si también se descubriese que los extraterrestres 
son, de cualquier forma, superiores a los humanos, esto no pondría en 
duda las enseñanzas del Cristianismo.' 


El mismo Balducci, en otras ocasiones, ha demostrado excluir hipótesis 
“alternativas” como aquella Parafísica (de la cual, quizás, no tenía ningún 
conocimiento): 


Parece excluir que las astronaves se sirvan del uso de los ángeles; los 
cuales son seres puramente espirituales, están donde quieren estar y a los 
demonios (...) no es realmente el caso pensar, también porque en su 


llamada actividad “extraordinaria” están vinculados a Dios en su 
libertad.? 


Algunos de nuestros lectores, probablemente, permanecerán 
estupefactos ante el hecho de que un sacerdote excluya de partida el origen 
sobrenatural y preternatural de un fenómeno cuanto menos “controvertido” 
como aquel de los OVNIS, frente a muchos estudiosos laicos y no-religiosos 
que, como hemos visto a lo largo del libro, han llegado de manera 
independiente a conclusiones totalmente opuestas. Pero esto no puede 
sorprender a quien tenga un cierto conocimiento del estado de salud del 
mundo católico actual: un mundo que, desde los últimos decenios, se 
encuentra inmerso en un espasmódico proceso de adaptación a las modas 
culturales del mundo, de “adaptación” obtorto collo con el Evangelio y las 
enseñanzas milenarias de la Iglesia a los “conocimientos” y a los 
“descubrimientos” e incluso a las “modas” de la modernidad. 


Así, la aceptación más acrítica del “mito extraterrestre” e incluso de los 
OVNIs vistos como “vehículos espaciales”, deben verse, desde esta óptica, 
como un intento de montar la ola: el deseo de ofrecer al mundo la idea de 
una Iglesia “abierta” y, de hecho, a la vanguardia en la acogida de cualquier 
“idea nueva”, renunciando a cada intento de interpretar estas ideas y 
fenómenos a la luz de una Tradición, la cual, evidentemente, no es más 
conocida ni tomada en consideración. 


Siempre sobre la línea de “adecuar” la teología al eventual shock de la 
revelación de la existencia de los extraterrestres, está el ensayo del teólogo 
alemán Armin Kreiner, con el título Jesús, los OVNIs y los alienígenas. La 
inteligencia extraterrestre como desafío a la fe cristiana, editado en Italia por 
Queriniana (2012). También en este caso, el corazón del debate aplaza el 
como “salvar” la idea de la redención de Cristo ofrecida a los hombres en el 
caso de que viniese confirmada (como probable) la existencia de otra 
“humanidad”. Y sin embargo, no hay ningún intento de interpretar los 
“testimonios” sobre los OVNIS a la luz de la Tradición cristiana. 


Particularmente activos son algunos miembros de la orden de los 
Jesuitas. Entre ellos, el Padre Benito Reyna, el astrónomo y profesor de física 
de la Universidad del Salvador de Buenos Aires, ha afirmado: 


Los OVNIs son objetos reales cuyas estructuras, velocidades y 
trayectorias han sido tanto fotografiadas como registradas por radar. 
Aquellas naves de lejanos planetas han sido perseguidas por nuestros 
aviones militares. Muchas veces he seguido las evoluciones de los 
OVNIs desde dos de los Observatorios. Casi siempre seguían a los 
“satélites” o a los misiles que se ponían en órbita, pero siempre a una 
cierta distancia, como para no molestarlos con su campo magnético. 
Cuando los “satélites” entran en la sombra de la Tierra, ellos 
desaparecen; por el contrario, los OVNIs permanecen luminosos y 
cambian generalmente de ruta, y lo hacen a velocidades fantásticas. Una 
noche y, sin duda, por primera vez en el mundo, hemos seguido uno de 
ellos a través del telescopio. Todo esto es absolutamente cierto y 
controlado por técnicos.? 


Todavía más espectaculares han sido las declaraciones de Monseñor 
Gianfranco Basti, profesor de Filosofía de la Ciencia de la Universidad 
Lateranense de Roma, que en el año 2014 declaró en una entrevista la 
posibilidad de que los “Gigantes del Génesis” pudieran ser seres 
extraterrestres que entraron en contacto con la humanidad durante su 
evolución: Un supuesto inesperado que los entusiastas de la 
paleoastronautica no han dejado escapar. 


Pero si del mundo católico pasamos a aquel reformado y protestante, ya 
prácticamente secularizado, no faltan figuras como Barry Downing, teólogo 
presbisteriano americano y Phd en Física por la Universidad de Hartwick, 
que en su libro La Bibbia e i dischi volanti (editado en Italia por Cerchio 
della Luna en 2012) abraza integralmente todas las hipótesis de la 
paleoastronautica, proponiendo una relectura total del texto bíblico. 


El modo a partir del cual un “teólogo” puede reconciliar la lectura 
paleoastronautica de la Biblia con alguna, realmente residual y secularizada, 
“fe cristiana”, es un problema al cual nadie puede intentar responder en este 
lugar. 


La clara posición del mundo ortodoxo 


Desde otra posición, por el contrario, tenemos a gran parte del mundo 


cristiano-ortodoxo de Oriente. Una menor penetración del secularismo, la 
permanente experiencia y costumbre ante los fenómenos “místicos” y el 
enraizamiento en una visión sagrada de la realidad que se remonta, en última 
instancia, a las Escrituras y la Patrística, ha llevado a consideraciones y 
conclusiones diferentes respecto a aquellas de muchos “hermanos” de las 
iglesias occidentales. 


Aquello que impacta, en el caso del mundo ortodoxo, es el hecho de que 
de los fenómenos vinculados a los OVNIs y al “mito extraterrestre” se han 
ocupado no solo ilustres teólogos y santos, sino que incluso, en algunos 
casos, se ha llegado a declaraciones públicas semi-oficiales respecto a la 
“naturaleza” de la Ufología. 


Ya en el capítulo 10 hemos citado los estudios del monje serbio Justin 
Popovic sobre las abduction, fenómenos éstos que el religioso ortodoxo 
consideraba, sin lugar a dudas, como la “máscara moderna” de aquellas que 
en el mundo tradicional son consideradas como manifestaciones demoníacas. 
Pero Popovic se inspira obviamente en la obra de otro religioso ortodoxo: el 
Padre Seraphim Rose. 


Seraphim Rose (1934-1982), nacido HFugene Rose, fue un 
estadounidense de San Diego (California) que durante su juventud se 
mantuvo cercano al ocultismo y el neoespiritualismo, evidenciando una vaga 
atracción hacia las tradiciones del Oriente asiático. La lectura de las obras de 
René Guénon lo llevaron fuera de este “pantano” existencial, hacia una 
búsqueda espiritual profunda y determinada que culminó con la entrada en la 
Iglesia Ortodoxa Rusa, en la cual se convierte en monje y sacerdote. 


Desde este momento, más allá de una vida de rigurosa ascesis y 
meditación, el Padre Seraphim da inicio a una notable actividad editorial, 
traduciendo del ruso obras de espiritualidades ignoradas hasta aquel momento 
en Occidente y publicando ensayos sobre cuestiones como la visión del post- 
mortem en la Iglesia Ortodoxa y sobre los “peligros” del pseudo- 
espiritualismo moderno. 


La cuestión de los OVNIS y de los alienígenas es afrontada por el Padre 
Seraphim en el ensayo Orthodoxy and the Religion of the Future (Saint 
Herman of Alaska Brotherhood, 1997), en la cual se afirma que el fenómeno 


OVNL, del mismo modo que otros temas vinculados al ocultismo y al New 
Age, no es otra cosa que un aspecto de aquella pseudorreligión del futuro — 
una religión sin Dios y basada en la exaltación de los poderes psíquicos— la 
cual, en opinión del religioso ortodoxo, abriría el camino al advenimiento del 
Anticristo, el gran embaucador y mixtificador del cual hablan las Escrituras, 
que la tradición cristiana afirma que debe manifestarse al final de los tiempos, 
antes del retorno de Cristo. 


El mismo juicio será expresado por uno de los grandes santos ortodoxos 
contemporáneos: el georgiano Gabriel Goderdzi Urgebadze (1929-1995), 
héroe de la fe durante las persecuciones soviéticas y protagonista del 
renacimiento cristiano en el país caucásico. Entre las enseñanzas espirituales 
y las profecías recopiladas por sus discípulos, también hay declaraciones 
concernientes a la función de engaño satánico que tendrá, en los tiempos 
últimos, el mito extraterrestre.? 


En los últimos tiempos no mires el cielo: te arriesgarás a ser atraído por 
las maravillas que sucederán allí, cometerás un error y perecerás. (...) En 
los tiempos del Anticristo la gente esperará la salvación que viene del 
cosmos. El diablo tiene 666 redes. En los tiempos del Anticristo la gente 
esperará la salvación que viene del cosmos. Este será el truco más 
grande del diablo: el género humano buscará la ayuda de los alienígenas, 
sin saber que son demonios. 


Esta atención al tema se evidencia, además, por una reciente declaración 
semi-oficial del Padre Vsevolod Chaplin —que se ocupa de las relaciones 
públicas del Patriarcado de Moscú— a la Agencia Novosti, en el curso de la 
cual el sacerdote tomó una posición clara a favor de una visión “parafísica” 
del fenómeno OVNI, recordando que los ángeles y demonios existen y que 
aquellos que creen ver “alienígenas” se están encontrando, en realidad, con 
entidades no materiales.* 


Una referencia “entre líneas” que parece estar dirigida a quien tiene 
oídos para oír. 


La hipótesis demonológica 


Las declaraciones de los exponentes de las Iglesias Ortodoxas 
informaron una vez más sobre la cuestión OVNI, sobre lo que ha sido 
definido como la Hipótesis Demonológica: una hipótesis que podría sonar 
inverosimil a los oídos del hombre moderno secularizado pero que hemos 
visto alentada, de una manera u otra, por estudiosos y ufólogos de extracción 
totalmente laica y a-religiosa. 


El aspecto aparentemente inmaterial y “evanescente” de los fenómenos 
OVNI, sus características, a menudo angustiosas y terroríficas y su “máscara” 
engañosa despiertan en muchos la clara impresión de que tiene que ver con 
un fenómeno (o mejor todavía, con un conjunto de fenómenos, 
interpretaciones y repercusiones ideológicas) marcado por un sello 
decididamente siniestro. 


Sobre esta hipótesis, un escritor francés de escuela “guenoniana”, Jean 
Robin, ha elaborado un ensayo que ha representado hasta hoy, la forma de 
crítica más radical al mito extraterrestre: UFO, la gran parodia (publicada en 
Italia por Edizioni all'Insegna del Veltro, Parma, 1984). 


Según Robin, de hecho, el mito extraterrestre (con su corolario 
“prodigioso” constituido por los fenómenos OVNI), sería considerado como 
la forma más sofisticada de engaño del anticristo, utilizado para seducir a la 
ya desorientada humanidad moderna. 


De esta manera, el mito de los OVNIs se prestaría a engañar en igual 
medida tanto a los “pseudo-espiritualistas” como a los seguidores del viejo 
materialismo, los cuales estarían muy dispuestos a acoger, en sus inciertas 
cosmogonías, a los “mutantes” extraterrestres para terminar por “jubilar” la 
idea de Dios. 


Porque, afirma Robin, los OVNIs son ciertamente un hecho. El 
materialista, que es por definición un “empírico” pero que nada sabe de 
aquello que es metafísico, podría acoger tranquilamente “el engaño 
extraterrestre”, en la medida en que éste se manifiesta bajo formas 
aparentemente “tecnológicas” y futuristas. 


Sin embargo, el aspecto original de la crítica de Robin reside en la idea 
de que todas las manifestaciones del “mito extraterrestre” sean, de cualquier 


modo, coherentes con un proyecto de manipulación general de la conciencia 
humana. Retomando las antiguas profecías bíblicas y las tradiciones 
apocalípticas del Islam y del Hinduismo, de hecho, Jean Robin identifica en 
la modernidad tanto materialista como neoespiritualista el “tiempo de la 
apostasía” previsto por San Pablo?; y, sin embargo, según Robin, está en el 
horizonte del ocultismo y del espiritismo, que deben identificar los rasgos 
verdaderos de esa subversión general y parodia de la espiritualidad que 
coincidirá con el Reino del Anticristo. 


Desde este punto de vista, además, Robin no trata de identificar en los 
OVNIs uno de aquellos “prodigios” —quizás el más importante de todos— 
que según la Tradición distinguirá el advenimiento del antimesías. 


La naturaleza más auténtica del Anticristo, de hecho, es esencialmente 
aquella de ser una parodia de Cristo, una mixtificación de la verdad y de la 
luz, un ángel de tiniebla que se reviste de un falso esplendor; ¿Y qué forma 
podría ser más eficaz y engañosa para los confusos hombres modernos, 
escribe Robin, que un Anticristo que se mostrase como un “salvador llegado 
del espacio”? 


El Anticristo, líder de una jerarquía arruinada cuyo “vértice” será en 
realidad lo más cercano a los abismos infernales, no podrá sino encarnar 
la Mentira que en el modo más... Simbólico pueda imaginarse.* 


Como el Cristo de la Segunda Venida descenderá de los cielos, según las 
tradiciones cristianas e islámicas, así el Anticristo —su parodia— podría 
manifestarse de forma similar. 


Un cielo visible e inmanente en el lugar de los Cielos Superiores 
contemplados por las Tradiciones Espirituales. 


[1] Cit. en 1! Giornale 30/08/98, artículo de Giovanni Giacchi. 


[2] C. Balducci, La Chiesa di fronte al problema degli UFO, en R. 
Pinotti, UFO: il fattore contatto, cit., p. VII. 


[3] Cit. en V. Bibolotti, Ufologia: il Vaticano e gli Extraterrestri, 27 
dicembre 
2014:http://ww.ilfattoguotidiano.it/2014/12/27/ufologia- 
vaticano-gli-extraterrestri/1298883/. 


[4] Cfr.https://youtu.be/v-KPIBZAn90, archivado el 11 de diciembre 
de 2014. 


[5] Lezioni spirituali dello starets Gabrieli, en 
http: //ww.monkgabriel.ge/it/insegnamenti.htm. 


[6] 

http: //www.ansa.it/web/notizie/rubriche/topnews/2013/04/09/Ru 
pope-alieni-sono-angeli-demoni_8526496.html, archivado el 9 de 
abril del 2013. 


[7] P. 102. 


[8] P. 83. 


Conclusión 


L, conclusión representa generalmente, en el contexto de un ensayo, el 


espacio específicamente reservado a las opiniones y a los pareceres 
personales del autor, tal vez expresados de manera más “informal” y libre. La 
conclusión es, de hecho, el lugar donde se “hacen las sumas” de aquello que 
se ha dicho y se define con mayor claridad la hipótesis de partida. 


En este caso, sin embargo, no creemos que haya ninguna necesidad de 
“poner los puntos sobre las íes” sobre aquello que ha sido dicho: la cantidad 
de datos históricos, fenomenológicos y de opiniones autorizadas incluidas en 
el ensayo nos parecen más que suficientes para responder a todas las 
preguntas que el lector podrá plantearse sobre el argumento, sin necesidad de 
ningún tipo de forzamiento por nuestra parte. 


Un lector atento y dotado de ojos para ver podrá extraer de los datos 
presentes en este libro, innumerables ocasiones para reflexionar que no solo 
tocan el tema específico de los OVNIs y los “alienígenas”, sino también la 
naturaleza misma de la realidad en la que vivimos, más allá de eso, 
naturalmente, en la cultura, la historia y el destino de aquella civilización 
particular que llamamos “mundo moderno”. 


Justo por este motivo, si en algunos casos específicos nos vemos 
empujados hasta el punto de proponer explicaciones de modo evidente, sobre 
otros aspectos y temáticas, nos sentiremos bien satisfechos de dejar libre al 
lector para alcanzar sus conclusiones, conscientes de que, a cualquier nivel, el 
conocimiento es algo que no puede ser impuesto pero respecto al cual, en la 
mejor de las hipótesis, se podrá mostrar solo una vía. 
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